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Introducción

El perito criminal, también conocido 
como un científico forense, es un profesional 
que tiene como objetivo ayudar a la justicia a 
través del análisis e interpretaciones de las 
huellas que tienen interacción con un delito. 
El procedimiento emplea el conocimiento de 
expertos de diversos campos como la 
biología, la química y la física, por ejemplo 
(Inman & Rudin, 2001).

Para Inman y Rudin (2001) el perito 
forense o criminal es el que va a determinar la 
identidad de los rastros encontrados en la 
escena del crimen, sin embargo, el perito 
criminal debe también identificar los objetos 
físicos que pueden contribuir posteriormente 
para el caso (que define la naturaleza física y 
/ o la química del rastro), rango (dando pistas 
de posibles fuentes que pueden ser comunes 
del rastro) e individualizar las categorías que 
pueden pertenecer los rastros.

Cada vez más, el papel del experto es 
para asegurar la integridad de la escena del 
crimen, la prevención de la contaminación de 
la cadena de custodia, así como nuevas 
prácticas y técnicas para este fin (Inman & 
Rudin, 2001).

Escena del crimen

La Secretaría Nacional de Seguridad 
Pública (Sampaio, 2005) establece que la 
escena del crimen es el área física donde se 
ha producido el evento, que presenta las 
características de un delito. Para Rabello 
(1968), es un espacio cuyo centro es el lugar 
donde se encontró el hecho/delito, que se 
puede extender a otros lugares que, 
presumiblemente, había otros actos de la 
delincuencia relacionada con los crímenes.

Las escenas del crimen se pueden 
clasificar en función de su ubicación y 
relación con el delito a ser analizado. El 
primer paso es definir y establecer los límites 
físicos del sitio (Adler et al, 2009). La 
ubicación, entonces se puede dividir en dos 
partes: escena primaria y secundaria. La 
escena primaria es en el área o lugar donde 
se ha producido el incidente y donde hay una 
gran concentración de rastros físicos. La 
escena secundaria es aquella donde los 
rastros (por ejemplo, objetos) fueron 
transportados desde la etapa primaria 
(Caddy et al, 2004).

Cualquier lugar puede llegar a 
convertirse en una escena del crimen, y 
cualquiera que sea la situación, todos los 
rastros locales deben ser identificados, 
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recogidos y tratados con el máximo cuidado. 
Es entonces cuando la ciencia forense entra 
en acción (Evans, 2009) Es importante, sin 
embargo, definir lo que es la ciencia forense. 
La palabra "ciencia", según Caddy et al 
(2004), es el estudio del hombre y el medio 
ambiente en el que se inserta. La palabra 
"forense", que viene del latín  fórum, significa 
presentar e interpretar la información 
científica en los tribunales. Se asocia con las 
investigaciones de carácter jurídico y en la 
actualidad es ampliamente utilizado para el 
análisis de eventos pasado a través de los 
rastros (Cooper, 2008; Inman & Rudin, 2001).

Rastros y evidencias

Para Mallmith (2007), los rastros 
pueden ser cualquier marca, signo u objetos 
que podrían ser de alguna manera, 
relacionadas con el crimen/delito objeto de 
investigación, y las evidencias son los rastros 
que serán analizados por los peritos 
responsables.

Cada vez que dos o más personas 
entran en contacto, se produce una 
transferencia física. Pelo, fibras de la ropa e, 
inevitablemente, muchos otros tipos de 
materiales se transfieren de una persona a 
otra y se denominan rastros. Edmond Locard, 
director del primer laboratorio forense en el 
mundo fue el primero en darse cuenta de 
esta condición y creó la famosa "Teoría de 
Locard", uno de los principios básicos de la 
ciencia forense (Bertino, 2012).

“Todos los pasos, los objetos tocados 
por él, lo que deja incluso inconscientemente, 
servirán como un testigo silencioso contra él. 
No sólo sus huellas o impresiones dactilares, 
también su pelo, las fibras de sus pantalones, 
marcas de herramientas en vidrios, marcas 
de pintura, sangre o semen que deje. Todo 
esto, y más, es un testimonio contra él. Esta 
prueba no se olvida. Se diferencia de la 
emoción del momento. No está ausente como 
en los testimonios humanos. Constituyen, per 

se, una prueba fáctica. La evidencia física no 
puede estar errada, no puede cometer 
perjuicio por sí misma, no puede estar 
ausente. Le corresponde a los humanos 
buscarla, estudiarla, comprenderla, y sólo las 
personas pueden disminuir su valor”. 
(Locard, 1910).

Bertino (2012) clasifica las evidencias 
en dos grandes grupos: las evidencias 
directas y circunstanciales. La evidencia 
directa son los testigos y así mismo los vídeos 
grabados por cámaras de seguridad. La 
evidencia circunstancial da indicios de un 
hecho, no necesariamente de forma directa. 
Habrá un vínculo entre la escena y el 
sospechoso. Dentro de las pruebas 
circunstanciales, se encuentran pruebas que 
pueden ser físicas o biológicas. Las 
evidencias físicas puede ser, por ejemplo, 
huellas, fibras textiles, etc. En cuanto a la 
evidencia biológica puede reducir el número 
de sospechosos, siendo ejemplos: pelo, 
fluidos corporales como el semen y la sangre.

Sangre

Uno de los fluidos corporales más 
conocidos es la sangre que circula por todo el 
cuerpo, excepto por las uñas, teniendo este 
líquido, características únicas. El volumen de 
sangre que circula en el cuerpo de un 
individuo adulto puede variar, por lo general 
entre cuatro a cinco litros en las mujeres y 
cinco a seis litros en los hombres. Su color, 
cuando en el cuerpo, puede variar de color 
rojo brillante a oscuro. Existen otros factores 
que deben tenerse en cuenta, como la 
superficie donde se encuentra y el tiempo 
que estuvo allí (Dorea, 1995; Peschel et al, 
2007).

Dorea (1995) dice que el pH de la 
sangre es de 7.54, y que se constituye de 
numerosos componentes, incluyendo sólidos, 
o componentes figurativos (glóbulos blancos, 
rojos y plaquetas), y el plasma como el 
componente líquido, con ácidos grasos, ácido 

úrico, aminoácidos, urea, magnesio, entre 
otros. También se establece que la sangre 
humana es distinta de la sangre de otros 
animales, pueden ser diferenciadas por 
precipitación de las proteínas en el efecto de 
suero anti-humano. Este método se llama 
"Método Unfenhut", que consiste en la 
precipitación de las proteínas en la sangre 
por los anticuerpos séricos contra estos 
componentes biológicos.

Composición de la sangre

Eritrocitos: son el componente celular 
más abundante encontrado en la sangre, que 
se presentan como células sin núcleo y con el 
ciclo de vida media de 120 días. La función 
principal de los eritrocitos o células rojas de la 
sangre es el transporte de oxígeno en las 
células y la eliminación de dióxido de carbono 
de ellos. Una gran cantidad de hemoglobina 
se produce durante la diferenciación de 
médula ósea. Los eritrocitos antes de ser 
liberados en la circulación sanguínea, se 
someten a un proceso de maduración, donde 
se producirá el núcleo y será expulsado de la 
degeneración de los orgánulos 
citoplasmáticos. Por lo tanto, las células rojas 
de la sangre no presentan en su formación 
ADN nuclear y mitocondrial, y la hemoglobina 
será entonces la molécula que va a permitir la 
detección de sangre a través de pruebas de 
identificación, por lo tanto, un elemento 
importante en la medicina legal (Azevedo, 
2005; Young et al, 2006).

Leucocitos: son células muy 
importantes para el sistema inmune, 
responsables de la defensa del organismo y 
las reacciones inmunes. Se presentan en las 
células incoloras y nucleadas, también 
producidas en la médula ósea (Watson et al, 
2009; Young et al, 2006). Son células que 
también realizan fagocitosis e ingieren 
partículas extrañas al organismo (Azevedo, 
2005). Los leucocitos presentan núcleo, 
pueden proporcionar material genético (ADN 
nuclear y mitocondrial) cuando son 

encontradas en la escena del crimen. La 
individualización del sujeto se toma a través 
del ADN nuclear, permitiendo la comparación 
con otra muestra de referencia, generando la 
identificación posterior (Budowle et al, 2003).

Plaquetas: tienen funciones 
importantes para la homeostasis en los 
procesos de hemorragia debido a que las 
plaquetas generan el llamado "tapón de 
plaquetas", activando la cascada de 
coagulación de la sangre (Young et al, 2006).

Plasma: el medio de suspensión en 
que se encuentran las células de la sangre y 
por lo tanto pueden moverse en el cuerpo, y 
cumpliendo así sus funciones (James & Kish, 
2005). El plasma consiste en 90% de agua, 
8% de proteínas, 1% de sales inorgánicas, 
0,5% de grasa, 0,1% de azúcares y 0,4% de 
otros elementos menores (Young et al, 2006). 
Con frecuencia se observa en la escena del 
crimen, es un líquido de color amarillo en la 
sangre coagulada (Bevel & Gardner, 2008).

Propiedades físicas de la sangre

Los análisis de las propiedades físicas 
de la sangre son importantes para que se 
puedan comprender sus características en la 
escena del crimen, formadas por caídas o 
impacto. Las características de ciertas 
manchas dependerán de estas propiedades: 
viscosidad, tensión superficial y la densidad 
(James & Kish, 2005).

Viscosidad: también llamada 
consistencia, determina la resistencia del 
fluido. La sangre no tiene viscosidad 
constante, cambia con la presión y disminuye 
al aumentar la temperatura. También se dice 
que la sangre debido a la carga 
electronegativa de los eritrocitos tiene una 
viscosidad de aproximadamente cuatro veces 
mayor que el agua (James & Kish, 2005).

Tensión superficial: es causada por la 

cohesión de las mismas moléculas que se 
encuentran en el líquido, provocando un 
aumento de la fuerza que causa el líquido al 
resistir la separación. En la sangre, esta 
tensión es responsable de permitir que la 
gota continúe esférica en vuelo (James & 
Kish, 2005).

Densidad: la sangre tiene una 
densidad muy similar al agua: 1,06 g/cm3, 
cuando el agua tiene 1 g/cm 3. La densidad 
es la medida de la masa de una sustancia y 
su volumen, entonces cuanto mayor sea la 
masa, mayor será su resistencia. Por lo tanto, 
durante la formación de una gota de sangre, 
la masa está relacionada con su resistencia, 
entonces la fuerza aplicada a la fuente de la 
sangre es la causa primaria del patrón de 
manchas que serán formadas (James & Kish, 
2005).

Para demostrar la importancia de las 
propiedades físicas de la sangre, es 
importante decir que la misma alcanza la 
velocidad máxima al caer y luego se detiene, 
formando de este modo un punto de diámetro 
predeterminado. A continuación, teniendo en 
cuenta sus propiedades y las fuerzas que 
están actuando, el cálculo de este diámetro 
puede indicar, por ejemplo, la distancia que 
se redujo la sangre (cuanto mayor sea el 
diámetro, mayor será la distancia de caída) 
(James & Kish, 2005).

La importancia de la sangre en el 
contexto forense

La sangre es uno de los rastros 
encontrados con mayor frecuencia y con una 
enorme importancia relacionada con las 
investigaciones forenses. En los casos de 
muerte violenta, el examen externo de la 
víctima antes de la necropsia, puede 
proporcionar información importante como 
los patrones de manchas de sangre y otras 
modificaciones en el cuerpo. Se encuentran 
comúnmente hematomas o contusiones de 
las marcas del objeto que causó, tal como un 

martillo. Hemorragias petequiales también 
aparecen en la mayoría de los casos, así 
como livideces y el rigor mortis, que son 
importantes para proporcionar información 
en cuanto al momento de la muerte y la 
posición inicial (Adler et al, 2009).

A pesar de la deficiencia en los 
estudios y laboratorios especializados, el 
análisis de manchas de sangre por el perito 
en la escena del crimen es de indudable 
importancia. La sangre es una de las huellas 
más reveladoras en comparación con otros 
rastros presentes en la escena, ya que tiene 
el potencial para apoyar las principales 
cuestiones que se plantean en la escena del 
crimen (Velho, 2013).

Las manchas de sangre son un gran 
elemento de importancia en la 
reconstrucción de la dinámica de los 
acontecimientos violentos (Velho, 2013). En 
casi todas las escenas del crimen contra las 
personas (homicidio, lesiones, abuso, 
accidentes, etc.) están presentes. Teniendo 
en cuenta estas trazas, es posible extraer 
información que podría ser decisivo en la 
investigación policial (Velho, 2013).

Las circunstancias y la naturaleza de 
los crímenes a menudo producen una 
variedad de manchas de sangre, cuando se 
evaluó de acuerdo con sus formas y 
distribuciones, puede generar información 
importante para el investigador/perito de la 
reconstitución de la escena. Interpretaciones 
adecuadas de estas manchas de sangre han 
demostrado ser fundamental en muchos 
casos cuya forma de la muerte se pone en 
duda. El estudio significativo conocido más 
antiguo sobre la interpretación de las 
manchas de sangre se llevó a cabo por el Dr. 
Eduard Piotrowski, asistente en el Instituto 
Médico Legal en Cracovia, Polonia. La obra, 
titulada Uber Entstehung, Forma, Richtung 
und der Ausbreitung Blutspuren nach 
Hiebwunden des Kopfes, fue publicado en 
Viena en 1895 (Stuart & Eckert, 1999).

En la escena del crimen hay varios 

factores en relación con manchas de sangre 
que pueden variar, por ejemplo, volumen, 
tamaño, cantidad y su relación con otros 
objetos. Estos puntos no se presentan en un 
patrón único y debido a eso, siempre habrá 
preguntas sobre el tipo de mancha y qué tipo 
de acción está relacionado (Locard, 1910; 
Stuart & Eckert, 1999).

De acuerdo con Stuart y William 
(1999), la interpretación de las manchas de 
sangre se puede realizar sea por estimación 
directa (la escena del crimen), como las 
fotografías de estudio (en color) hechas en la 
escena junto con los exámenes en las armas, 
ropas y otros objetos que se consideran 
pruebas físicas.

La interpretación correcta puede 
proporcionar información a los investigadores 
como:

• El punto de origen (s) de la mancha (s) 
de la sangre;

• Las distancias entre el punto de 
origen y el área de impacto;

• Dirección de impacto;

• Objeto (s) que proporcionó el patrón;

• El número de golpes que se otorgaron;

• Posición de la víctima y / o autor;

• El movimiento de la víctima y / o 
agresor después del derramamiento de 
sangre;

• Para apoyar o contradecir el 
testimonio de los sospechosos y / o testigos;

• Otros criterios para la estimación del 
intervalo post mortem;

• La correlación con los resultados 
patológicos y de laboratorio que son 
relevantes para la investigación.

La interpretación de manchas de 

sangre también ayuda a la investigación 
forense en las siguientes cuestiones:

•    ¿Qué eventos ocurrieron?

• ¿Cuándo y en qué secuencia 
ocurrieron?

• ¿Quién estaba allí para cada evento?

• ¿Quién no estaba allí durante cada 
evento?

• ¿Qué es lo que no sucedió?

Discusión

Manchas de sangre estándar en 
escenas del crimen: una perspectiva histórica

El análisis del patrón de manchas de 
sangre tiene unos 150 años de edad (Bevel & 
Gardner, 2008), pero el primer estudio 
importante en esta área fue realizado por 
Eduard Piotrowski en 1895, en el Instituto de 
Medicina Forense en Cracovia, Polonia (Bevel 
& Gardner, 2008; James & Kish, 2005) que 
habló sobre la importancia de las manchas 
de sangre en la escena del crimen, que podría 
proporcionar conclusiones de los 
investigadores sobre el hecho. En su estudio, 
Piotrowski llegó a la conclusión de que había 
una relación entre la cola de cada mancha de 
sangre con la dirección en que el volaba 
cuando fue arrojado (Bevel & Gardner, 2008).

Más tarde, también fueron surgiendo 
otros estudios pertinentes. El químico forense 
alemán Dr. Paul Jeserich en 1900, desarrolló 
un trabajo sobre las manchas de sangre en la 
escena del crimen de un homicidio. Ya en 
1904, Hans Gross a partir de su análisis en la 
investigación de la escena del crimen, 
también llegó a la conclusión de que la 
dirección de una mancha de sangre podría 
establecerse de acuerdo con el análisis de 
sus formas (Bevel & Gardner, 2008), pero fue 

en 1971 que Herbert Leon MacDonell, 
considerado el padre del análisis de manchas 
de sangre estándares de los tiempos 
modernos, llevó a cabo experimentos con 
manchas de sangre (Adler et al, 2009). Como 
resultado de su trabajo, el libro titulado 
"Características de vuelo y los patrones de 
manchas de sangre humana", fue publicado 
(Bevel & Gardner, 2008).

En 1973, MacDonell implementó el 
primer Instituto de manchas de sangre, en 
Mississippi, conduciendo a numerosos 
cursos de formación en el área de los 
investigadores, la policía y los científicos. En 
1982, hizo una nueva publicación titulada 
"Interpretación del patrón mancha de sangre" 
(James & Kish, 2005).

Recogida de muestras de sangre

Mediante la recopilación de muestras 
de sangre en la escena del crimen, es 
importante que el experto debe tener en 
cuenta su forma, posición y color. Estos datos 
proporcionan cierta información sobre la 
dinámica del evento que ha ocurrido, por 
ejemplo, el área exacta donde el evento 
comenzó y las posibles transacciones de 
víctima y autor (Evans, 2009). Después de 
hacer la identificación de los puntos, el 
experto se encargará de la recogida, 
eligiendo siempre el mejor método para 
proteger la muestra durante el transporte.

La sangre, cuando es líquida debe 
recogerse por completo y refrigerarse tan 
pronto como sea posible, y remitirse en forma 
rápida al laboratorio. La ropa todavía húmeda 
con sangre debe dejarse secar en un lugar 
apropiado y colocarse en una bolsa de papel 
o caja, debidamente identificado. No se debe 
utilizar bolsas de plástico. En el caso de la 
sangre seca, se debe envolver el objeto en 
papel limpio, colocándolo también en la bolsa 
de papel o caja, sellados y etiquetados. Los 
pequeños objetos sólidos se deben recoger, y 
enviar al laboratorio. Cuando se trate de 

objetos grandes que no puedan llevarse al 
laboratorio, se debe raspar la mancha en un 
pedazo de papel, que puede ser doblado y 
colocado en una envoltura (Evans, 2009; 
Horswell, 2004).

Métodos generales de búsqueda de 
pruebas biológicas – Sangre

Luz forense: En la actualidad, el uso 
de luces forenses es el protocolo más básico 
en escenas del crimen. Una escena del 
crimen puede presentar muchas huellas, y 
cuando tienen poca coloración o cantidad, se 
hace necesario el uso de esta herramienta 
que muestra la evidencia mediante 
fluorescencia o el contraste (Velho, 2013).

La fluorescencia es un fenómeno 
físico-químico en la que un objeto particular 
absorberá luz de una longitud de onda y, 
simultáneamente, emitirá un color diferente. 
En el contraste, se hace uso de aparatos que 
generen una fuente alternativa de luz que, en 
presencia de diferentes filtros, emiten luz en 
bandas de longitud de onda específica, 
haciendo posible la detección de huellas 
invisibles a simple vista. Ejemplos de tales 
equipos son CrimeScope sistemas portátiles, 
Handscope ™, Lumatec® y foreses linternas 
Polilight® y BLUEMAXX ™ (Velho, 2013).

Test de fluorescencia / luminiscencia

Uno de los tests presuntivos de sangre 
más antiguo es el luminol, con gran 
sensibilidad, que puede detectar una parte 
de la sangre en 10 millones de otras 
sustancias. Este test se basa en la capacidad 
de la hemoglobina y otros derivados de la 
sangre para potenciar la oxidación de luminol 
en presencia de una solución alcalina, que 
implica la aplicación del reactivo luminol y un 
oxidante en la zona sospechosa. Por estar 
basado en una reacción de 

quimioluminiscencia, es necesario que este 
test sea realizado en la oscuridad. Por esta 
razón, los peritos de la escena del crimen 
suelen realizar este tipo de experiencia en la 
noche (Velho, 2013).

Aunque es sensible, el luminol no es 
específico para sangre, ya que también 
puede reaccionar con otras sustancias, tales 
como iones metálicos, como por ejemplo 
cobre, cobalto, hierro, y además con 
hipocloritos. Es importante utilizar otra 
técnica complementaria y de confirmación 
específica para la sangre humana (Velho, 
2013). (Ver fig. Nº 1). 

Un reactivo comúnmente utilizado 
para esta confirmación es el BLUESTAR® 
FORENSIC. La técnica se basa en la oxidación 
de la fluoresceína, que es catalizada por el 
grupo prostético HEMO de la proteína de la 
hemoglobina de la sangre en presencia de 
peróxido de hidrógeno. La diferencia en la 
reacción de Luminol es que esta técnica se 
aplica por fluoresceína, requiriendo la 
exposición de una luz forense con longitudes 
de onda específicas para la aparición de la 
quimioluminiscencia, siendo así una técnica 
más cara (Velho, 2013).

Tests de color

También conocidos como “spot tests”, 
abarcan un gran número de tests presuntivos, 
que se basan en el uso de reactivos químicos 
que, frente a la sustancia de interés, tienen 
reacciones redox que producen el color. Son 
tests muy sensibles y prácticos en la 
aplicación, de bajo costo y velocidad, sin 
embargo, son sólo indicativos de la presencia 
de sangre y no se puede utilizar como 
confirmación de la sangre humana. Además, 
pueden dar lugar a falsos positivos, lo que 
requiere una correcta lectura e interpretación 
del perito que realiza esta técnica (Velho, 
2013).

El test de la bencidina (también 
conocido como Ascarelli Adler-test) se basa 
en la reacción de oxidación de la bencidina en 
un medio ácido, lo que resulta la formación 
del color azul y después de unos minutos, 
marrón. Sin embargo, esta prueba también 
muestra las reacciones de falsos positivos, 
como en los oxidantes químicos y peroxidasas 
de algunas verduras y frutas. Al ser un 
reactivo carcinógeno necesita manejarse con 
equipo de protección personal, 
preferiblemente en campanas de flujo 
laminar o sistemas cerrados con escape 
(Velho, 2013). (Ver fig. Nº 2). 

Otro test de presunción conocido que 
también se usa ampliamente es el test de 
Kastle-Meyer, o el test de la fenolftaleína. Muy 
similar al de bencidina, en presencia de 

sangre la oxidación de la fenolftaleína en 
solución alcalina provoca la coloración rosa. 
Aunque también es susceptible a la acción de 
otros oxidantes, la fenolftaleína no es 
cancerígena, y tiene una sensibilidad para 
detectar una porción de la sangre a 10.000 
partes de otras sustancias (Velho, 2013). (Ver 
fig Nº 3)

Test de inmunocromatografía

Utilizan anticuerpos monoclonales 
anti-hemoglobina humanos conjugados con 
partículas de colorante. La muestra antes de 
ser probada debe ser incubada con solución 
tampón que acompaña a la prueba. Después 
de eso, se añade una alícuota de este 
material para el campo de aplicación y la 
lectura del test se toma después de 10 a 15 
minutos. De manera similar a un test de 
embarazo, ante la presencia de sangre 
humana se formarán dos columnas de color 
en la zona de lectura, lo que indica la 
presencia de hemoglobina humana en la 
muestra. Cuando los anticuerpos no se unan 
al antígeno, con una reacción negativa, habrá 
sólo una columna en la zona de lectura. 
Cuando nos es posible ver en la pantalla la 
línea de color en la zona de control, se 
considera inválido el test (Velho, 2013).

La sensibilidad de estos tests va 
desde 1: 1000 a 1: 1.000.000, de acuerdo 
con el dispositivo utilizado, el tiempo de 
incubación del sustrato y la calidad de la 
muestra de sangre. Algunos disponibles en el 
mercado son hemo Select ™, Hematrace® y 
otro Hexágon ™. El coste por análisis a través 
de estas pruebas varía de acuerdo a los kits 
disponibles, ya sea sí se producen a nivel 
nacional o internacional, y si es válido o no 
para el uso forense (Velho, 2013).

Terminología

Existen numerosos sistemas para la 
identificación y clasificación de las manchas 
de sangre propuesto por varios autores, sin 
embargo, todas siguen la misma división: 
dispersión de la sangre debido a una cierta 
fuerza y / o movimiento y la gravedad; 
eyección de la presión arterial; la 
acumulación y la transferencia de sangre en 
la superficie (Bevel & Gardner, 2008).

Bevel y Gardner (2008) sugieren un 
sistema de clasificación que define criterios 
de acuerdo con la apariencia y el origen de la 
mancha. En primer lugar, se debe determinar 
si es sangre o no, entonces encajará en dos 
grandes grupos: salpicaduras y sin 
salpicaduras. Estos dos grupos se subdividen 
como sigue:

Salpicaduras - Lineal (sangre arterial, 
de movimiento y gotas) y no lineal (punto de 
caída y moteado de esputo).

Sin salpicaduras - bordes irregulares 
(sangre en la sangre, mancha y la mancha de 
chorro) y Margen ordinario (“pool”, 
transferencia, saturación y  patrón de flujo).

Sin embargo, los autores James & 
Kish, habían clasificado en 2005 las 
manchas de sangre en conceptos generales 
más simples que Bisel y Gardner. Esta 
clasificación es la más comúnmente utilizada 
por los peritos, y de la que se hablará a 

continuación. Básicamente, se dividen en 
tres grupos: las manchas pasivas, 
salpicaduras y manchas modificadas (Bevel & 
Gardner, 2008; James & Kish, 2005).

1. Manchas pasivas: producidas a 
partir de la sangre provocadas por las fuerzas 
de la gravedad y la resistencia del aire.

1.1 Mancha de gota: James y Kish 
(2005) dicen que en caída libre originan una 
mancha en forma circular en una superficie. 
Su diámetro y forma dependerán de la altura 
y el ángulo que se formen más allá del 
volumen de la gota y la textura de la 
superficie. Cuanto menos lisa es la superficie, 
más distorsionada la mancha será (James & 
Kish, 2005). (Ver fig. Nº 4).

James y Eckert (1999) enfatizan que 
el ángulo de impacto es uno de los factores 
que ayudan en el análisis, ya que, cayendo 
verticalmente en caída libre la mancha 
resultante será más ovalada o elíptica y 
alargada de acuerdo con el ángulo de 
impacto. Cuanto menor sea el ángulo de 
impacto mayor será el alargamiento de la 
mancha de sangre, la reducción de la 
anchura y la longitud creciente. (Ver fig. Nº 5).

1.2 Mancha matriz: Es la mácula que 
forman las manchas de satélite. Será la gota 
central, rodeado por los satélites (James & 
Kish, 2005).

1.3 Mancha TV Spot: Nombre de las 

salpicaduras que se crean a partir de la 
mancha de origen; pequeñas gotas se 
separarán de la principal en el momento del 
impacto (James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 6).

1.4 Manchas de rastro de gotas: 
causado por el cambio de matriz de sangre, 
formando un rastro. Estas manchas pueden o 
no mostrar el ángulo de impacto y la dirección 
(James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 7).

1.5 Patrón de flujo: Este patrón es el 
resultado del movimiento de una fracción de 
la sangre debido a la gravedad, y puede 
proporcionar información, por ejemplo, la 
posición inicial de objetos y / o víctimas 
(James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 8).

1.6 Manchas de transferencia: 
Resultado del contacto del objeto o superficie 
ensangrentada con otra superficie. Esta 
mancha puede proporcionar la información 
del objeto que  formó el patrón, que puede ser 

útil para identificar el arma del crimen (James 
& Kish, 2005). (Ver fig Nº 9).

 1.7 Manchas de Saturación: 
Acumulación de sangre en material 
absorbente, como toallas, ropa, sábanas, etc. 
(James & Kish, 2005) (Ver fig Nº 10).

1.8 Mancha pool: Originado a partir de 
la acumulación de sangre en un área 
determinada, pudiendo ser similar a la 
saturación, pero que difieren por acumularse 
en una superficie no absorbente (James & 

Kish, 2005). (Ver fig Nº 11).

2. Salpicaduras: manchas producidas 
debido a un impacto en una matriz de sangre 
o la presentación de fuerzas externas (para 
romper las propiedades físicas de la sangre), 
y por tanto muestran la dirección y el ángulo 
de impacto en la que se produjeron (James & 
Kish, 2005).

2.1 Manchas de salpicaduras: 
Resultados de una gota de sangre que se 
disipa en el aire debido a una fuerza externa, 
se pueden formar, por ejemplo, por impacto o 
proyección (golpes o rotura de la arteria). A 
pesar de que se parecen a los puntos de 
satélite, no se clasifican en esta categoría 
(James & Kish). 

2.2 Patrón de impacto: Como su 
nombre indica, es formado por el impacto de 
un objeto determinado con una fuerza 
particular. James y Kish (2005) dicen que 
este patrón se forma cuando un objeto llega a 
la sangre líquida, dando lugar a salpicaduras. 
(Ver fig Nº 13).

2.3 Patrón de sangre arterial: surge 
como resultado de la proyección de la sangre 
por la presión arterial. Su particularidad es la 

ondulación formada por la pulsación. Otra 
característica importante que debe tenerse 
en cuenta es la cantidad de sangre 
encontrada, por lo general grande. En la 
investigación, se debe tener en cuenta el 
informe de la autopsia, que confirmará o no si 
una arteria fue cortada, debido a que otros 
mecanismos pueden generar patrones 
similares (James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 
14).

3. Manchas modificadas: Sus 
características indican cambios físicos o 
fisiológicos (James & Kish, 2005).

3.1 Patrón de limpieza: resultado del 
movimiento de un objeto en particular en una 
mancha húmeda (James & Kish, 2005). (Ver 
fig. Nº 15).

3.2 Mancha de coágulo: el coágulo 
puede proporcionar información tal como el 
tiempo transcurrido desde el hecho hasta el 
momento de la observación por el perito. Sin 
embargo, se debe tener en cuenta que esta 
información fisiológica difiere de un individuo 
a otro (James & Kish, 2005). Por lo general 
hay tres etapas de la coagulación: coágulo 
inicial (se produce entre 3 y 90 segundos 
después del accidente cerebrovascular), 
propiedad del coágulo (entre 5 y 20 minutos) 

y la retracción del coágulo (entre 30 y 90 
minutos). (Ver fig Nº 16). 

3.3 Mancha de insecto: formado por 
la actividad de los insectos en la escena del 
crimen, como moscas, que se sienten 
atraídas por la sangre. Estas manchas se 
asemejan a las de impacto, por lo tanto, los 
expertos deben ser conscientes de la 
presencia de insectos en la escena del 
crimen (James & Kish, 2005) (Ver fig Nº 17).

3.4 Vacío: no hay sangre en un cierto 
lugar que se supone que había. Son el 
resultado de la presencia de objetos en ese 
lugar en el momento del hecho y que 
posteriormente se retiraron o se movieron. 
Esta información puede proporcionar al perito 
el tipo de objeto que se ha movido, de 

acuerdo con la geometría del espacio vacío, lo 
que sugiere un boceto, tales como zapatos, 
muebles, etc. (James & Eckert, 1999; James 
& Kish, 2005). (Ver fig Nº 18).

Conclusión

La sangre es uno de los rastros 
biológicos que se encuentran más a menudo 
en la escena del crimen. Por lo tanto su 
estudio, llevado a cabo por peritos criminales 
debidamente calificados, es extremadamente 
importante, ya que puede resultar una valiosa 
información en una investigación criminal. 
Con características y propiedades 
particulares, la sangre se convierte en un solo 
elemento, que puede revelar, por ejemplo, los 

datos genéticos de víctimas potenciales y / o 
de sospechosos (James & Kish, 2005).

El hecho de que la sangre es un fluido 
único permite un estudio detallado de 
acuerdo con su forma y tamaño, ayudando a 
determinar los eventos de naturaleza física 
que se produjeron. También permite a los 
peritos e investigadores, junto con la genética 
forense y la autopsia forense, la 
reconstrucción de los hechos delictivos, tales 
como los movimientos que se produjeron 
entre la víctima y el agresor, el número de 
golpes concedidos y las supuestas armas 
utilizadas. El análisis del patrón de manchas 
de sangre permite entonces la reconstrucción 
con base científica de los acontecimientos 
durante y después del acto criminal, por lo 
que respecta a la determinación de los 
mecanismos que causaron estos patrones y 
un buen análisis de los rastros puede 
subvencionar importantes cuestiones para el 
esclarecimiento de las causas penales 
(Peschel et al, 2007).
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Introducción

El perito criminal, también conocido 
como un científico forense, es un profesional 
que tiene como objetivo ayudar a la justicia a 
través del análisis e interpretaciones de las 
huellas que tienen interacción con un delito. 
El procedimiento emplea el conocimiento de 
expertos de diversos campos como la 
biología, la química y la física, por ejemplo 
(Inman & Rudin, 2001).

Para Inman y Rudin (2001) el perito 
forense o criminal es el que va a determinar la 
identidad de los rastros encontrados en la 
escena del crimen, sin embargo, el perito 
criminal debe también identificar los objetos 
físicos que pueden contribuir posteriormente 
para el caso (que define la naturaleza física y 
/ o la química del rastro), rango (dando pistas 
de posibles fuentes que pueden ser comunes 
del rastro) e individualizar las categorías que 
pueden pertenecer los rastros.

Cada vez más, el papel del experto es 
para asegurar la integridad de la escena del 
crimen, la prevención de la contaminación de 
la cadena de custodia, así como nuevas 
prácticas y técnicas para este fin (Inman & 
Rudin, 2001).

Escena del crimen

La Secretaría Nacional de Seguridad 
Pública (Sampaio, 2005) establece que la 
escena del crimen es el área física donde se 
ha producido el evento, que presenta las 
características de un delito. Para Rabello 
(1968), es un espacio cuyo centro es el lugar 
donde se encontró el hecho/delito, que se 
puede extender a otros lugares que, 
presumiblemente, había otros actos de la 
delincuencia relacionada con los crímenes.

Las escenas del crimen se pueden 
clasificar en función de su ubicación y 
relación con el delito a ser analizado. El 
primer paso es definir y establecer los límites 
físicos del sitio (Adler et al, 2009). La 
ubicación, entonces se puede dividir en dos 
partes: escena primaria y secundaria. La 
escena primaria es en el área o lugar donde 
se ha producido el incidente y donde hay una 
gran concentración de rastros físicos. La 
escena secundaria es aquella donde los 
rastros (por ejemplo, objetos) fueron 
transportados desde la etapa primaria 
(Caddy et al, 2004).

Cualquier lugar puede llegar a 
convertirse en una escena del crimen, y 
cualquiera que sea la situación, todos los 
rastros locales deben ser identificados, 
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recogidos y tratados con el máximo cuidado. 
Es entonces cuando la ciencia forense entra 
en acción (Evans, 2009) Es importante, sin 
embargo, definir lo que es la ciencia forense. 
La palabra "ciencia", según Caddy et al 
(2004), es el estudio del hombre y el medio 
ambiente en el que se inserta. La palabra 
"forense", que viene del latín  fórum, significa 
presentar e interpretar la información 
científica en los tribunales. Se asocia con las 
investigaciones de carácter jurídico y en la 
actualidad es ampliamente utilizado para el 
análisis de eventos pasado a través de los 
rastros (Cooper, 2008; Inman & Rudin, 2001).

Rastros y evidencias

Para Mallmith (2007), los rastros 
pueden ser cualquier marca, signo u objetos 
que podrían ser de alguna manera, 
relacionadas con el crimen/delito objeto de 
investigación, y las evidencias son los rastros 
que serán analizados por los peritos 
responsables.

Cada vez que dos o más personas 
entran en contacto, se produce una 
transferencia física. Pelo, fibras de la ropa e, 
inevitablemente, muchos otros tipos de 
materiales se transfieren de una persona a 
otra y se denominan rastros. Edmond Locard, 
director del primer laboratorio forense en el 
mundo fue el primero en darse cuenta de 
esta condición y creó la famosa "Teoría de 
Locard", uno de los principios básicos de la 
ciencia forense (Bertino, 2012).

“Todos los pasos, los objetos tocados 
por él, lo que deja incluso inconscientemente, 
servirán como un testigo silencioso contra él. 
No sólo sus huellas o impresiones dactilares, 
también su pelo, las fibras de sus pantalones, 
marcas de herramientas en vidrios, marcas 
de pintura, sangre o semen que deje. Todo 
esto, y más, es un testimonio contra él. Esta 
prueba no se olvida. Se diferencia de la 
emoción del momento. No está ausente como 
en los testimonios humanos. Constituyen, per 

se, una prueba fáctica. La evidencia física no 
puede estar errada, no puede cometer 
perjuicio por sí misma, no puede estar 
ausente. Le corresponde a los humanos 
buscarla, estudiarla, comprenderla, y sólo las 
personas pueden disminuir su valor”. 
(Locard, 1910).

Bertino (2012) clasifica las evidencias 
en dos grandes grupos: las evidencias 
directas y circunstanciales. La evidencia 
directa son los testigos y así mismo los vídeos 
grabados por cámaras de seguridad. La 
evidencia circunstancial da indicios de un 
hecho, no necesariamente de forma directa. 
Habrá un vínculo entre la escena y el 
sospechoso. Dentro de las pruebas 
circunstanciales, se encuentran pruebas que 
pueden ser físicas o biológicas. Las 
evidencias físicas puede ser, por ejemplo, 
huellas, fibras textiles, etc. En cuanto a la 
evidencia biológica puede reducir el número 
de sospechosos, siendo ejemplos: pelo, 
fluidos corporales como el semen y la sangre.

Sangre

Uno de los fluidos corporales más 
conocidos es la sangre que circula por todo el 
cuerpo, excepto por las uñas, teniendo este 
líquido, características únicas. El volumen de 
sangre que circula en el cuerpo de un 
individuo adulto puede variar, por lo general 
entre cuatro a cinco litros en las mujeres y 
cinco a seis litros en los hombres. Su color, 
cuando en el cuerpo, puede variar de color 
rojo brillante a oscuro. Existen otros factores 
que deben tenerse en cuenta, como la 
superficie donde se encuentra y el tiempo 
que estuvo allí (Dorea, 1995; Peschel et al, 
2007).

Dorea (1995) dice que el pH de la 
sangre es de 7.54, y que se constituye de 
numerosos componentes, incluyendo sólidos, 
o componentes figurativos (glóbulos blancos, 
rojos y plaquetas), y el plasma como el 
componente líquido, con ácidos grasos, ácido 

úrico, aminoácidos, urea, magnesio, entre 
otros. También se establece que la sangre 
humana es distinta de la sangre de otros 
animales, pueden ser diferenciadas por 
precipitación de las proteínas en el efecto de 
suero anti-humano. Este método se llama 
"Método Unfenhut", que consiste en la 
precipitación de las proteínas en la sangre 
por los anticuerpos séricos contra estos 
componentes biológicos.

Composición de la sangre

Eritrocitos: son el componente celular 
más abundante encontrado en la sangre, que 
se presentan como células sin núcleo y con el 
ciclo de vida media de 120 días. La función 
principal de los eritrocitos o células rojas de la 
sangre es el transporte de oxígeno en las 
células y la eliminación de dióxido de carbono 
de ellos. Una gran cantidad de hemoglobina 
se produce durante la diferenciación de 
médula ósea. Los eritrocitos antes de ser 
liberados en la circulación sanguínea, se 
someten a un proceso de maduración, donde 
se producirá el núcleo y será expulsado de la 
degeneración de los orgánulos 
citoplasmáticos. Por lo tanto, las células rojas 
de la sangre no presentan en su formación 
ADN nuclear y mitocondrial, y la hemoglobina 
será entonces la molécula que va a permitir la 
detección de sangre a través de pruebas de 
identificación, por lo tanto, un elemento 
importante en la medicina legal (Azevedo, 
2005; Young et al, 2006).

Leucocitos: son células muy 
importantes para el sistema inmune, 
responsables de la defensa del organismo y 
las reacciones inmunes. Se presentan en las 
células incoloras y nucleadas, también 
producidas en la médula ósea (Watson et al, 
2009; Young et al, 2006). Son células que 
también realizan fagocitosis e ingieren 
partículas extrañas al organismo (Azevedo, 
2005). Los leucocitos presentan núcleo, 
pueden proporcionar material genético (ADN 
nuclear y mitocondrial) cuando son 

encontradas en la escena del crimen. La 
individualización del sujeto se toma a través 
del ADN nuclear, permitiendo la comparación 
con otra muestra de referencia, generando la 
identificación posterior (Budowle et al, 2003).

Plaquetas: tienen funciones 
importantes para la homeostasis en los 
procesos de hemorragia debido a que las 
plaquetas generan el llamado "tapón de 
plaquetas", activando la cascada de 
coagulación de la sangre (Young et al, 2006).

Plasma: el medio de suspensión en 
que se encuentran las células de la sangre y 
por lo tanto pueden moverse en el cuerpo, y 
cumpliendo así sus funciones (James & Kish, 
2005). El plasma consiste en 90% de agua, 
8% de proteínas, 1% de sales inorgánicas, 
0,5% de grasa, 0,1% de azúcares y 0,4% de 
otros elementos menores (Young et al, 2006). 
Con frecuencia se observa en la escena del 
crimen, es un líquido de color amarillo en la 
sangre coagulada (Bevel & Gardner, 2008).

Propiedades físicas de la sangre

Los análisis de las propiedades físicas 
de la sangre son importantes para que se 
puedan comprender sus características en la 
escena del crimen, formadas por caídas o 
impacto. Las características de ciertas 
manchas dependerán de estas propiedades: 
viscosidad, tensión superficial y la densidad 
(James & Kish, 2005).

Viscosidad: también llamada 
consistencia, determina la resistencia del 
fluido. La sangre no tiene viscosidad 
constante, cambia con la presión y disminuye 
al aumentar la temperatura. También se dice 
que la sangre debido a la carga 
electronegativa de los eritrocitos tiene una 
viscosidad de aproximadamente cuatro veces 
mayor que el agua (James & Kish, 2005).

Tensión superficial: es causada por la 

cohesión de las mismas moléculas que se 
encuentran en el líquido, provocando un 
aumento de la fuerza que causa el líquido al 
resistir la separación. En la sangre, esta 
tensión es responsable de permitir que la 
gota continúe esférica en vuelo (James & 
Kish, 2005).

Densidad: la sangre tiene una 
densidad muy similar al agua: 1,06 g/cm3, 
cuando el agua tiene 1 g/cm 3. La densidad 
es la medida de la masa de una sustancia y 
su volumen, entonces cuanto mayor sea la 
masa, mayor será su resistencia. Por lo tanto, 
durante la formación de una gota de sangre, 
la masa está relacionada con su resistencia, 
entonces la fuerza aplicada a la fuente de la 
sangre es la causa primaria del patrón de 
manchas que serán formadas (James & Kish, 
2005).

Para demostrar la importancia de las 
propiedades físicas de la sangre, es 
importante decir que la misma alcanza la 
velocidad máxima al caer y luego se detiene, 
formando de este modo un punto de diámetro 
predeterminado. A continuación, teniendo en 
cuenta sus propiedades y las fuerzas que 
están actuando, el cálculo de este diámetro 
puede indicar, por ejemplo, la distancia que 
se redujo la sangre (cuanto mayor sea el 
diámetro, mayor será la distancia de caída) 
(James & Kish, 2005).

La importancia de la sangre en el 
contexto forense

La sangre es uno de los rastros 
encontrados con mayor frecuencia y con una 
enorme importancia relacionada con las 
investigaciones forenses. En los casos de 
muerte violenta, el examen externo de la 
víctima antes de la necropsia, puede 
proporcionar información importante como 
los patrones de manchas de sangre y otras 
modificaciones en el cuerpo. Se encuentran 
comúnmente hematomas o contusiones de 
las marcas del objeto que causó, tal como un 

martillo. Hemorragias petequiales también 
aparecen en la mayoría de los casos, así 
como livideces y el rigor mortis, que son 
importantes para proporcionar información 
en cuanto al momento de la muerte y la 
posición inicial (Adler et al, 2009).

A pesar de la deficiencia en los 
estudios y laboratorios especializados, el 
análisis de manchas de sangre por el perito 
en la escena del crimen es de indudable 
importancia. La sangre es una de las huellas 
más reveladoras en comparación con otros 
rastros presentes en la escena, ya que tiene 
el potencial para apoyar las principales 
cuestiones que se plantean en la escena del 
crimen (Velho, 2013).

Las manchas de sangre son un gran 
elemento de importancia en la 
reconstrucción de la dinámica de los 
acontecimientos violentos (Velho, 2013). En 
casi todas las escenas del crimen contra las 
personas (homicidio, lesiones, abuso, 
accidentes, etc.) están presentes. Teniendo 
en cuenta estas trazas, es posible extraer 
información que podría ser decisivo en la 
investigación policial (Velho, 2013).

Las circunstancias y la naturaleza de 
los crímenes a menudo producen una 
variedad de manchas de sangre, cuando se 
evaluó de acuerdo con sus formas y 
distribuciones, puede generar información 
importante para el investigador/perito de la 
reconstitución de la escena. Interpretaciones 
adecuadas de estas manchas de sangre han 
demostrado ser fundamental en muchos 
casos cuya forma de la muerte se pone en 
duda. El estudio significativo conocido más 
antiguo sobre la interpretación de las 
manchas de sangre se llevó a cabo por el Dr. 
Eduard Piotrowski, asistente en el Instituto 
Médico Legal en Cracovia, Polonia. La obra, 
titulada Uber Entstehung, Forma, Richtung 
und der Ausbreitung Blutspuren nach 
Hiebwunden des Kopfes, fue publicado en 
Viena en 1895 (Stuart & Eckert, 1999).

En la escena del crimen hay varios 

factores en relación con manchas de sangre 
que pueden variar, por ejemplo, volumen, 
tamaño, cantidad y su relación con otros 
objetos. Estos puntos no se presentan en un 
patrón único y debido a eso, siempre habrá 
preguntas sobre el tipo de mancha y qué tipo 
de acción está relacionado (Locard, 1910; 
Stuart & Eckert, 1999).

De acuerdo con Stuart y William 
(1999), la interpretación de las manchas de 
sangre se puede realizar sea por estimación 
directa (la escena del crimen), como las 
fotografías de estudio (en color) hechas en la 
escena junto con los exámenes en las armas, 
ropas y otros objetos que se consideran 
pruebas físicas.

La interpretación correcta puede 
proporcionar información a los investigadores 
como:

• El punto de origen (s) de la mancha (s) 
de la sangre;

• Las distancias entre el punto de 
origen y el área de impacto;

• Dirección de impacto;

• Objeto (s) que proporcionó el patrón;

• El número de golpes que se otorgaron;

• Posición de la víctima y / o autor;

• El movimiento de la víctima y / o 
agresor después del derramamiento de 
sangre;

• Para apoyar o contradecir el 
testimonio de los sospechosos y / o testigos;

• Otros criterios para la estimación del 
intervalo post mortem;

• La correlación con los resultados 
patológicos y de laboratorio que son 
relevantes para la investigación.

La interpretación de manchas de 

sangre también ayuda a la investigación 
forense en las siguientes cuestiones:

•    ¿Qué eventos ocurrieron?

• ¿Cuándo y en qué secuencia 
ocurrieron?

• ¿Quién estaba allí para cada evento?

• ¿Quién no estaba allí durante cada 
evento?

• ¿Qué es lo que no sucedió?

Discusión

Manchas de sangre estándar en 
escenas del crimen: una perspectiva histórica

El análisis del patrón de manchas de 
sangre tiene unos 150 años de edad (Bevel & 
Gardner, 2008), pero el primer estudio 
importante en esta área fue realizado por 
Eduard Piotrowski en 1895, en el Instituto de 
Medicina Forense en Cracovia, Polonia (Bevel 
& Gardner, 2008; James & Kish, 2005) que 
habló sobre la importancia de las manchas 
de sangre en la escena del crimen, que podría 
proporcionar conclusiones de los 
investigadores sobre el hecho. En su estudio, 
Piotrowski llegó a la conclusión de que había 
una relación entre la cola de cada mancha de 
sangre con la dirección en que el volaba 
cuando fue arrojado (Bevel & Gardner, 2008).

Más tarde, también fueron surgiendo 
otros estudios pertinentes. El químico forense 
alemán Dr. Paul Jeserich en 1900, desarrolló 
un trabajo sobre las manchas de sangre en la 
escena del crimen de un homicidio. Ya en 
1904, Hans Gross a partir de su análisis en la 
investigación de la escena del crimen, 
también llegó a la conclusión de que la 
dirección de una mancha de sangre podría 
establecerse de acuerdo con el análisis de 
sus formas (Bevel & Gardner, 2008), pero fue 

en 1971 que Herbert Leon MacDonell, 
considerado el padre del análisis de manchas 
de sangre estándares de los tiempos 
modernos, llevó a cabo experimentos con 
manchas de sangre (Adler et al, 2009). Como 
resultado de su trabajo, el libro titulado 
"Características de vuelo y los patrones de 
manchas de sangre humana", fue publicado 
(Bevel & Gardner, 2008).

En 1973, MacDonell implementó el 
primer Instituto de manchas de sangre, en 
Mississippi, conduciendo a numerosos 
cursos de formación en el área de los 
investigadores, la policía y los científicos. En 
1982, hizo una nueva publicación titulada 
"Interpretación del patrón mancha de sangre" 
(James & Kish, 2005).

Recogida de muestras de sangre

Mediante la recopilación de muestras 
de sangre en la escena del crimen, es 
importante que el experto debe tener en 
cuenta su forma, posición y color. Estos datos 
proporcionan cierta información sobre la 
dinámica del evento que ha ocurrido, por 
ejemplo, el área exacta donde el evento 
comenzó y las posibles transacciones de 
víctima y autor (Evans, 2009). Después de 
hacer la identificación de los puntos, el 
experto se encargará de la recogida, 
eligiendo siempre el mejor método para 
proteger la muestra durante el transporte.

La sangre, cuando es líquida debe 
recogerse por completo y refrigerarse tan 
pronto como sea posible, y remitirse en forma 
rápida al laboratorio. La ropa todavía húmeda 
con sangre debe dejarse secar en un lugar 
apropiado y colocarse en una bolsa de papel 
o caja, debidamente identificado. No se debe 
utilizar bolsas de plástico. En el caso de la 
sangre seca, se debe envolver el objeto en 
papel limpio, colocándolo también en la bolsa 
de papel o caja, sellados y etiquetados. Los 
pequeños objetos sólidos se deben recoger, y 
enviar al laboratorio. Cuando se trate de 

objetos grandes que no puedan llevarse al 
laboratorio, se debe raspar la mancha en un 
pedazo de papel, que puede ser doblado y 
colocado en una envoltura (Evans, 2009; 
Horswell, 2004).

Métodos generales de búsqueda de 
pruebas biológicas – Sangre

Luz forense: En la actualidad, el uso 
de luces forenses es el protocolo más básico 
en escenas del crimen. Una escena del 
crimen puede presentar muchas huellas, y 
cuando tienen poca coloración o cantidad, se 
hace necesario el uso de esta herramienta 
que muestra la evidencia mediante 
fluorescencia o el contraste (Velho, 2013).

La fluorescencia es un fenómeno 
físico-químico en la que un objeto particular 
absorberá luz de una longitud de onda y, 
simultáneamente, emitirá un color diferente. 
En el contraste, se hace uso de aparatos que 
generen una fuente alternativa de luz que, en 
presencia de diferentes filtros, emiten luz en 
bandas de longitud de onda específica, 
haciendo posible la detección de huellas 
invisibles a simple vista. Ejemplos de tales 
equipos son CrimeScope sistemas portátiles, 
Handscope ™, Lumatec® y foreses linternas 
Polilight® y BLUEMAXX ™ (Velho, 2013).

Test de fluorescencia / luminiscencia

Uno de los tests presuntivos de sangre 
más antiguo es el luminol, con gran 
sensibilidad, que puede detectar una parte 
de la sangre en 10 millones de otras 
sustancias. Este test se basa en la capacidad 
de la hemoglobina y otros derivados de la 
sangre para potenciar la oxidación de luminol 
en presencia de una solución alcalina, que 
implica la aplicación del reactivo luminol y un 
oxidante en la zona sospechosa. Por estar 
basado en una reacción de 

quimioluminiscencia, es necesario que este 
test sea realizado en la oscuridad. Por esta 
razón, los peritos de la escena del crimen 
suelen realizar este tipo de experiencia en la 
noche (Velho, 2013).

Aunque es sensible, el luminol no es 
específico para sangre, ya que también 
puede reaccionar con otras sustancias, tales 
como iones metálicos, como por ejemplo 
cobre, cobalto, hierro, y además con 
hipocloritos. Es importante utilizar otra 
técnica complementaria y de confirmación 
específica para la sangre humana (Velho, 
2013). (Ver fig. Nº 1). 

Un reactivo comúnmente utilizado 
para esta confirmación es el BLUESTAR® 
FORENSIC. La técnica se basa en la oxidación 
de la fluoresceína, que es catalizada por el 
grupo prostético HEMO de la proteína de la 
hemoglobina de la sangre en presencia de 
peróxido de hidrógeno. La diferencia en la 
reacción de Luminol es que esta técnica se 
aplica por fluoresceína, requiriendo la 
exposición de una luz forense con longitudes 
de onda específicas para la aparición de la 
quimioluminiscencia, siendo así una técnica 
más cara (Velho, 2013).

Tests de color

También conocidos como “spot tests”, 
abarcan un gran número de tests presuntivos, 
que se basan en el uso de reactivos químicos 
que, frente a la sustancia de interés, tienen 
reacciones redox que producen el color. Son 
tests muy sensibles y prácticos en la 
aplicación, de bajo costo y velocidad, sin 
embargo, son sólo indicativos de la presencia 
de sangre y no se puede utilizar como 
confirmación de la sangre humana. Además, 
pueden dar lugar a falsos positivos, lo que 
requiere una correcta lectura e interpretación 
del perito que realiza esta técnica (Velho, 
2013).

El test de la bencidina (también 
conocido como Ascarelli Adler-test) se basa 
en la reacción de oxidación de la bencidina en 
un medio ácido, lo que resulta la formación 
del color azul y después de unos minutos, 
marrón. Sin embargo, esta prueba también 
muestra las reacciones de falsos positivos, 
como en los oxidantes químicos y peroxidasas 
de algunas verduras y frutas. Al ser un 
reactivo carcinógeno necesita manejarse con 
equipo de protección personal, 
preferiblemente en campanas de flujo 
laminar o sistemas cerrados con escape 
(Velho, 2013). (Ver fig. Nº 2). 

Otro test de presunción conocido que 
también se usa ampliamente es el test de 
Kastle-Meyer, o el test de la fenolftaleína. Muy 
similar al de bencidina, en presencia de 

sangre la oxidación de la fenolftaleína en 
solución alcalina provoca la coloración rosa. 
Aunque también es susceptible a la acción de 
otros oxidantes, la fenolftaleína no es 
cancerígena, y tiene una sensibilidad para 
detectar una porción de la sangre a 10.000 
partes de otras sustancias (Velho, 2013). (Ver 
fig Nº 3)

Test de inmunocromatografía

Utilizan anticuerpos monoclonales 
anti-hemoglobina humanos conjugados con 
partículas de colorante. La muestra antes de 
ser probada debe ser incubada con solución 
tampón que acompaña a la prueba. Después 
de eso, se añade una alícuota de este 
material para el campo de aplicación y la 
lectura del test se toma después de 10 a 15 
minutos. De manera similar a un test de 
embarazo, ante la presencia de sangre 
humana se formarán dos columnas de color 
en la zona de lectura, lo que indica la 
presencia de hemoglobina humana en la 
muestra. Cuando los anticuerpos no se unan 
al antígeno, con una reacción negativa, habrá 
sólo una columna en la zona de lectura. 
Cuando nos es posible ver en la pantalla la 
línea de color en la zona de control, se 
considera inválido el test (Velho, 2013).

La sensibilidad de estos tests va 
desde 1: 1000 a 1: 1.000.000, de acuerdo 
con el dispositivo utilizado, el tiempo de 
incubación del sustrato y la calidad de la 
muestra de sangre. Algunos disponibles en el 
mercado son hemo Select ™, Hematrace® y 
otro Hexágon ™. El coste por análisis a través 
de estas pruebas varía de acuerdo a los kits 
disponibles, ya sea sí se producen a nivel 
nacional o internacional, y si es válido o no 
para el uso forense (Velho, 2013).

Terminología

Existen numerosos sistemas para la 
identificación y clasificación de las manchas 
de sangre propuesto por varios autores, sin 
embargo, todas siguen la misma división: 
dispersión de la sangre debido a una cierta 
fuerza y / o movimiento y la gravedad; 
eyección de la presión arterial; la 
acumulación y la transferencia de sangre en 
la superficie (Bevel & Gardner, 2008).

Bevel y Gardner (2008) sugieren un 
sistema de clasificación que define criterios 
de acuerdo con la apariencia y el origen de la 
mancha. En primer lugar, se debe determinar 
si es sangre o no, entonces encajará en dos 
grandes grupos: salpicaduras y sin 
salpicaduras. Estos dos grupos se subdividen 
como sigue:

Salpicaduras - Lineal (sangre arterial, 
de movimiento y gotas) y no lineal (punto de 
caída y moteado de esputo).

Sin salpicaduras - bordes irregulares 
(sangre en la sangre, mancha y la mancha de 
chorro) y Margen ordinario (“pool”, 
transferencia, saturación y  patrón de flujo).

Sin embargo, los autores James & 
Kish, habían clasificado en 2005 las 
manchas de sangre en conceptos generales 
más simples que Bisel y Gardner. Esta 
clasificación es la más comúnmente utilizada 
por los peritos, y de la que se hablará a 

continuación. Básicamente, se dividen en 
tres grupos: las manchas pasivas, 
salpicaduras y manchas modificadas (Bevel & 
Gardner, 2008; James & Kish, 2005).

1. Manchas pasivas: producidas a 
partir de la sangre provocadas por las fuerzas 
de la gravedad y la resistencia del aire.

1.1 Mancha de gota: James y Kish 
(2005) dicen que en caída libre originan una 
mancha en forma circular en una superficie. 
Su diámetro y forma dependerán de la altura 
y el ángulo que se formen más allá del 
volumen de la gota y la textura de la 
superficie. Cuanto menos lisa es la superficie, 
más distorsionada la mancha será (James & 
Kish, 2005). (Ver fig. Nº 4).

James y Eckert (1999) enfatizan que 
el ángulo de impacto es uno de los factores 
que ayudan en el análisis, ya que, cayendo 
verticalmente en caída libre la mancha 
resultante será más ovalada o elíptica y 
alargada de acuerdo con el ángulo de 
impacto. Cuanto menor sea el ángulo de 
impacto mayor será el alargamiento de la 
mancha de sangre, la reducción de la 
anchura y la longitud creciente. (Ver fig. Nº 5).

1.2 Mancha matriz: Es la mácula que 
forman las manchas de satélite. Será la gota 
central, rodeado por los satélites (James & 
Kish, 2005).

1.3 Mancha TV Spot: Nombre de las 

salpicaduras que se crean a partir de la 
mancha de origen; pequeñas gotas se 
separarán de la principal en el momento del 
impacto (James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 6).

1.4 Manchas de rastro de gotas: 
causado por el cambio de matriz de sangre, 
formando un rastro. Estas manchas pueden o 
no mostrar el ángulo de impacto y la dirección 
(James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 7).

1.5 Patrón de flujo: Este patrón es el 
resultado del movimiento de una fracción de 
la sangre debido a la gravedad, y puede 
proporcionar información, por ejemplo, la 
posición inicial de objetos y / o víctimas 
(James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 8).

1.6 Manchas de transferencia: 
Resultado del contacto del objeto o superficie 
ensangrentada con otra superficie. Esta 
mancha puede proporcionar la información 
del objeto que  formó el patrón, que puede ser 

útil para identificar el arma del crimen (James 
& Kish, 2005). (Ver fig Nº 9).

 1.7 Manchas de Saturación: 
Acumulación de sangre en material 
absorbente, como toallas, ropa, sábanas, etc. 
(James & Kish, 2005) (Ver fig Nº 10).

1.8 Mancha pool: Originado a partir de 
la acumulación de sangre en un área 
determinada, pudiendo ser similar a la 
saturación, pero que difieren por acumularse 
en una superficie no absorbente (James & 

Kish, 2005). (Ver fig Nº 11).

2. Salpicaduras: manchas producidas 
debido a un impacto en una matriz de sangre 
o la presentación de fuerzas externas (para 
romper las propiedades físicas de la sangre), 
y por tanto muestran la dirección y el ángulo 
de impacto en la que se produjeron (James & 
Kish, 2005).

2.1 Manchas de salpicaduras: 
Resultados de una gota de sangre que se 
disipa en el aire debido a una fuerza externa, 
se pueden formar, por ejemplo, por impacto o 
proyección (golpes o rotura de la arteria). A 
pesar de que se parecen a los puntos de 
satélite, no se clasifican en esta categoría 
(James & Kish). 

2.2 Patrón de impacto: Como su 
nombre indica, es formado por el impacto de 
un objeto determinado con una fuerza 
particular. James y Kish (2005) dicen que 
este patrón se forma cuando un objeto llega a 
la sangre líquida, dando lugar a salpicaduras. 
(Ver fig Nº 13).

2.3 Patrón de sangre arterial: surge 
como resultado de la proyección de la sangre 
por la presión arterial. Su particularidad es la 

ondulación formada por la pulsación. Otra 
característica importante que debe tenerse 
en cuenta es la cantidad de sangre 
encontrada, por lo general grande. En la 
investigación, se debe tener en cuenta el 
informe de la autopsia, que confirmará o no si 
una arteria fue cortada, debido a que otros 
mecanismos pueden generar patrones 
similares (James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 
14).

3. Manchas modificadas: Sus 
características indican cambios físicos o 
fisiológicos (James & Kish, 2005).

3.1 Patrón de limpieza: resultado del 
movimiento de un objeto en particular en una 
mancha húmeda (James & Kish, 2005). (Ver 
fig. Nº 15).

3.2 Mancha de coágulo: el coágulo 
puede proporcionar información tal como el 
tiempo transcurrido desde el hecho hasta el 
momento de la observación por el perito. Sin 
embargo, se debe tener en cuenta que esta 
información fisiológica difiere de un individuo 
a otro (James & Kish, 2005). Por lo general 
hay tres etapas de la coagulación: coágulo 
inicial (se produce entre 3 y 90 segundos 
después del accidente cerebrovascular), 
propiedad del coágulo (entre 5 y 20 minutos) 

y la retracción del coágulo (entre 30 y 90 
minutos). (Ver fig Nº 16). 

3.3 Mancha de insecto: formado por 
la actividad de los insectos en la escena del 
crimen, como moscas, que se sienten 
atraídas por la sangre. Estas manchas se 
asemejan a las de impacto, por lo tanto, los 
expertos deben ser conscientes de la 
presencia de insectos en la escena del 
crimen (James & Kish, 2005) (Ver fig Nº 17).

3.4 Vacío: no hay sangre en un cierto 
lugar que se supone que había. Son el 
resultado de la presencia de objetos en ese 
lugar en el momento del hecho y que 
posteriormente se retiraron o se movieron. 
Esta información puede proporcionar al perito 
el tipo de objeto que se ha movido, de 

acuerdo con la geometría del espacio vacío, lo 
que sugiere un boceto, tales como zapatos, 
muebles, etc. (James & Eckert, 1999; James 
& Kish, 2005). (Ver fig Nº 18).

Conclusión

La sangre es uno de los rastros 
biológicos que se encuentran más a menudo 
en la escena del crimen. Por lo tanto su 
estudio, llevado a cabo por peritos criminales 
debidamente calificados, es extremadamente 
importante, ya que puede resultar una valiosa 
información en una investigación criminal. 
Con características y propiedades 
particulares, la sangre se convierte en un solo 
elemento, que puede revelar, por ejemplo, los 

datos genéticos de víctimas potenciales y / o 
de sospechosos (James & Kish, 2005).

El hecho de que la sangre es un fluido 
único permite un estudio detallado de 
acuerdo con su forma y tamaño, ayudando a 
determinar los eventos de naturaleza física 
que se produjeron. También permite a los 
peritos e investigadores, junto con la genética 
forense y la autopsia forense, la 
reconstrucción de los hechos delictivos, tales 
como los movimientos que se produjeron 
entre la víctima y el agresor, el número de 
golpes concedidos y las supuestas armas 
utilizadas. El análisis del patrón de manchas 
de sangre permite entonces la reconstrucción 
con base científica de los acontecimientos 
durante y después del acto criminal, por lo 
que respecta a la determinación de los 
mecanismos que causaron estos patrones y 
un buen análisis de los rastros puede 
subvencionar importantes cuestiones para el 
esclarecimiento de las causas penales 
(Peschel et al, 2007).



Introducción

El perito criminal, también conocido 
como un científico forense, es un profesional 
que tiene como objetivo ayudar a la justicia a 
través del análisis e interpretaciones de las 
huellas que tienen interacción con un delito. 
El procedimiento emplea el conocimiento de 
expertos de diversos campos como la 
biología, la química y la física, por ejemplo 
(Inman & Rudin, 2001).

Para Inman y Rudin (2001) el perito 
forense o criminal es el que va a determinar la 
identidad de los rastros encontrados en la 
escena del crimen, sin embargo, el perito 
criminal debe también identificar los objetos 
físicos que pueden contribuir posteriormente 
para el caso (que define la naturaleza física y 
/ o la química del rastro), rango (dando pistas 
de posibles fuentes que pueden ser comunes 
del rastro) e individualizar las categorías que 
pueden pertenecer los rastros.

Cada vez más, el papel del experto es 
para asegurar la integridad de la escena del 
crimen, la prevención de la contaminación de 
la cadena de custodia, así como nuevas 
prácticas y técnicas para este fin (Inman & 
Rudin, 2001).

Escena del crimen

La Secretaría Nacional de Seguridad 
Pública (Sampaio, 2005) establece que la 
escena del crimen es el área física donde se 
ha producido el evento, que presenta las 
características de un delito. Para Rabello 
(1968), es un espacio cuyo centro es el lugar 
donde se encontró el hecho/delito, que se 
puede extender a otros lugares que, 
presumiblemente, había otros actos de la 
delincuencia relacionada con los crímenes.

Las escenas del crimen se pueden 
clasificar en función de su ubicación y 
relación con el delito a ser analizado. El 
primer paso es definir y establecer los límites 
físicos del sitio (Adler et al, 2009). La 
ubicación, entonces se puede dividir en dos 
partes: escena primaria y secundaria. La 
escena primaria es en el área o lugar donde 
se ha producido el incidente y donde hay una 
gran concentración de rastros físicos. La 
escena secundaria es aquella donde los 
rastros (por ejemplo, objetos) fueron 
transportados desde la etapa primaria 
(Caddy et al, 2004).

Cualquier lugar puede llegar a 
convertirse en una escena del crimen, y 
cualquiera que sea la situación, todos los 
rastros locales deben ser identificados, 
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La Justicia en Manos de la Ciencia
recogidos y tratados con el máximo cuidado. 
Es entonces cuando la ciencia forense entra 
en acción (Evans, 2009) Es importante, sin 
embargo, definir lo que es la ciencia forense. 
La palabra "ciencia", según Caddy et al 
(2004), es el estudio del hombre y el medio 
ambiente en el que se inserta. La palabra 
"forense", que viene del latín  fórum, significa 
presentar e interpretar la información 
científica en los tribunales. Se asocia con las 
investigaciones de carácter jurídico y en la 
actualidad es ampliamente utilizado para el 
análisis de eventos pasado a través de los 
rastros (Cooper, 2008; Inman & Rudin, 2001).

Rastros y evidencias

Para Mallmith (2007), los rastros 
pueden ser cualquier marca, signo u objetos 
que podrían ser de alguna manera, 
relacionadas con el crimen/delito objeto de 
investigación, y las evidencias son los rastros 
que serán analizados por los peritos 
responsables.

Cada vez que dos o más personas 
entran en contacto, se produce una 
transferencia física. Pelo, fibras de la ropa e, 
inevitablemente, muchos otros tipos de 
materiales se transfieren de una persona a 
otra y se denominan rastros. Edmond Locard, 
director del primer laboratorio forense en el 
mundo fue el primero en darse cuenta de 
esta condición y creó la famosa "Teoría de 
Locard", uno de los principios básicos de la 
ciencia forense (Bertino, 2012).

“Todos los pasos, los objetos tocados 
por él, lo que deja incluso inconscientemente, 
servirán como un testigo silencioso contra él. 
No sólo sus huellas o impresiones dactilares, 
también su pelo, las fibras de sus pantalones, 
marcas de herramientas en vidrios, marcas 
de pintura, sangre o semen que deje. Todo 
esto, y más, es un testimonio contra él. Esta 
prueba no se olvida. Se diferencia de la 
emoción del momento. No está ausente como 
en los testimonios humanos. Constituyen, per 

se, una prueba fáctica. La evidencia física no 
puede estar errada, no puede cometer 
perjuicio por sí misma, no puede estar 
ausente. Le corresponde a los humanos 
buscarla, estudiarla, comprenderla, y sólo las 
personas pueden disminuir su valor”. 
(Locard, 1910).

Bertino (2012) clasifica las evidencias 
en dos grandes grupos: las evidencias 
directas y circunstanciales. La evidencia 
directa son los testigos y así mismo los vídeos 
grabados por cámaras de seguridad. La 
evidencia circunstancial da indicios de un 
hecho, no necesariamente de forma directa. 
Habrá un vínculo entre la escena y el 
sospechoso. Dentro de las pruebas 
circunstanciales, se encuentran pruebas que 
pueden ser físicas o biológicas. Las 
evidencias físicas puede ser, por ejemplo, 
huellas, fibras textiles, etc. En cuanto a la 
evidencia biológica puede reducir el número 
de sospechosos, siendo ejemplos: pelo, 
fluidos corporales como el semen y la sangre.

Sangre

Uno de los fluidos corporales más 
conocidos es la sangre que circula por todo el 
cuerpo, excepto por las uñas, teniendo este 
líquido, características únicas. El volumen de 
sangre que circula en el cuerpo de un 
individuo adulto puede variar, por lo general 
entre cuatro a cinco litros en las mujeres y 
cinco a seis litros en los hombres. Su color, 
cuando en el cuerpo, puede variar de color 
rojo brillante a oscuro. Existen otros factores 
que deben tenerse en cuenta, como la 
superficie donde se encuentra y el tiempo 
que estuvo allí (Dorea, 1995; Peschel et al, 
2007).

Dorea (1995) dice que el pH de la 
sangre es de 7.54, y que se constituye de 
numerosos componentes, incluyendo sólidos, 
o componentes figurativos (glóbulos blancos, 
rojos y plaquetas), y el plasma como el 
componente líquido, con ácidos grasos, ácido 

úrico, aminoácidos, urea, magnesio, entre 
otros. También se establece que la sangre 
humana es distinta de la sangre de otros 
animales, pueden ser diferenciadas por 
precipitación de las proteínas en el efecto de 
suero anti-humano. Este método se llama 
"Método Unfenhut", que consiste en la 
precipitación de las proteínas en la sangre 
por los anticuerpos séricos contra estos 
componentes biológicos.

Composición de la sangre

Eritrocitos: son el componente celular 
más abundante encontrado en la sangre, que 
se presentan como células sin núcleo y con el 
ciclo de vida media de 120 días. La función 
principal de los eritrocitos o células rojas de la 
sangre es el transporte de oxígeno en las 
células y la eliminación de dióxido de carbono 
de ellos. Una gran cantidad de hemoglobina 
se produce durante la diferenciación de 
médula ósea. Los eritrocitos antes de ser 
liberados en la circulación sanguínea, se 
someten a un proceso de maduración, donde 
se producirá el núcleo y será expulsado de la 
degeneración de los orgánulos 
citoplasmáticos. Por lo tanto, las células rojas 
de la sangre no presentan en su formación 
ADN nuclear y mitocondrial, y la hemoglobina 
será entonces la molécula que va a permitir la 
detección de sangre a través de pruebas de 
identificación, por lo tanto, un elemento 
importante en la medicina legal (Azevedo, 
2005; Young et al, 2006).

Leucocitos: son células muy 
importantes para el sistema inmune, 
responsables de la defensa del organismo y 
las reacciones inmunes. Se presentan en las 
células incoloras y nucleadas, también 
producidas en la médula ósea (Watson et al, 
2009; Young et al, 2006). Son células que 
también realizan fagocitosis e ingieren 
partículas extrañas al organismo (Azevedo, 
2005). Los leucocitos presentan núcleo, 
pueden proporcionar material genético (ADN 
nuclear y mitocondrial) cuando son 

encontradas en la escena del crimen. La 
individualización del sujeto se toma a través 
del ADN nuclear, permitiendo la comparación 
con otra muestra de referencia, generando la 
identificación posterior (Budowle et al, 2003).

Plaquetas: tienen funciones 
importantes para la homeostasis en los 
procesos de hemorragia debido a que las 
plaquetas generan el llamado "tapón de 
plaquetas", activando la cascada de 
coagulación de la sangre (Young et al, 2006).

Plasma: el medio de suspensión en 
que se encuentran las células de la sangre y 
por lo tanto pueden moverse en el cuerpo, y 
cumpliendo así sus funciones (James & Kish, 
2005). El plasma consiste en 90% de agua, 
8% de proteínas, 1% de sales inorgánicas, 
0,5% de grasa, 0,1% de azúcares y 0,4% de 
otros elementos menores (Young et al, 2006). 
Con frecuencia se observa en la escena del 
crimen, es un líquido de color amarillo en la 
sangre coagulada (Bevel & Gardner, 2008).

Propiedades físicas de la sangre

Los análisis de las propiedades físicas 
de la sangre son importantes para que se 
puedan comprender sus características en la 
escena del crimen, formadas por caídas o 
impacto. Las características de ciertas 
manchas dependerán de estas propiedades: 
viscosidad, tensión superficial y la densidad 
(James & Kish, 2005).

Viscosidad: también llamada 
consistencia, determina la resistencia del 
fluido. La sangre no tiene viscosidad 
constante, cambia con la presión y disminuye 
al aumentar la temperatura. También se dice 
que la sangre debido a la carga 
electronegativa de los eritrocitos tiene una 
viscosidad de aproximadamente cuatro veces 
mayor que el agua (James & Kish, 2005).

Tensión superficial: es causada por la 

cohesión de las mismas moléculas que se 
encuentran en el líquido, provocando un 
aumento de la fuerza que causa el líquido al 
resistir la separación. En la sangre, esta 
tensión es responsable de permitir que la 
gota continúe esférica en vuelo (James & 
Kish, 2005).

Densidad: la sangre tiene una 
densidad muy similar al agua: 1,06 g/cm3, 
cuando el agua tiene 1 g/cm 3. La densidad 
es la medida de la masa de una sustancia y 
su volumen, entonces cuanto mayor sea la 
masa, mayor será su resistencia. Por lo tanto, 
durante la formación de una gota de sangre, 
la masa está relacionada con su resistencia, 
entonces la fuerza aplicada a la fuente de la 
sangre es la causa primaria del patrón de 
manchas que serán formadas (James & Kish, 
2005).

Para demostrar la importancia de las 
propiedades físicas de la sangre, es 
importante decir que la misma alcanza la 
velocidad máxima al caer y luego se detiene, 
formando de este modo un punto de diámetro 
predeterminado. A continuación, teniendo en 
cuenta sus propiedades y las fuerzas que 
están actuando, el cálculo de este diámetro 
puede indicar, por ejemplo, la distancia que 
se redujo la sangre (cuanto mayor sea el 
diámetro, mayor será la distancia de caída) 
(James & Kish, 2005).

La importancia de la sangre en el 
contexto forense

La sangre es uno de los rastros 
encontrados con mayor frecuencia y con una 
enorme importancia relacionada con las 
investigaciones forenses. En los casos de 
muerte violenta, el examen externo de la 
víctima antes de la necropsia, puede 
proporcionar información importante como 
los patrones de manchas de sangre y otras 
modificaciones en el cuerpo. Se encuentran 
comúnmente hematomas o contusiones de 
las marcas del objeto que causó, tal como un 

martillo. Hemorragias petequiales también 
aparecen en la mayoría de los casos, así 
como livideces y el rigor mortis, que son 
importantes para proporcionar información 
en cuanto al momento de la muerte y la 
posición inicial (Adler et al, 2009).

A pesar de la deficiencia en los 
estudios y laboratorios especializados, el 
análisis de manchas de sangre por el perito 
en la escena del crimen es de indudable 
importancia. La sangre es una de las huellas 
más reveladoras en comparación con otros 
rastros presentes en la escena, ya que tiene 
el potencial para apoyar las principales 
cuestiones que se plantean en la escena del 
crimen (Velho, 2013).

Las manchas de sangre son un gran 
elemento de importancia en la 
reconstrucción de la dinámica de los 
acontecimientos violentos (Velho, 2013). En 
casi todas las escenas del crimen contra las 
personas (homicidio, lesiones, abuso, 
accidentes, etc.) están presentes. Teniendo 
en cuenta estas trazas, es posible extraer 
información que podría ser decisivo en la 
investigación policial (Velho, 2013).

Las circunstancias y la naturaleza de 
los crímenes a menudo producen una 
variedad de manchas de sangre, cuando se 
evaluó de acuerdo con sus formas y 
distribuciones, puede generar información 
importante para el investigador/perito de la 
reconstitución de la escena. Interpretaciones 
adecuadas de estas manchas de sangre han 
demostrado ser fundamental en muchos 
casos cuya forma de la muerte se pone en 
duda. El estudio significativo conocido más 
antiguo sobre la interpretación de las 
manchas de sangre se llevó a cabo por el Dr. 
Eduard Piotrowski, asistente en el Instituto 
Médico Legal en Cracovia, Polonia. La obra, 
titulada Uber Entstehung, Forma, Richtung 
und der Ausbreitung Blutspuren nach 
Hiebwunden des Kopfes, fue publicado en 
Viena en 1895 (Stuart & Eckert, 1999).

En la escena del crimen hay varios 

factores en relación con manchas de sangre 
que pueden variar, por ejemplo, volumen, 
tamaño, cantidad y su relación con otros 
objetos. Estos puntos no se presentan en un 
patrón único y debido a eso, siempre habrá 
preguntas sobre el tipo de mancha y qué tipo 
de acción está relacionado (Locard, 1910; 
Stuart & Eckert, 1999).

De acuerdo con Stuart y William 
(1999), la interpretación de las manchas de 
sangre se puede realizar sea por estimación 
directa (la escena del crimen), como las 
fotografías de estudio (en color) hechas en la 
escena junto con los exámenes en las armas, 
ropas y otros objetos que se consideran 
pruebas físicas.

La interpretación correcta puede 
proporcionar información a los investigadores 
como:

• El punto de origen (s) de la mancha (s) 
de la sangre;

• Las distancias entre el punto de 
origen y el área de impacto;

• Dirección de impacto;

• Objeto (s) que proporcionó el patrón;

• El número de golpes que se otorgaron;

• Posición de la víctima y / o autor;

• El movimiento de la víctima y / o 
agresor después del derramamiento de 
sangre;

• Para apoyar o contradecir el 
testimonio de los sospechosos y / o testigos;

• Otros criterios para la estimación del 
intervalo post mortem;

• La correlación con los resultados 
patológicos y de laboratorio que son 
relevantes para la investigación.

La interpretación de manchas de 

sangre también ayuda a la investigación 
forense en las siguientes cuestiones:

•    ¿Qué eventos ocurrieron?

• ¿Cuándo y en qué secuencia 
ocurrieron?

• ¿Quién estaba allí para cada evento?

• ¿Quién no estaba allí durante cada 
evento?

• ¿Qué es lo que no sucedió?

Discusión

Manchas de sangre estándar en 
escenas del crimen: una perspectiva histórica

El análisis del patrón de manchas de 
sangre tiene unos 150 años de edad (Bevel & 
Gardner, 2008), pero el primer estudio 
importante en esta área fue realizado por 
Eduard Piotrowski en 1895, en el Instituto de 
Medicina Forense en Cracovia, Polonia (Bevel 
& Gardner, 2008; James & Kish, 2005) que 
habló sobre la importancia de las manchas 
de sangre en la escena del crimen, que podría 
proporcionar conclusiones de los 
investigadores sobre el hecho. En su estudio, 
Piotrowski llegó a la conclusión de que había 
una relación entre la cola de cada mancha de 
sangre con la dirección en que el volaba 
cuando fue arrojado (Bevel & Gardner, 2008).

Más tarde, también fueron surgiendo 
otros estudios pertinentes. El químico forense 
alemán Dr. Paul Jeserich en 1900, desarrolló 
un trabajo sobre las manchas de sangre en la 
escena del crimen de un homicidio. Ya en 
1904, Hans Gross a partir de su análisis en la 
investigación de la escena del crimen, 
también llegó a la conclusión de que la 
dirección de una mancha de sangre podría 
establecerse de acuerdo con el análisis de 
sus formas (Bevel & Gardner, 2008), pero fue 

en 1971 que Herbert Leon MacDonell, 
considerado el padre del análisis de manchas 
de sangre estándares de los tiempos 
modernos, llevó a cabo experimentos con 
manchas de sangre (Adler et al, 2009). Como 
resultado de su trabajo, el libro titulado 
"Características de vuelo y los patrones de 
manchas de sangre humana", fue publicado 
(Bevel & Gardner, 2008).

En 1973, MacDonell implementó el 
primer Instituto de manchas de sangre, en 
Mississippi, conduciendo a numerosos 
cursos de formación en el área de los 
investigadores, la policía y los científicos. En 
1982, hizo una nueva publicación titulada 
"Interpretación del patrón mancha de sangre" 
(James & Kish, 2005).

Recogida de muestras de sangre

Mediante la recopilación de muestras 
de sangre en la escena del crimen, es 
importante que el experto debe tener en 
cuenta su forma, posición y color. Estos datos 
proporcionan cierta información sobre la 
dinámica del evento que ha ocurrido, por 
ejemplo, el área exacta donde el evento 
comenzó y las posibles transacciones de 
víctima y autor (Evans, 2009). Después de 
hacer la identificación de los puntos, el 
experto se encargará de la recogida, 
eligiendo siempre el mejor método para 
proteger la muestra durante el transporte.

La sangre, cuando es líquida debe 
recogerse por completo y refrigerarse tan 
pronto como sea posible, y remitirse en forma 
rápida al laboratorio. La ropa todavía húmeda 
con sangre debe dejarse secar en un lugar 
apropiado y colocarse en una bolsa de papel 
o caja, debidamente identificado. No se debe 
utilizar bolsas de plástico. En el caso de la 
sangre seca, se debe envolver el objeto en 
papel limpio, colocándolo también en la bolsa 
de papel o caja, sellados y etiquetados. Los 
pequeños objetos sólidos se deben recoger, y 
enviar al laboratorio. Cuando se trate de 

objetos grandes que no puedan llevarse al 
laboratorio, se debe raspar la mancha en un 
pedazo de papel, que puede ser doblado y 
colocado en una envoltura (Evans, 2009; 
Horswell, 2004).

Métodos generales de búsqueda de 
pruebas biológicas – Sangre

Luz forense: En la actualidad, el uso 
de luces forenses es el protocolo más básico 
en escenas del crimen. Una escena del 
crimen puede presentar muchas huellas, y 
cuando tienen poca coloración o cantidad, se 
hace necesario el uso de esta herramienta 
que muestra la evidencia mediante 
fluorescencia o el contraste (Velho, 2013).

La fluorescencia es un fenómeno 
físico-químico en la que un objeto particular 
absorberá luz de una longitud de onda y, 
simultáneamente, emitirá un color diferente. 
En el contraste, se hace uso de aparatos que 
generen una fuente alternativa de luz que, en 
presencia de diferentes filtros, emiten luz en 
bandas de longitud de onda específica, 
haciendo posible la detección de huellas 
invisibles a simple vista. Ejemplos de tales 
equipos son CrimeScope sistemas portátiles, 
Handscope ™, Lumatec® y foreses linternas 
Polilight® y BLUEMAXX ™ (Velho, 2013).

Test de fluorescencia / luminiscencia

Uno de los tests presuntivos de sangre 
más antiguo es el luminol, con gran 
sensibilidad, que puede detectar una parte 
de la sangre en 10 millones de otras 
sustancias. Este test se basa en la capacidad 
de la hemoglobina y otros derivados de la 
sangre para potenciar la oxidación de luminol 
en presencia de una solución alcalina, que 
implica la aplicación del reactivo luminol y un 
oxidante en la zona sospechosa. Por estar 
basado en una reacción de 

quimioluminiscencia, es necesario que este 
test sea realizado en la oscuridad. Por esta 
razón, los peritos de la escena del crimen 
suelen realizar este tipo de experiencia en la 
noche (Velho, 2013).

Aunque es sensible, el luminol no es 
específico para sangre, ya que también 
puede reaccionar con otras sustancias, tales 
como iones metálicos, como por ejemplo 
cobre, cobalto, hierro, y además con 
hipocloritos. Es importante utilizar otra 
técnica complementaria y de confirmación 
específica para la sangre humana (Velho, 
2013). (Ver fig. Nº 1). 

Un reactivo comúnmente utilizado 
para esta confirmación es el BLUESTAR® 
FORENSIC. La técnica se basa en la oxidación 
de la fluoresceína, que es catalizada por el 
grupo prostético HEMO de la proteína de la 
hemoglobina de la sangre en presencia de 
peróxido de hidrógeno. La diferencia en la 
reacción de Luminol es que esta técnica se 
aplica por fluoresceína, requiriendo la 
exposición de una luz forense con longitudes 
de onda específicas para la aparición de la 
quimioluminiscencia, siendo así una técnica 
más cara (Velho, 2013).

Tests de color

También conocidos como “spot tests”, 
abarcan un gran número de tests presuntivos, 
que se basan en el uso de reactivos químicos 
que, frente a la sustancia de interés, tienen 
reacciones redox que producen el color. Son 
tests muy sensibles y prácticos en la 
aplicación, de bajo costo y velocidad, sin 
embargo, son sólo indicativos de la presencia 
de sangre y no se puede utilizar como 
confirmación de la sangre humana. Además, 
pueden dar lugar a falsos positivos, lo que 
requiere una correcta lectura e interpretación 
del perito que realiza esta técnica (Velho, 
2013).

El test de la bencidina (también 
conocido como Ascarelli Adler-test) se basa 
en la reacción de oxidación de la bencidina en 
un medio ácido, lo que resulta la formación 
del color azul y después de unos minutos, 
marrón. Sin embargo, esta prueba también 
muestra las reacciones de falsos positivos, 
como en los oxidantes químicos y peroxidasas 
de algunas verduras y frutas. Al ser un 
reactivo carcinógeno necesita manejarse con 
equipo de protección personal, 
preferiblemente en campanas de flujo 
laminar o sistemas cerrados con escape 
(Velho, 2013). (Ver fig. Nº 2). 

Otro test de presunción conocido que 
también se usa ampliamente es el test de 
Kastle-Meyer, o el test de la fenolftaleína. Muy 
similar al de bencidina, en presencia de 

sangre la oxidación de la fenolftaleína en 
solución alcalina provoca la coloración rosa. 
Aunque también es susceptible a la acción de 
otros oxidantes, la fenolftaleína no es 
cancerígena, y tiene una sensibilidad para 
detectar una porción de la sangre a 10.000 
partes de otras sustancias (Velho, 2013). (Ver 
fig Nº 3)

Test de inmunocromatografía

Utilizan anticuerpos monoclonales 
anti-hemoglobina humanos conjugados con 
partículas de colorante. La muestra antes de 
ser probada debe ser incubada con solución 
tampón que acompaña a la prueba. Después 
de eso, se añade una alícuota de este 
material para el campo de aplicación y la 
lectura del test se toma después de 10 a 15 
minutos. De manera similar a un test de 
embarazo, ante la presencia de sangre 
humana se formarán dos columnas de color 
en la zona de lectura, lo que indica la 
presencia de hemoglobina humana en la 
muestra. Cuando los anticuerpos no se unan 
al antígeno, con una reacción negativa, habrá 
sólo una columna en la zona de lectura. 
Cuando nos es posible ver en la pantalla la 
línea de color en la zona de control, se 
considera inválido el test (Velho, 2013).

La sensibilidad de estos tests va 
desde 1: 1000 a 1: 1.000.000, de acuerdo 
con el dispositivo utilizado, el tiempo de 
incubación del sustrato y la calidad de la 
muestra de sangre. Algunos disponibles en el 
mercado son hemo Select ™, Hematrace® y 
otro Hexágon ™. El coste por análisis a través 
de estas pruebas varía de acuerdo a los kits 
disponibles, ya sea sí se producen a nivel 
nacional o internacional, y si es válido o no 
para el uso forense (Velho, 2013).

Terminología

Existen numerosos sistemas para la 
identificación y clasificación de las manchas 
de sangre propuesto por varios autores, sin 
embargo, todas siguen la misma división: 
dispersión de la sangre debido a una cierta 
fuerza y / o movimiento y la gravedad; 
eyección de la presión arterial; la 
acumulación y la transferencia de sangre en 
la superficie (Bevel & Gardner, 2008).

Bevel y Gardner (2008) sugieren un 
sistema de clasificación que define criterios 
de acuerdo con la apariencia y el origen de la 
mancha. En primer lugar, se debe determinar 
si es sangre o no, entonces encajará en dos 
grandes grupos: salpicaduras y sin 
salpicaduras. Estos dos grupos se subdividen 
como sigue:

Salpicaduras - Lineal (sangre arterial, 
de movimiento y gotas) y no lineal (punto de 
caída y moteado de esputo).

Sin salpicaduras - bordes irregulares 
(sangre en la sangre, mancha y la mancha de 
chorro) y Margen ordinario (“pool”, 
transferencia, saturación y  patrón de flujo).

Sin embargo, los autores James & 
Kish, habían clasificado en 2005 las 
manchas de sangre en conceptos generales 
más simples que Bisel y Gardner. Esta 
clasificación es la más comúnmente utilizada 
por los peritos, y de la que se hablará a 

continuación. Básicamente, se dividen en 
tres grupos: las manchas pasivas, 
salpicaduras y manchas modificadas (Bevel & 
Gardner, 2008; James & Kish, 2005).

1. Manchas pasivas: producidas a 
partir de la sangre provocadas por las fuerzas 
de la gravedad y la resistencia del aire.

1.1 Mancha de gota: James y Kish 
(2005) dicen que en caída libre originan una 
mancha en forma circular en una superficie. 
Su diámetro y forma dependerán de la altura 
y el ángulo que se formen más allá del 
volumen de la gota y la textura de la 
superficie. Cuanto menos lisa es la superficie, 
más distorsionada la mancha será (James & 
Kish, 2005). (Ver fig. Nº 4).

James y Eckert (1999) enfatizan que 
el ángulo de impacto es uno de los factores 
que ayudan en el análisis, ya que, cayendo 
verticalmente en caída libre la mancha 
resultante será más ovalada o elíptica y 
alargada de acuerdo con el ángulo de 
impacto. Cuanto menor sea el ángulo de 
impacto mayor será el alargamiento de la 
mancha de sangre, la reducción de la 
anchura y la longitud creciente. (Ver fig. Nº 5).

1.2 Mancha matriz: Es la mácula que 
forman las manchas de satélite. Será la gota 
central, rodeado por los satélites (James & 
Kish, 2005).

1.3 Mancha TV Spot: Nombre de las 

salpicaduras que se crean a partir de la 
mancha de origen; pequeñas gotas se 
separarán de la principal en el momento del 
impacto (James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 6).

1.4 Manchas de rastro de gotas: 
causado por el cambio de matriz de sangre, 
formando un rastro. Estas manchas pueden o 
no mostrar el ángulo de impacto y la dirección 
(James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 7).

1.5 Patrón de flujo: Este patrón es el 
resultado del movimiento de una fracción de 
la sangre debido a la gravedad, y puede 
proporcionar información, por ejemplo, la 
posición inicial de objetos y / o víctimas 
(James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 8).

1.6 Manchas de transferencia: 
Resultado del contacto del objeto o superficie 
ensangrentada con otra superficie. Esta 
mancha puede proporcionar la información 
del objeto que  formó el patrón, que puede ser 

útil para identificar el arma del crimen (James 
& Kish, 2005). (Ver fig Nº 9).

 1.7 Manchas de Saturación: 
Acumulación de sangre en material 
absorbente, como toallas, ropa, sábanas, etc. 
(James & Kish, 2005) (Ver fig Nº 10).

1.8 Mancha pool: Originado a partir de 
la acumulación de sangre en un área 
determinada, pudiendo ser similar a la 
saturación, pero que difieren por acumularse 
en una superficie no absorbente (James & 

Kish, 2005). (Ver fig Nº 11).

2. Salpicaduras: manchas producidas 
debido a un impacto en una matriz de sangre 
o la presentación de fuerzas externas (para 
romper las propiedades físicas de la sangre), 
y por tanto muestran la dirección y el ángulo 
de impacto en la que se produjeron (James & 
Kish, 2005).

2.1 Manchas de salpicaduras: 
Resultados de una gota de sangre que se 
disipa en el aire debido a una fuerza externa, 
se pueden formar, por ejemplo, por impacto o 
proyección (golpes o rotura de la arteria). A 
pesar de que se parecen a los puntos de 
satélite, no se clasifican en esta categoría 
(James & Kish). 

2.2 Patrón de impacto: Como su 
nombre indica, es formado por el impacto de 
un objeto determinado con una fuerza 
particular. James y Kish (2005) dicen que 
este patrón se forma cuando un objeto llega a 
la sangre líquida, dando lugar a salpicaduras. 
(Ver fig Nº 13).

2.3 Patrón de sangre arterial: surge 
como resultado de la proyección de la sangre 
por la presión arterial. Su particularidad es la 

ondulación formada por la pulsación. Otra 
característica importante que debe tenerse 
en cuenta es la cantidad de sangre 
encontrada, por lo general grande. En la 
investigación, se debe tener en cuenta el 
informe de la autopsia, que confirmará o no si 
una arteria fue cortada, debido a que otros 
mecanismos pueden generar patrones 
similares (James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 
14).

3. Manchas modificadas: Sus 
características indican cambios físicos o 
fisiológicos (James & Kish, 2005).

3.1 Patrón de limpieza: resultado del 
movimiento de un objeto en particular en una 
mancha húmeda (James & Kish, 2005). (Ver 
fig. Nº 15).

3.2 Mancha de coágulo: el coágulo 
puede proporcionar información tal como el 
tiempo transcurrido desde el hecho hasta el 
momento de la observación por el perito. Sin 
embargo, se debe tener en cuenta que esta 
información fisiológica difiere de un individuo 
a otro (James & Kish, 2005). Por lo general 
hay tres etapas de la coagulación: coágulo 
inicial (se produce entre 3 y 90 segundos 
después del accidente cerebrovascular), 
propiedad del coágulo (entre 5 y 20 minutos) 

y la retracción del coágulo (entre 30 y 90 
minutos). (Ver fig Nº 16). 

3.3 Mancha de insecto: formado por 
la actividad de los insectos en la escena del 
crimen, como moscas, que se sienten 
atraídas por la sangre. Estas manchas se 
asemejan a las de impacto, por lo tanto, los 
expertos deben ser conscientes de la 
presencia de insectos en la escena del 
crimen (James & Kish, 2005) (Ver fig Nº 17).

3.4 Vacío: no hay sangre en un cierto 
lugar que se supone que había. Son el 
resultado de la presencia de objetos en ese 
lugar en el momento del hecho y que 
posteriormente se retiraron o se movieron. 
Esta información puede proporcionar al perito 
el tipo de objeto que se ha movido, de 

acuerdo con la geometría del espacio vacío, lo 
que sugiere un boceto, tales como zapatos, 
muebles, etc. (James & Eckert, 1999; James 
& Kish, 2005). (Ver fig Nº 18).

Conclusión

La sangre es uno de los rastros 
biológicos que se encuentran más a menudo 
en la escena del crimen. Por lo tanto su 
estudio, llevado a cabo por peritos criminales 
debidamente calificados, es extremadamente 
importante, ya que puede resultar una valiosa 
información en una investigación criminal. 
Con características y propiedades 
particulares, la sangre se convierte en un solo 
elemento, que puede revelar, por ejemplo, los 

datos genéticos de víctimas potenciales y / o 
de sospechosos (James & Kish, 2005).

El hecho de que la sangre es un fluido 
único permite un estudio detallado de 
acuerdo con su forma y tamaño, ayudando a 
determinar los eventos de naturaleza física 
que se produjeron. También permite a los 
peritos e investigadores, junto con la genética 
forense y la autopsia forense, la 
reconstrucción de los hechos delictivos, tales 
como los movimientos que se produjeron 
entre la víctima y el agresor, el número de 
golpes concedidos y las supuestas armas 
utilizadas. El análisis del patrón de manchas 
de sangre permite entonces la reconstrucción 
con base científica de los acontecimientos 
durante y después del acto criminal, por lo 
que respecta a la determinación de los 
mecanismos que causaron estos patrones y 
un buen análisis de los rastros puede 
subvencionar importantes cuestiones para el 
esclarecimiento de las causas penales 
(Peschel et al, 2007).



Introducción

El perito criminal, también conocido 
como un científico forense, es un profesional 
que tiene como objetivo ayudar a la justicia a 
través del análisis e interpretaciones de las 
huellas que tienen interacción con un delito. 
El procedimiento emplea el conocimiento de 
expertos de diversos campos como la 
biología, la química y la física, por ejemplo 
(Inman & Rudin, 2001).

Para Inman y Rudin (2001) el perito 
forense o criminal es el que va a determinar la 
identidad de los rastros encontrados en la 
escena del crimen, sin embargo, el perito 
criminal debe también identificar los objetos 
físicos que pueden contribuir posteriormente 
para el caso (que define la naturaleza física y 
/ o la química del rastro), rango (dando pistas 
de posibles fuentes que pueden ser comunes 
del rastro) e individualizar las categorías que 
pueden pertenecer los rastros.

Cada vez más, el papel del experto es 
para asegurar la integridad de la escena del 
crimen, la prevención de la contaminación de 
la cadena de custodia, así como nuevas 
prácticas y técnicas para este fin (Inman & 
Rudin, 2001).

Escena del crimen

La Secretaría Nacional de Seguridad 
Pública (Sampaio, 2005) establece que la 
escena del crimen es el área física donde se 
ha producido el evento, que presenta las 
características de un delito. Para Rabello 
(1968), es un espacio cuyo centro es el lugar 
donde se encontró el hecho/delito, que se 
puede extender a otros lugares que, 
presumiblemente, había otros actos de la 
delincuencia relacionada con los crímenes.

Las escenas del crimen se pueden 
clasificar en función de su ubicación y 
relación con el delito a ser analizado. El 
primer paso es definir y establecer los límites 
físicos del sitio (Adler et al, 2009). La 
ubicación, entonces se puede dividir en dos 
partes: escena primaria y secundaria. La 
escena primaria es en el área o lugar donde 
se ha producido el incidente y donde hay una 
gran concentración de rastros físicos. La 
escena secundaria es aquella donde los 
rastros (por ejemplo, objetos) fueron 
transportados desde la etapa primaria 
(Caddy et al, 2004).

Cualquier lugar puede llegar a 
convertirse en una escena del crimen, y 
cualquiera que sea la situación, todos los 
rastros locales deben ser identificados, 
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¡Felices Fiestas!

Queremos comenzar esta última nota editorial 2016 
brindando un especial agradecimiento a la Dra. Marta 
Maldonado, quien no solo ha tenido la gentileza de invitarnos al 
Congreso "Inclusión del Odontólogo Legista en las Ciencias 
Forenses", sino que también se ha prestado a ser entrevistada 
para este número. Podrán leer tanto la cobertura del Congreso 
como la entrevista en sus secciones correspondientes.

Noviembre ha sido un mes de importantes novedades para 
quienes nos dedicamos a las ciencias forenses. Queremos 
felicitar a la Lic. Cristina Vazquez, quien junto con profesionales 
de las ciencias criminalísticas crearon la Asociación de 
Criminalística y Ciencias Forenses, que tendrá como objetivo 
principal la creación del primer Colegio de profesionales que 
organice y defienda la profesión de los peritos. Felicitamos 
también al Dr. Víctor Gutiérrez Olivárez, integrante del comité 
científico de la revista, por haber sido distinguido con el Premio 
Nacional de Psicología en la categoría "Docencia", por la 
Federación Mexicana de Psicología.

Finalizando el 2016 podríamos dedicar este espacio a 
resumir acontecimientos pasados, que nos enorgullecen mucho, 
sin embargo en Skopein estamos atentos a lo que viene. El 2017 
será nuevamente un año lleno de proyectos. El principal será la 
edición de números especiales en inglés, seleccionando los 
artículos que consideramos más representativos de los avances 
en criminalística en el mundo hispano, permitiendo su 
conocimiento a personas de otras lenguas.

La presentación de este proyecto se dará en el marco de la 
Forensics Europe Expo, uno de los eventos forenses más 
importantes de Europa, que tendrá lugar en Londres los días 3 y 
4 de mayo del 2017, y en la cual Revista Skopein, siendo Media 
Partner del mismo, se encontrará presente con un stand.

Localmente ya nos estamos preparando para la realización 
de la segunda edición de las Jornadas Argentinas de Ciencias 
Forenses Aplicadas (JACFA), encontrándose en estos momentos 
en etapa de organización y de convocatoria a profesionales que 
posean interés en brindar una disertación.

Nos despedimos de otro año, deseándoles a todos nuestros 
seguidores y lectores, no solo unas Felices Fiestas, sino también 
que todos sus proyectos para el 2017 se concreten. 

El equipo de Revista Skopein
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recogidos y tratados con el máximo cuidado. 
Es entonces cuando la ciencia forense entra 
en acción (Evans, 2009) Es importante, sin 
embargo, definir lo que es la ciencia forense. 
La palabra "ciencia", según Caddy et al 
(2004), es el estudio del hombre y el medio 
ambiente en el que se inserta. La palabra 
"forense", que viene del latín  fórum, significa 
presentar e interpretar la información 
científica en los tribunales. Se asocia con las 
investigaciones de carácter jurídico y en la 
actualidad es ampliamente utilizado para el 
análisis de eventos pasado a través de los 
rastros (Cooper, 2008; Inman & Rudin, 2001).

Rastros y evidencias

Para Mallmith (2007), los rastros 
pueden ser cualquier marca, signo u objetos 
que podrían ser de alguna manera, 
relacionadas con el crimen/delito objeto de 
investigación, y las evidencias son los rastros 
que serán analizados por los peritos 
responsables.

Cada vez que dos o más personas 
entran en contacto, se produce una 
transferencia física. Pelo, fibras de la ropa e, 
inevitablemente, muchos otros tipos de 
materiales se transfieren de una persona a 
otra y se denominan rastros. Edmond Locard, 
director del primer laboratorio forense en el 
mundo fue el primero en darse cuenta de 
esta condición y creó la famosa "Teoría de 
Locard", uno de los principios básicos de la 
ciencia forense (Bertino, 2012).

“Todos los pasos, los objetos tocados 
por él, lo que deja incluso inconscientemente, 
servirán como un testigo silencioso contra él. 
No sólo sus huellas o impresiones dactilares, 
también su pelo, las fibras de sus pantalones, 
marcas de herramientas en vidrios, marcas 
de pintura, sangre o semen que deje. Todo 
esto, y más, es un testimonio contra él. Esta 
prueba no se olvida. Se diferencia de la 
emoción del momento. No está ausente como 
en los testimonios humanos. Constituyen, per 

se, una prueba fáctica. La evidencia física no 
puede estar errada, no puede cometer 
perjuicio por sí misma, no puede estar 
ausente. Le corresponde a los humanos 
buscarla, estudiarla, comprenderla, y sólo las 
personas pueden disminuir su valor”. 
(Locard, 1910).

Bertino (2012) clasifica las evidencias 
en dos grandes grupos: las evidencias 
directas y circunstanciales. La evidencia 
directa son los testigos y así mismo los vídeos 
grabados por cámaras de seguridad. La 
evidencia circunstancial da indicios de un 
hecho, no necesariamente de forma directa. 
Habrá un vínculo entre la escena y el 
sospechoso. Dentro de las pruebas 
circunstanciales, se encuentran pruebas que 
pueden ser físicas o biológicas. Las 
evidencias físicas puede ser, por ejemplo, 
huellas, fibras textiles, etc. En cuanto a la 
evidencia biológica puede reducir el número 
de sospechosos, siendo ejemplos: pelo, 
fluidos corporales como el semen y la sangre.

Sangre

Uno de los fluidos corporales más 
conocidos es la sangre que circula por todo el 
cuerpo, excepto por las uñas, teniendo este 
líquido, características únicas. El volumen de 
sangre que circula en el cuerpo de un 
individuo adulto puede variar, por lo general 
entre cuatro a cinco litros en las mujeres y 
cinco a seis litros en los hombres. Su color, 
cuando en el cuerpo, puede variar de color 
rojo brillante a oscuro. Existen otros factores 
que deben tenerse en cuenta, como la 
superficie donde se encuentra y el tiempo 
que estuvo allí (Dorea, 1995; Peschel et al, 
2007).

Dorea (1995) dice que el pH de la 
sangre es de 7.54, y que se constituye de 
numerosos componentes, incluyendo sólidos, 
o componentes figurativos (glóbulos blancos, 
rojos y plaquetas), y el plasma como el 
componente líquido, con ácidos grasos, ácido 

Nota Editorial úrico, aminoácidos, urea, magnesio, entre 
otros. También se establece que la sangre 
humana es distinta de la sangre de otros 
animales, pueden ser diferenciadas por 
precipitación de las proteínas en el efecto de 
suero anti-humano. Este método se llama 
"Método Unfenhut", que consiste en la 
precipitación de las proteínas en la sangre 
por los anticuerpos séricos contra estos 
componentes biológicos.

Composición de la sangre

Eritrocitos: son el componente celular 
más abundante encontrado en la sangre, que 
se presentan como células sin núcleo y con el 
ciclo de vida media de 120 días. La función 
principal de los eritrocitos o células rojas de la 
sangre es el transporte de oxígeno en las 
células y la eliminación de dióxido de carbono 
de ellos. Una gran cantidad de hemoglobina 
se produce durante la diferenciación de 
médula ósea. Los eritrocitos antes de ser 
liberados en la circulación sanguínea, se 
someten a un proceso de maduración, donde 
se producirá el núcleo y será expulsado de la 
degeneración de los orgánulos 
citoplasmáticos. Por lo tanto, las células rojas 
de la sangre no presentan en su formación 
ADN nuclear y mitocondrial, y la hemoglobina 
será entonces la molécula que va a permitir la 
detección de sangre a través de pruebas de 
identificación, por lo tanto, un elemento 
importante en la medicina legal (Azevedo, 
2005; Young et al, 2006).

Leucocitos: son células muy 
importantes para el sistema inmune, 
responsables de la defensa del organismo y 
las reacciones inmunes. Se presentan en las 
células incoloras y nucleadas, también 
producidas en la médula ósea (Watson et al, 
2009; Young et al, 2006). Son células que 
también realizan fagocitosis e ingieren 
partículas extrañas al organismo (Azevedo, 
2005). Los leucocitos presentan núcleo, 
pueden proporcionar material genético (ADN 
nuclear y mitocondrial) cuando son 

encontradas en la escena del crimen. La 
individualización del sujeto se toma a través 
del ADN nuclear, permitiendo la comparación 
con otra muestra de referencia, generando la 
identificación posterior (Budowle et al, 2003).

Plaquetas: tienen funciones 
importantes para la homeostasis en los 
procesos de hemorragia debido a que las 
plaquetas generan el llamado "tapón de 
plaquetas", activando la cascada de 
coagulación de la sangre (Young et al, 2006).

Plasma: el medio de suspensión en 
que se encuentran las células de la sangre y 
por lo tanto pueden moverse en el cuerpo, y 
cumpliendo así sus funciones (James & Kish, 
2005). El plasma consiste en 90% de agua, 
8% de proteínas, 1% de sales inorgánicas, 
0,5% de grasa, 0,1% de azúcares y 0,4% de 
otros elementos menores (Young et al, 2006). 
Con frecuencia se observa en la escena del 
crimen, es un líquido de color amarillo en la 
sangre coagulada (Bevel & Gardner, 2008).

Propiedades físicas de la sangre

Los análisis de las propiedades físicas 
de la sangre son importantes para que se 
puedan comprender sus características en la 
escena del crimen, formadas por caídas o 
impacto. Las características de ciertas 
manchas dependerán de estas propiedades: 
viscosidad, tensión superficial y la densidad 
(James & Kish, 2005).

Viscosidad: también llamada 
consistencia, determina la resistencia del 
fluido. La sangre no tiene viscosidad 
constante, cambia con la presión y disminuye 
al aumentar la temperatura. También se dice 
que la sangre debido a la carga 
electronegativa de los eritrocitos tiene una 
viscosidad de aproximadamente cuatro veces 
mayor que el agua (James & Kish, 2005).

Tensión superficial: es causada por la 

cohesión de las mismas moléculas que se 
encuentran en el líquido, provocando un 
aumento de la fuerza que causa el líquido al 
resistir la separación. En la sangre, esta 
tensión es responsable de permitir que la 
gota continúe esférica en vuelo (James & 
Kish, 2005).

Densidad: la sangre tiene una 
densidad muy similar al agua: 1,06 g/cm3, 
cuando el agua tiene 1 g/cm 3. La densidad 
es la medida de la masa de una sustancia y 
su volumen, entonces cuanto mayor sea la 
masa, mayor será su resistencia. Por lo tanto, 
durante la formación de una gota de sangre, 
la masa está relacionada con su resistencia, 
entonces la fuerza aplicada a la fuente de la 
sangre es la causa primaria del patrón de 
manchas que serán formadas (James & Kish, 
2005).

Para demostrar la importancia de las 
propiedades físicas de la sangre, es 
importante decir que la misma alcanza la 
velocidad máxima al caer y luego se detiene, 
formando de este modo un punto de diámetro 
predeterminado. A continuación, teniendo en 
cuenta sus propiedades y las fuerzas que 
están actuando, el cálculo de este diámetro 
puede indicar, por ejemplo, la distancia que 
se redujo la sangre (cuanto mayor sea el 
diámetro, mayor será la distancia de caída) 
(James & Kish, 2005).

La importancia de la sangre en el 
contexto forense

La sangre es uno de los rastros 
encontrados con mayor frecuencia y con una 
enorme importancia relacionada con las 
investigaciones forenses. En los casos de 
muerte violenta, el examen externo de la 
víctima antes de la necropsia, puede 
proporcionar información importante como 
los patrones de manchas de sangre y otras 
modificaciones en el cuerpo. Se encuentran 
comúnmente hematomas o contusiones de 
las marcas del objeto que causó, tal como un 

martillo. Hemorragias petequiales también 
aparecen en la mayoría de los casos, así 
como livideces y el rigor mortis, que son 
importantes para proporcionar información 
en cuanto al momento de la muerte y la 
posición inicial (Adler et al, 2009).

A pesar de la deficiencia en los 
estudios y laboratorios especializados, el 
análisis de manchas de sangre por el perito 
en la escena del crimen es de indudable 
importancia. La sangre es una de las huellas 
más reveladoras en comparación con otros 
rastros presentes en la escena, ya que tiene 
el potencial para apoyar las principales 
cuestiones que se plantean en la escena del 
crimen (Velho, 2013).

Las manchas de sangre son un gran 
elemento de importancia en la 
reconstrucción de la dinámica de los 
acontecimientos violentos (Velho, 2013). En 
casi todas las escenas del crimen contra las 
personas (homicidio, lesiones, abuso, 
accidentes, etc.) están presentes. Teniendo 
en cuenta estas trazas, es posible extraer 
información que podría ser decisivo en la 
investigación policial (Velho, 2013).

Las circunstancias y la naturaleza de 
los crímenes a menudo producen una 
variedad de manchas de sangre, cuando se 
evaluó de acuerdo con sus formas y 
distribuciones, puede generar información 
importante para el investigador/perito de la 
reconstitución de la escena. Interpretaciones 
adecuadas de estas manchas de sangre han 
demostrado ser fundamental en muchos 
casos cuya forma de la muerte se pone en 
duda. El estudio significativo conocido más 
antiguo sobre la interpretación de las 
manchas de sangre se llevó a cabo por el Dr. 
Eduard Piotrowski, asistente en el Instituto 
Médico Legal en Cracovia, Polonia. La obra, 
titulada Uber Entstehung, Forma, Richtung 
und der Ausbreitung Blutspuren nach 
Hiebwunden des Kopfes, fue publicado en 
Viena en 1895 (Stuart & Eckert, 1999).

En la escena del crimen hay varios 

factores en relación con manchas de sangre 
que pueden variar, por ejemplo, volumen, 
tamaño, cantidad y su relación con otros 
objetos. Estos puntos no se presentan en un 
patrón único y debido a eso, siempre habrá 
preguntas sobre el tipo de mancha y qué tipo 
de acción está relacionado (Locard, 1910; 
Stuart & Eckert, 1999).

De acuerdo con Stuart y William 
(1999), la interpretación de las manchas de 
sangre se puede realizar sea por estimación 
directa (la escena del crimen), como las 
fotografías de estudio (en color) hechas en la 
escena junto con los exámenes en las armas, 
ropas y otros objetos que se consideran 
pruebas físicas.

La interpretación correcta puede 
proporcionar información a los investigadores 
como:

• El punto de origen (s) de la mancha (s) 
de la sangre;

• Las distancias entre el punto de 
origen y el área de impacto;

• Dirección de impacto;

• Objeto (s) que proporcionó el patrón;

• El número de golpes que se otorgaron;

• Posición de la víctima y / o autor;

• El movimiento de la víctima y / o 
agresor después del derramamiento de 
sangre;

• Para apoyar o contradecir el 
testimonio de los sospechosos y / o testigos;

• Otros criterios para la estimación del 
intervalo post mortem;

• La correlación con los resultados 
patológicos y de laboratorio que son 
relevantes para la investigación.

La interpretación de manchas de 

sangre también ayuda a la investigación 
forense en las siguientes cuestiones:

•    ¿Qué eventos ocurrieron?

• ¿Cuándo y en qué secuencia 
ocurrieron?

• ¿Quién estaba allí para cada evento?

• ¿Quién no estaba allí durante cada 
evento?

• ¿Qué es lo que no sucedió?

Discusión

Manchas de sangre estándar en 
escenas del crimen: una perspectiva histórica

El análisis del patrón de manchas de 
sangre tiene unos 150 años de edad (Bevel & 
Gardner, 2008), pero el primer estudio 
importante en esta área fue realizado por 
Eduard Piotrowski en 1895, en el Instituto de 
Medicina Forense en Cracovia, Polonia (Bevel 
& Gardner, 2008; James & Kish, 2005) que 
habló sobre la importancia de las manchas 
de sangre en la escena del crimen, que podría 
proporcionar conclusiones de los 
investigadores sobre el hecho. En su estudio, 
Piotrowski llegó a la conclusión de que había 
una relación entre la cola de cada mancha de 
sangre con la dirección en que el volaba 
cuando fue arrojado (Bevel & Gardner, 2008).

Más tarde, también fueron surgiendo 
otros estudios pertinentes. El químico forense 
alemán Dr. Paul Jeserich en 1900, desarrolló 
un trabajo sobre las manchas de sangre en la 
escena del crimen de un homicidio. Ya en 
1904, Hans Gross a partir de su análisis en la 
investigación de la escena del crimen, 
también llegó a la conclusión de que la 
dirección de una mancha de sangre podría 
establecerse de acuerdo con el análisis de 
sus formas (Bevel & Gardner, 2008), pero fue 

en 1971 que Herbert Leon MacDonell, 
considerado el padre del análisis de manchas 
de sangre estándares de los tiempos 
modernos, llevó a cabo experimentos con 
manchas de sangre (Adler et al, 2009). Como 
resultado de su trabajo, el libro titulado 
"Características de vuelo y los patrones de 
manchas de sangre humana", fue publicado 
(Bevel & Gardner, 2008).

En 1973, MacDonell implementó el 
primer Instituto de manchas de sangre, en 
Mississippi, conduciendo a numerosos 
cursos de formación en el área de los 
investigadores, la policía y los científicos. En 
1982, hizo una nueva publicación titulada 
"Interpretación del patrón mancha de sangre" 
(James & Kish, 2005).

Recogida de muestras de sangre

Mediante la recopilación de muestras 
de sangre en la escena del crimen, es 
importante que el experto debe tener en 
cuenta su forma, posición y color. Estos datos 
proporcionan cierta información sobre la 
dinámica del evento que ha ocurrido, por 
ejemplo, el área exacta donde el evento 
comenzó y las posibles transacciones de 
víctima y autor (Evans, 2009). Después de 
hacer la identificación de los puntos, el 
experto se encargará de la recogida, 
eligiendo siempre el mejor método para 
proteger la muestra durante el transporte.

La sangre, cuando es líquida debe 
recogerse por completo y refrigerarse tan 
pronto como sea posible, y remitirse en forma 
rápida al laboratorio. La ropa todavía húmeda 
con sangre debe dejarse secar en un lugar 
apropiado y colocarse en una bolsa de papel 
o caja, debidamente identificado. No se debe 
utilizar bolsas de plástico. En el caso de la 
sangre seca, se debe envolver el objeto en 
papel limpio, colocándolo también en la bolsa 
de papel o caja, sellados y etiquetados. Los 
pequeños objetos sólidos se deben recoger, y 
enviar al laboratorio. Cuando se trate de 

objetos grandes que no puedan llevarse al 
laboratorio, se debe raspar la mancha en un 
pedazo de papel, que puede ser doblado y 
colocado en una envoltura (Evans, 2009; 
Horswell, 2004).

Métodos generales de búsqueda de 
pruebas biológicas – Sangre

Luz forense: En la actualidad, el uso 
de luces forenses es el protocolo más básico 
en escenas del crimen. Una escena del 
crimen puede presentar muchas huellas, y 
cuando tienen poca coloración o cantidad, se 
hace necesario el uso de esta herramienta 
que muestra la evidencia mediante 
fluorescencia o el contraste (Velho, 2013).

La fluorescencia es un fenómeno 
físico-químico en la que un objeto particular 
absorberá luz de una longitud de onda y, 
simultáneamente, emitirá un color diferente. 
En el contraste, se hace uso de aparatos que 
generen una fuente alternativa de luz que, en 
presencia de diferentes filtros, emiten luz en 
bandas de longitud de onda específica, 
haciendo posible la detección de huellas 
invisibles a simple vista. Ejemplos de tales 
equipos son CrimeScope sistemas portátiles, 
Handscope ™, Lumatec® y foreses linternas 
Polilight® y BLUEMAXX ™ (Velho, 2013).

Test de fluorescencia / luminiscencia

Uno de los tests presuntivos de sangre 
más antiguo es el luminol, con gran 
sensibilidad, que puede detectar una parte 
de la sangre en 10 millones de otras 
sustancias. Este test se basa en la capacidad 
de la hemoglobina y otros derivados de la 
sangre para potenciar la oxidación de luminol 
en presencia de una solución alcalina, que 
implica la aplicación del reactivo luminol y un 
oxidante en la zona sospechosa. Por estar 
basado en una reacción de 

quimioluminiscencia, es necesario que este 
test sea realizado en la oscuridad. Por esta 
razón, los peritos de la escena del crimen 
suelen realizar este tipo de experiencia en la 
noche (Velho, 2013).

Aunque es sensible, el luminol no es 
específico para sangre, ya que también 
puede reaccionar con otras sustancias, tales 
como iones metálicos, como por ejemplo 
cobre, cobalto, hierro, y además con 
hipocloritos. Es importante utilizar otra 
técnica complementaria y de confirmación 
específica para la sangre humana (Velho, 
2013). (Ver fig. Nº 1). 

Un reactivo comúnmente utilizado 
para esta confirmación es el BLUESTAR® 
FORENSIC. La técnica se basa en la oxidación 
de la fluoresceína, que es catalizada por el 
grupo prostético HEMO de la proteína de la 
hemoglobina de la sangre en presencia de 
peróxido de hidrógeno. La diferencia en la 
reacción de Luminol es que esta técnica se 
aplica por fluoresceína, requiriendo la 
exposición de una luz forense con longitudes 
de onda específicas para la aparición de la 
quimioluminiscencia, siendo así una técnica 
más cara (Velho, 2013).

Tests de color

También conocidos como “spot tests”, 
abarcan un gran número de tests presuntivos, 
que se basan en el uso de reactivos químicos 
que, frente a la sustancia de interés, tienen 
reacciones redox que producen el color. Son 
tests muy sensibles y prácticos en la 
aplicación, de bajo costo y velocidad, sin 
embargo, son sólo indicativos de la presencia 
de sangre y no se puede utilizar como 
confirmación de la sangre humana. Además, 
pueden dar lugar a falsos positivos, lo que 
requiere una correcta lectura e interpretación 
del perito que realiza esta técnica (Velho, 
2013).

El test de la bencidina (también 
conocido como Ascarelli Adler-test) se basa 
en la reacción de oxidación de la bencidina en 
un medio ácido, lo que resulta la formación 
del color azul y después de unos minutos, 
marrón. Sin embargo, esta prueba también 
muestra las reacciones de falsos positivos, 
como en los oxidantes químicos y peroxidasas 
de algunas verduras y frutas. Al ser un 
reactivo carcinógeno necesita manejarse con 
equipo de protección personal, 
preferiblemente en campanas de flujo 
laminar o sistemas cerrados con escape 
(Velho, 2013). (Ver fig. Nº 2). 

Otro test de presunción conocido que 
también se usa ampliamente es el test de 
Kastle-Meyer, o el test de la fenolftaleína. Muy 
similar al de bencidina, en presencia de 

sangre la oxidación de la fenolftaleína en 
solución alcalina provoca la coloración rosa. 
Aunque también es susceptible a la acción de 
otros oxidantes, la fenolftaleína no es 
cancerígena, y tiene una sensibilidad para 
detectar una porción de la sangre a 10.000 
partes de otras sustancias (Velho, 2013). (Ver 
fig Nº 3)

Test de inmunocromatografía

Utilizan anticuerpos monoclonales 
anti-hemoglobina humanos conjugados con 
partículas de colorante. La muestra antes de 
ser probada debe ser incubada con solución 
tampón que acompaña a la prueba. Después 
de eso, se añade una alícuota de este 
material para el campo de aplicación y la 
lectura del test se toma después de 10 a 15 
minutos. De manera similar a un test de 
embarazo, ante la presencia de sangre 
humana se formarán dos columnas de color 
en la zona de lectura, lo que indica la 
presencia de hemoglobina humana en la 
muestra. Cuando los anticuerpos no se unan 
al antígeno, con una reacción negativa, habrá 
sólo una columna en la zona de lectura. 
Cuando nos es posible ver en la pantalla la 
línea de color en la zona de control, se 
considera inválido el test (Velho, 2013).

La sensibilidad de estos tests va 
desde 1: 1000 a 1: 1.000.000, de acuerdo 
con el dispositivo utilizado, el tiempo de 
incubación del sustrato y la calidad de la 
muestra de sangre. Algunos disponibles en el 
mercado son hemo Select ™, Hematrace® y 
otro Hexágon ™. El coste por análisis a través 
de estas pruebas varía de acuerdo a los kits 
disponibles, ya sea sí se producen a nivel 
nacional o internacional, y si es válido o no 
para el uso forense (Velho, 2013).

Terminología

Existen numerosos sistemas para la 
identificación y clasificación de las manchas 
de sangre propuesto por varios autores, sin 
embargo, todas siguen la misma división: 
dispersión de la sangre debido a una cierta 
fuerza y / o movimiento y la gravedad; 
eyección de la presión arterial; la 
acumulación y la transferencia de sangre en 
la superficie (Bevel & Gardner, 2008).

Bevel y Gardner (2008) sugieren un 
sistema de clasificación que define criterios 
de acuerdo con la apariencia y el origen de la 
mancha. En primer lugar, se debe determinar 
si es sangre o no, entonces encajará en dos 
grandes grupos: salpicaduras y sin 
salpicaduras. Estos dos grupos se subdividen 
como sigue:

Salpicaduras - Lineal (sangre arterial, 
de movimiento y gotas) y no lineal (punto de 
caída y moteado de esputo).

Sin salpicaduras - bordes irregulares 
(sangre en la sangre, mancha y la mancha de 
chorro) y Margen ordinario (“pool”, 
transferencia, saturación y  patrón de flujo).

Sin embargo, los autores James & 
Kish, habían clasificado en 2005 las 
manchas de sangre en conceptos generales 
más simples que Bisel y Gardner. Esta 
clasificación es la más comúnmente utilizada 
por los peritos, y de la que se hablará a 

continuación. Básicamente, se dividen en 
tres grupos: las manchas pasivas, 
salpicaduras y manchas modificadas (Bevel & 
Gardner, 2008; James & Kish, 2005).

1. Manchas pasivas: producidas a 
partir de la sangre provocadas por las fuerzas 
de la gravedad y la resistencia del aire.

1.1 Mancha de gota: James y Kish 
(2005) dicen que en caída libre originan una 
mancha en forma circular en una superficie. 
Su diámetro y forma dependerán de la altura 
y el ángulo que se formen más allá del 
volumen de la gota y la textura de la 
superficie. Cuanto menos lisa es la superficie, 
más distorsionada la mancha será (James & 
Kish, 2005). (Ver fig. Nº 4).

James y Eckert (1999) enfatizan que 
el ángulo de impacto es uno de los factores 
que ayudan en el análisis, ya que, cayendo 
verticalmente en caída libre la mancha 
resultante será más ovalada o elíptica y 
alargada de acuerdo con el ángulo de 
impacto. Cuanto menor sea el ángulo de 
impacto mayor será el alargamiento de la 
mancha de sangre, la reducción de la 
anchura y la longitud creciente. (Ver fig. Nº 5).

1.2 Mancha matriz: Es la mácula que 
forman las manchas de satélite. Será la gota 
central, rodeado por los satélites (James & 
Kish, 2005).

1.3 Mancha TV Spot: Nombre de las 

salpicaduras que se crean a partir de la 
mancha de origen; pequeñas gotas se 
separarán de la principal en el momento del 
impacto (James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 6).

1.4 Manchas de rastro de gotas: 
causado por el cambio de matriz de sangre, 
formando un rastro. Estas manchas pueden o 
no mostrar el ángulo de impacto y la dirección 
(James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 7).

1.5 Patrón de flujo: Este patrón es el 
resultado del movimiento de una fracción de 
la sangre debido a la gravedad, y puede 
proporcionar información, por ejemplo, la 
posición inicial de objetos y / o víctimas 
(James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 8).

1.6 Manchas de transferencia: 
Resultado del contacto del objeto o superficie 
ensangrentada con otra superficie. Esta 
mancha puede proporcionar la información 
del objeto que  formó el patrón, que puede ser 

útil para identificar el arma del crimen (James 
& Kish, 2005). (Ver fig Nº 9).

 1.7 Manchas de Saturación: 
Acumulación de sangre en material 
absorbente, como toallas, ropa, sábanas, etc. 
(James & Kish, 2005) (Ver fig Nº 10).

1.8 Mancha pool: Originado a partir de 
la acumulación de sangre en un área 
determinada, pudiendo ser similar a la 
saturación, pero que difieren por acumularse 
en una superficie no absorbente (James & 

Kish, 2005). (Ver fig Nº 11).

2. Salpicaduras: manchas producidas 
debido a un impacto en una matriz de sangre 
o la presentación de fuerzas externas (para 
romper las propiedades físicas de la sangre), 
y por tanto muestran la dirección y el ángulo 
de impacto en la que se produjeron (James & 
Kish, 2005).

2.1 Manchas de salpicaduras: 
Resultados de una gota de sangre que se 
disipa en el aire debido a una fuerza externa, 
se pueden formar, por ejemplo, por impacto o 
proyección (golpes o rotura de la arteria). A 
pesar de que se parecen a los puntos de 
satélite, no se clasifican en esta categoría 
(James & Kish). 

2.2 Patrón de impacto: Como su 
nombre indica, es formado por el impacto de 
un objeto determinado con una fuerza 
particular. James y Kish (2005) dicen que 
este patrón se forma cuando un objeto llega a 
la sangre líquida, dando lugar a salpicaduras. 
(Ver fig Nº 13).

2.3 Patrón de sangre arterial: surge 
como resultado de la proyección de la sangre 
por la presión arterial. Su particularidad es la 

ondulación formada por la pulsación. Otra 
característica importante que debe tenerse 
en cuenta es la cantidad de sangre 
encontrada, por lo general grande. En la 
investigación, se debe tener en cuenta el 
informe de la autopsia, que confirmará o no si 
una arteria fue cortada, debido a que otros 
mecanismos pueden generar patrones 
similares (James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 
14).

3. Manchas modificadas: Sus 
características indican cambios físicos o 
fisiológicos (James & Kish, 2005).

3.1 Patrón de limpieza: resultado del 
movimiento de un objeto en particular en una 
mancha húmeda (James & Kish, 2005). (Ver 
fig. Nº 15).

3.2 Mancha de coágulo: el coágulo 
puede proporcionar información tal como el 
tiempo transcurrido desde el hecho hasta el 
momento de la observación por el perito. Sin 
embargo, se debe tener en cuenta que esta 
información fisiológica difiere de un individuo 
a otro (James & Kish, 2005). Por lo general 
hay tres etapas de la coagulación: coágulo 
inicial (se produce entre 3 y 90 segundos 
después del accidente cerebrovascular), 
propiedad del coágulo (entre 5 y 20 minutos) 

y la retracción del coágulo (entre 30 y 90 
minutos). (Ver fig Nº 16). 

3.3 Mancha de insecto: formado por 
la actividad de los insectos en la escena del 
crimen, como moscas, que se sienten 
atraídas por la sangre. Estas manchas se 
asemejan a las de impacto, por lo tanto, los 
expertos deben ser conscientes de la 
presencia de insectos en la escena del 
crimen (James & Kish, 2005) (Ver fig Nº 17).

3.4 Vacío: no hay sangre en un cierto 
lugar que se supone que había. Son el 
resultado de la presencia de objetos en ese 
lugar en el momento del hecho y que 
posteriormente se retiraron o se movieron. 
Esta información puede proporcionar al perito 
el tipo de objeto que se ha movido, de 

acuerdo con la geometría del espacio vacío, lo 
que sugiere un boceto, tales como zapatos, 
muebles, etc. (James & Eckert, 1999; James 
& Kish, 2005). (Ver fig Nº 18).

Conclusión

La sangre es uno de los rastros 
biológicos que se encuentran más a menudo 
en la escena del crimen. Por lo tanto su 
estudio, llevado a cabo por peritos criminales 
debidamente calificados, es extremadamente 
importante, ya que puede resultar una valiosa 
información en una investigación criminal. 
Con características y propiedades 
particulares, la sangre se convierte en un solo 
elemento, que puede revelar, por ejemplo, los 

datos genéticos de víctimas potenciales y / o 
de sospechosos (James & Kish, 2005).

El hecho de que la sangre es un fluido 
único permite un estudio detallado de 
acuerdo con su forma y tamaño, ayudando a 
determinar los eventos de naturaleza física 
que se produjeron. También permite a los 
peritos e investigadores, junto con la genética 
forense y la autopsia forense, la 
reconstrucción de los hechos delictivos, tales 
como los movimientos que se produjeron 
entre la víctima y el agresor, el número de 
golpes concedidos y las supuestas armas 
utilizadas. El análisis del patrón de manchas 
de sangre permite entonces la reconstrucción 
con base científica de los acontecimientos 
durante y después del acto criminal, por lo 
que respecta a la determinación de los 
mecanismos que causaron estos patrones y 
un buen análisis de los rastros puede 
subvencionar importantes cuestiones para el 
esclarecimiento de las causas penales 
(Peschel et al, 2007).



Introducción

El perito criminal, también conocido 
como un científico forense, es un profesional 
que tiene como objetivo ayudar a la justicia a 
través del análisis e interpretaciones de las 
huellas que tienen interacción con un delito. 
El procedimiento emplea el conocimiento de 
expertos de diversos campos como la 
biología, la química y la física, por ejemplo 
(Inman & Rudin, 2001).

Para Inman y Rudin (2001) el perito 
forense o criminal es el que va a determinar la 
identidad de los rastros encontrados en la 
escena del crimen, sin embargo, el perito 
criminal debe también identificar los objetos 
físicos que pueden contribuir posteriormente 
para el caso (que define la naturaleza física y 
/ o la química del rastro), rango (dando pistas 
de posibles fuentes que pueden ser comunes 
del rastro) e individualizar las categorías que 
pueden pertenecer los rastros.

Cada vez más, el papel del experto es 
para asegurar la integridad de la escena del 
crimen, la prevención de la contaminación de 
la cadena de custodia, así como nuevas 
prácticas y técnicas para este fin (Inman & 
Rudin, 2001).

Escena del crimen

La Secretaría Nacional de Seguridad 
Pública (Sampaio, 2005) establece que la 
escena del crimen es el área física donde se 
ha producido el evento, que presenta las 
características de un delito. Para Rabello 
(1968), es un espacio cuyo centro es el lugar 
donde se encontró el hecho/delito, que se 
puede extender a otros lugares que, 
presumiblemente, había otros actos de la 
delincuencia relacionada con los crímenes.

Las escenas del crimen se pueden 
clasificar en función de su ubicación y 
relación con el delito a ser analizado. El 
primer paso es definir y establecer los límites 
físicos del sitio (Adler et al, 2009). La 
ubicación, entonces se puede dividir en dos 
partes: escena primaria y secundaria. La 
escena primaria es en el área o lugar donde 
se ha producido el incidente y donde hay una 
gran concentración de rastros físicos. La 
escena secundaria es aquella donde los 
rastros (por ejemplo, objetos) fueron 
transportados desde la etapa primaria 
(Caddy et al, 2004).

Cualquier lugar puede llegar a 
convertirse en una escena del crimen, y 
cualquiera que sea la situación, todos los 
rastros locales deben ser identificados, 
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recogidos y tratados con el máximo cuidado. 
Es entonces cuando la ciencia forense entra 
en acción (Evans, 2009) Es importante, sin 
embargo, definir lo que es la ciencia forense. 
La palabra "ciencia", según Caddy et al 
(2004), es el estudio del hombre y el medio 
ambiente en el que se inserta. La palabra 
"forense", que viene del latín  fórum, significa 
presentar e interpretar la información 
científica en los tribunales. Se asocia con las 
investigaciones de carácter jurídico y en la 
actualidad es ampliamente utilizado para el 
análisis de eventos pasado a través de los 
rastros (Cooper, 2008; Inman & Rudin, 2001).

Rastros y evidencias

Para Mallmith (2007), los rastros 
pueden ser cualquier marca, signo u objetos 
que podrían ser de alguna manera, 
relacionadas con el crimen/delito objeto de 
investigación, y las evidencias son los rastros 
que serán analizados por los peritos 
responsables.

Cada vez que dos o más personas 
entran en contacto, se produce una 
transferencia física. Pelo, fibras de la ropa e, 
inevitablemente, muchos otros tipos de 
materiales se transfieren de una persona a 
otra y se denominan rastros. Edmond Locard, 
director del primer laboratorio forense en el 
mundo fue el primero en darse cuenta de 
esta condición y creó la famosa "Teoría de 
Locard", uno de los principios básicos de la 
ciencia forense (Bertino, 2012).

“Todos los pasos, los objetos tocados 
por él, lo que deja incluso inconscientemente, 
servirán como un testigo silencioso contra él. 
No sólo sus huellas o impresiones dactilares, 
también su pelo, las fibras de sus pantalones, 
marcas de herramientas en vidrios, marcas 
de pintura, sangre o semen que deje. Todo 
esto, y más, es un testimonio contra él. Esta 
prueba no se olvida. Se diferencia de la 
emoción del momento. No está ausente como 
en los testimonios humanos. Constituyen, per 

se, una prueba fáctica. La evidencia física no 
puede estar errada, no puede cometer 
perjuicio por sí misma, no puede estar 
ausente. Le corresponde a los humanos 
buscarla, estudiarla, comprenderla, y sólo las 
personas pueden disminuir su valor”. 
(Locard, 1910).

Bertino (2012) clasifica las evidencias 
en dos grandes grupos: las evidencias 
directas y circunstanciales. La evidencia 
directa son los testigos y así mismo los vídeos 
grabados por cámaras de seguridad. La 
evidencia circunstancial da indicios de un 
hecho, no necesariamente de forma directa. 
Habrá un vínculo entre la escena y el 
sospechoso. Dentro de las pruebas 
circunstanciales, se encuentran pruebas que 
pueden ser físicas o biológicas. Las 
evidencias físicas puede ser, por ejemplo, 
huellas, fibras textiles, etc. En cuanto a la 
evidencia biológica puede reducir el número 
de sospechosos, siendo ejemplos: pelo, 
fluidos corporales como el semen y la sangre.

Sangre

Uno de los fluidos corporales más 
conocidos es la sangre que circula por todo el 
cuerpo, excepto por las uñas, teniendo este 
líquido, características únicas. El volumen de 
sangre que circula en el cuerpo de un 
individuo adulto puede variar, por lo general 
entre cuatro a cinco litros en las mujeres y 
cinco a seis litros en los hombres. Su color, 
cuando en el cuerpo, puede variar de color 
rojo brillante a oscuro. Existen otros factores 
que deben tenerse en cuenta, como la 
superficie donde se encuentra y el tiempo 
que estuvo allí (Dorea, 1995; Peschel et al, 
2007).

Dorea (1995) dice que el pH de la 
sangre es de 7.54, y que se constituye de 
numerosos componentes, incluyendo sólidos, 
o componentes figurativos (glóbulos blancos, 
rojos y plaquetas), y el plasma como el 
componente líquido, con ácidos grasos, ácido 

úrico, aminoácidos, urea, magnesio, entre 
otros. También se establece que la sangre 
humana es distinta de la sangre de otros 
animales, pueden ser diferenciadas por 
precipitación de las proteínas en el efecto de 
suero anti-humano. Este método se llama 
"Método Unfenhut", que consiste en la 
precipitación de las proteínas en la sangre 
por los anticuerpos séricos contra estos 
componentes biológicos.

Composición de la sangre

Eritrocitos: son el componente celular 
más abundante encontrado en la sangre, que 
se presentan como células sin núcleo y con el 
ciclo de vida media de 120 días. La función 
principal de los eritrocitos o células rojas de la 
sangre es el transporte de oxígeno en las 
células y la eliminación de dióxido de carbono 
de ellos. Una gran cantidad de hemoglobina 
se produce durante la diferenciación de 
médula ósea. Los eritrocitos antes de ser 
liberados en la circulación sanguínea, se 
someten a un proceso de maduración, donde 
se producirá el núcleo y será expulsado de la 
degeneración de los orgánulos 
citoplasmáticos. Por lo tanto, las células rojas 
de la sangre no presentan en su formación 
ADN nuclear y mitocondrial, y la hemoglobina 
será entonces la molécula que va a permitir la 
detección de sangre a través de pruebas de 
identificación, por lo tanto, un elemento 
importante en la medicina legal (Azevedo, 
2005; Young et al, 2006).

Leucocitos: son células muy 
importantes para el sistema inmune, 
responsables de la defensa del organismo y 
las reacciones inmunes. Se presentan en las 
células incoloras y nucleadas, también 
producidas en la médula ósea (Watson et al, 
2009; Young et al, 2006). Son células que 
también realizan fagocitosis e ingieren 
partículas extrañas al organismo (Azevedo, 
2005). Los leucocitos presentan núcleo, 
pueden proporcionar material genético (ADN 
nuclear y mitocondrial) cuando son 

encontradas en la escena del crimen. La 
individualización del sujeto se toma a través 
del ADN nuclear, permitiendo la comparación 
con otra muestra de referencia, generando la 
identificación posterior (Budowle et al, 2003).

Plaquetas: tienen funciones 
importantes para la homeostasis en los 
procesos de hemorragia debido a que las 
plaquetas generan el llamado "tapón de 
plaquetas", activando la cascada de 
coagulación de la sangre (Young et al, 2006).

Plasma: el medio de suspensión en 
que se encuentran las células de la sangre y 
por lo tanto pueden moverse en el cuerpo, y 
cumpliendo así sus funciones (James & Kish, 
2005). El plasma consiste en 90% de agua, 
8% de proteínas, 1% de sales inorgánicas, 
0,5% de grasa, 0,1% de azúcares y 0,4% de 
otros elementos menores (Young et al, 2006). 
Con frecuencia se observa en la escena del 
crimen, es un líquido de color amarillo en la 
sangre coagulada (Bevel & Gardner, 2008).

Propiedades físicas de la sangre

Los análisis de las propiedades físicas 
de la sangre son importantes para que se 
puedan comprender sus características en la 
escena del crimen, formadas por caídas o 
impacto. Las características de ciertas 
manchas dependerán de estas propiedades: 
viscosidad, tensión superficial y la densidad 
(James & Kish, 2005).

Viscosidad: también llamada 
consistencia, determina la resistencia del 
fluido. La sangre no tiene viscosidad 
constante, cambia con la presión y disminuye 
al aumentar la temperatura. También se dice 
que la sangre debido a la carga 
electronegativa de los eritrocitos tiene una 
viscosidad de aproximadamente cuatro veces 
mayor que el agua (James & Kish, 2005).

Tensión superficial: es causada por la 

cohesión de las mismas moléculas que se 
encuentran en el líquido, provocando un 
aumento de la fuerza que causa el líquido al 
resistir la separación. En la sangre, esta 
tensión es responsable de permitir que la 
gota continúe esférica en vuelo (James & 
Kish, 2005).

Densidad: la sangre tiene una 
densidad muy similar al agua: 1,06 g/cm3, 
cuando el agua tiene 1 g/cm 3. La densidad 
es la medida de la masa de una sustancia y 
su volumen, entonces cuanto mayor sea la 
masa, mayor será su resistencia. Por lo tanto, 
durante la formación de una gota de sangre, 
la masa está relacionada con su resistencia, 
entonces la fuerza aplicada a la fuente de la 
sangre es la causa primaria del patrón de 
manchas que serán formadas (James & Kish, 
2005).

Para demostrar la importancia de las 
propiedades físicas de la sangre, es 
importante decir que la misma alcanza la 
velocidad máxima al caer y luego se detiene, 
formando de este modo un punto de diámetro 
predeterminado. A continuación, teniendo en 
cuenta sus propiedades y las fuerzas que 
están actuando, el cálculo de este diámetro 
puede indicar, por ejemplo, la distancia que 
se redujo la sangre (cuanto mayor sea el 
diámetro, mayor será la distancia de caída) 
(James & Kish, 2005).

La importancia de la sangre en el 
contexto forense

La sangre es uno de los rastros 
encontrados con mayor frecuencia y con una 
enorme importancia relacionada con las 
investigaciones forenses. En los casos de 
muerte violenta, el examen externo de la 
víctima antes de la necropsia, puede 
proporcionar información importante como 
los patrones de manchas de sangre y otras 
modificaciones en el cuerpo. Se encuentran 
comúnmente hematomas o contusiones de 
las marcas del objeto que causó, tal como un 

martillo. Hemorragias petequiales también 
aparecen en la mayoría de los casos, así 
como livideces y el rigor mortis, que son 
importantes para proporcionar información 
en cuanto al momento de la muerte y la 
posición inicial (Adler et al, 2009).

A pesar de la deficiencia en los 
estudios y laboratorios especializados, el 
análisis de manchas de sangre por el perito 
en la escena del crimen es de indudable 
importancia. La sangre es una de las huellas 
más reveladoras en comparación con otros 
rastros presentes en la escena, ya que tiene 
el potencial para apoyar las principales 
cuestiones que se plantean en la escena del 
crimen (Velho, 2013).

Las manchas de sangre son un gran 
elemento de importancia en la 
reconstrucción de la dinámica de los 
acontecimientos violentos (Velho, 2013). En 
casi todas las escenas del crimen contra las 
personas (homicidio, lesiones, abuso, 
accidentes, etc.) están presentes. Teniendo 
en cuenta estas trazas, es posible extraer 
información que podría ser decisivo en la 
investigación policial (Velho, 2013).

Las circunstancias y la naturaleza de 
los crímenes a menudo producen una 
variedad de manchas de sangre, cuando se 
evaluó de acuerdo con sus formas y 
distribuciones, puede generar información 
importante para el investigador/perito de la 
reconstitución de la escena. Interpretaciones 
adecuadas de estas manchas de sangre han 
demostrado ser fundamental en muchos 
casos cuya forma de la muerte se pone en 
duda. El estudio significativo conocido más 
antiguo sobre la interpretación de las 
manchas de sangre se llevó a cabo por el Dr. 
Eduard Piotrowski, asistente en el Instituto 
Médico Legal en Cracovia, Polonia. La obra, 
titulada Uber Entstehung, Forma, Richtung 
und der Ausbreitung Blutspuren nach 
Hiebwunden des Kopfes, fue publicado en 
Viena en 1895 (Stuart & Eckert, 1999).

En la escena del crimen hay varios 

factores en relación con manchas de sangre 
que pueden variar, por ejemplo, volumen, 
tamaño, cantidad y su relación con otros 
objetos. Estos puntos no se presentan en un 
patrón único y debido a eso, siempre habrá 
preguntas sobre el tipo de mancha y qué tipo 
de acción está relacionado (Locard, 1910; 
Stuart & Eckert, 1999).

De acuerdo con Stuart y William 
(1999), la interpretación de las manchas de 
sangre se puede realizar sea por estimación 
directa (la escena del crimen), como las 
fotografías de estudio (en color) hechas en la 
escena junto con los exámenes en las armas, 
ropas y otros objetos que se consideran 
pruebas físicas.

La interpretación correcta puede 
proporcionar información a los investigadores 
como:

• El punto de origen (s) de la mancha (s) 
de la sangre;

• Las distancias entre el punto de 
origen y el área de impacto;

• Dirección de impacto;

• Objeto (s) que proporcionó el patrón;

• El número de golpes que se otorgaron;

• Posición de la víctima y / o autor;

• El movimiento de la víctima y / o 
agresor después del derramamiento de 
sangre;

• Para apoyar o contradecir el 
testimonio de los sospechosos y / o testigos;

• Otros criterios para la estimación del 
intervalo post mortem;

• La correlación con los resultados 
patológicos y de laboratorio que son 
relevantes para la investigación.

La interpretación de manchas de 

sangre también ayuda a la investigación 
forense en las siguientes cuestiones:

•    ¿Qué eventos ocurrieron?

• ¿Cuándo y en qué secuencia 
ocurrieron?

• ¿Quién estaba allí para cada evento?

• ¿Quién no estaba allí durante cada 
evento?

• ¿Qué es lo que no sucedió?

Discusión

Manchas de sangre estándar en 
escenas del crimen: una perspectiva histórica

El análisis del patrón de manchas de 
sangre tiene unos 150 años de edad (Bevel & 
Gardner, 2008), pero el primer estudio 
importante en esta área fue realizado por 
Eduard Piotrowski en 1895, en el Instituto de 
Medicina Forense en Cracovia, Polonia (Bevel 
& Gardner, 2008; James & Kish, 2005) que 
habló sobre la importancia de las manchas 
de sangre en la escena del crimen, que podría 
proporcionar conclusiones de los 
investigadores sobre el hecho. En su estudio, 
Piotrowski llegó a la conclusión de que había 
una relación entre la cola de cada mancha de 
sangre con la dirección en que el volaba 
cuando fue arrojado (Bevel & Gardner, 2008).

Más tarde, también fueron surgiendo 
otros estudios pertinentes. El químico forense 
alemán Dr. Paul Jeserich en 1900, desarrolló 
un trabajo sobre las manchas de sangre en la 
escena del crimen de un homicidio. Ya en 
1904, Hans Gross a partir de su análisis en la 
investigación de la escena del crimen, 
también llegó a la conclusión de que la 
dirección de una mancha de sangre podría 
establecerse de acuerdo con el análisis de 
sus formas (Bevel & Gardner, 2008), pero fue 

en 1971 que Herbert Leon MacDonell, 
considerado el padre del análisis de manchas 
de sangre estándares de los tiempos 
modernos, llevó a cabo experimentos con 
manchas de sangre (Adler et al, 2009). Como 
resultado de su trabajo, el libro titulado 
"Características de vuelo y los patrones de 
manchas de sangre humana", fue publicado 
(Bevel & Gardner, 2008).

En 1973, MacDonell implementó el 
primer Instituto de manchas de sangre, en 
Mississippi, conduciendo a numerosos 
cursos de formación en el área de los 
investigadores, la policía y los científicos. En 
1982, hizo una nueva publicación titulada 
"Interpretación del patrón mancha de sangre" 
(James & Kish, 2005).

Recogida de muestras de sangre

Mediante la recopilación de muestras 
de sangre en la escena del crimen, es 
importante que el experto debe tener en 
cuenta su forma, posición y color. Estos datos 
proporcionan cierta información sobre la 
dinámica del evento que ha ocurrido, por 
ejemplo, el área exacta donde el evento 
comenzó y las posibles transacciones de 
víctima y autor (Evans, 2009). Después de 
hacer la identificación de los puntos, el 
experto se encargará de la recogida, 
eligiendo siempre el mejor método para 
proteger la muestra durante el transporte.

La sangre, cuando es líquida debe 
recogerse por completo y refrigerarse tan 
pronto como sea posible, y remitirse en forma 
rápida al laboratorio. La ropa todavía húmeda 
con sangre debe dejarse secar en un lugar 
apropiado y colocarse en una bolsa de papel 
o caja, debidamente identificado. No se debe 
utilizar bolsas de plástico. En el caso de la 
sangre seca, se debe envolver el objeto en 
papel limpio, colocándolo también en la bolsa 
de papel o caja, sellados y etiquetados. Los 
pequeños objetos sólidos se deben recoger, y 
enviar al laboratorio. Cuando se trate de 

objetos grandes que no puedan llevarse al 
laboratorio, se debe raspar la mancha en un 
pedazo de papel, que puede ser doblado y 
colocado en una envoltura (Evans, 2009; 
Horswell, 2004).

Métodos generales de búsqueda de 
pruebas biológicas – Sangre

Luz forense: En la actualidad, el uso 
de luces forenses es el protocolo más básico 
en escenas del crimen. Una escena del 
crimen puede presentar muchas huellas, y 
cuando tienen poca coloración o cantidad, se 
hace necesario el uso de esta herramienta 
que muestra la evidencia mediante 
fluorescencia o el contraste (Velho, 2013).

La fluorescencia es un fenómeno 
físico-químico en la que un objeto particular 
absorberá luz de una longitud de onda y, 
simultáneamente, emitirá un color diferente. 
En el contraste, se hace uso de aparatos que 
generen una fuente alternativa de luz que, en 
presencia de diferentes filtros, emiten luz en 
bandas de longitud de onda específica, 
haciendo posible la detección de huellas 
invisibles a simple vista. Ejemplos de tales 
equipos son CrimeScope sistemas portátiles, 
Handscope ™, Lumatec® y foreses linternas 
Polilight® y BLUEMAXX ™ (Velho, 2013).

Test de fluorescencia / luminiscencia

Uno de los tests presuntivos de sangre 
más antiguo es el luminol, con gran 
sensibilidad, que puede detectar una parte 
de la sangre en 10 millones de otras 
sustancias. Este test se basa en la capacidad 
de la hemoglobina y otros derivados de la 
sangre para potenciar la oxidación de luminol 
en presencia de una solución alcalina, que 
implica la aplicación del reactivo luminol y un 
oxidante en la zona sospechosa. Por estar 
basado en una reacción de 

quimioluminiscencia, es necesario que este 
test sea realizado en la oscuridad. Por esta 
razón, los peritos de la escena del crimen 
suelen realizar este tipo de experiencia en la 
noche (Velho, 2013).

Aunque es sensible, el luminol no es 
específico para sangre, ya que también 
puede reaccionar con otras sustancias, tales 
como iones metálicos, como por ejemplo 
cobre, cobalto, hierro, y además con 
hipocloritos. Es importante utilizar otra 
técnica complementaria y de confirmación 
específica para la sangre humana (Velho, 
2013). (Ver fig. Nº 1). 

Un reactivo comúnmente utilizado 
para esta confirmación es el BLUESTAR® 
FORENSIC. La técnica se basa en la oxidación 
de la fluoresceína, que es catalizada por el 
grupo prostético HEMO de la proteína de la 
hemoglobina de la sangre en presencia de 
peróxido de hidrógeno. La diferencia en la 
reacción de Luminol es que esta técnica se 
aplica por fluoresceína, requiriendo la 
exposición de una luz forense con longitudes 
de onda específicas para la aparición de la 
quimioluminiscencia, siendo así una técnica 
más cara (Velho, 2013).

Tests de color

También conocidos como “spot tests”, 
abarcan un gran número de tests presuntivos, 
que se basan en el uso de reactivos químicos 
que, frente a la sustancia de interés, tienen 
reacciones redox que producen el color. Son 
tests muy sensibles y prácticos en la 
aplicación, de bajo costo y velocidad, sin 
embargo, son sólo indicativos de la presencia 
de sangre y no se puede utilizar como 
confirmación de la sangre humana. Además, 
pueden dar lugar a falsos positivos, lo que 
requiere una correcta lectura e interpretación 
del perito que realiza esta técnica (Velho, 
2013).

El test de la bencidina (también 
conocido como Ascarelli Adler-test) se basa 
en la reacción de oxidación de la bencidina en 
un medio ácido, lo que resulta la formación 
del color azul y después de unos minutos, 
marrón. Sin embargo, esta prueba también 
muestra las reacciones de falsos positivos, 
como en los oxidantes químicos y peroxidasas 
de algunas verduras y frutas. Al ser un 
reactivo carcinógeno necesita manejarse con 
equipo de protección personal, 
preferiblemente en campanas de flujo 
laminar o sistemas cerrados con escape 
(Velho, 2013). (Ver fig. Nº 2). 

Otro test de presunción conocido que 
también se usa ampliamente es el test de 
Kastle-Meyer, o el test de la fenolftaleína. Muy 
similar al de bencidina, en presencia de 

sangre la oxidación de la fenolftaleína en 
solución alcalina provoca la coloración rosa. 
Aunque también es susceptible a la acción de 
otros oxidantes, la fenolftaleína no es 
cancerígena, y tiene una sensibilidad para 
detectar una porción de la sangre a 10.000 
partes de otras sustancias (Velho, 2013). (Ver 
fig Nº 3)

Test de inmunocromatografía

Utilizan anticuerpos monoclonales 
anti-hemoglobina humanos conjugados con 
partículas de colorante. La muestra antes de 
ser probada debe ser incubada con solución 
tampón que acompaña a la prueba. Después 
de eso, se añade una alícuota de este 
material para el campo de aplicación y la 
lectura del test se toma después de 10 a 15 
minutos. De manera similar a un test de 
embarazo, ante la presencia de sangre 
humana se formarán dos columnas de color 
en la zona de lectura, lo que indica la 
presencia de hemoglobina humana en la 
muestra. Cuando los anticuerpos no se unan 
al antígeno, con una reacción negativa, habrá 
sólo una columna en la zona de lectura. 
Cuando nos es posible ver en la pantalla la 
línea de color en la zona de control, se 
considera inválido el test (Velho, 2013).

La sensibilidad de estos tests va 
desde 1: 1000 a 1: 1.000.000, de acuerdo 
con el dispositivo utilizado, el tiempo de 
incubación del sustrato y la calidad de la 
muestra de sangre. Algunos disponibles en el 
mercado son hemo Select ™, Hematrace® y 
otro Hexágon ™. El coste por análisis a través 
de estas pruebas varía de acuerdo a los kits 
disponibles, ya sea sí se producen a nivel 
nacional o internacional, y si es válido o no 
para el uso forense (Velho, 2013).

Terminología

Existen numerosos sistemas para la 
identificación y clasificación de las manchas 
de sangre propuesto por varios autores, sin 
embargo, todas siguen la misma división: 
dispersión de la sangre debido a una cierta 
fuerza y / o movimiento y la gravedad; 
eyección de la presión arterial; la 
acumulación y la transferencia de sangre en 
la superficie (Bevel & Gardner, 2008).

Bevel y Gardner (2008) sugieren un 
sistema de clasificación que define criterios 
de acuerdo con la apariencia y el origen de la 
mancha. En primer lugar, se debe determinar 
si es sangre o no, entonces encajará en dos 
grandes grupos: salpicaduras y sin 
salpicaduras. Estos dos grupos se subdividen 
como sigue:

Salpicaduras - Lineal (sangre arterial, 
de movimiento y gotas) y no lineal (punto de 
caída y moteado de esputo).

Sin salpicaduras - bordes irregulares 
(sangre en la sangre, mancha y la mancha de 
chorro) y Margen ordinario (“pool”, 
transferencia, saturación y  patrón de flujo).

Sin embargo, los autores James & 
Kish, habían clasificado en 2005 las 
manchas de sangre en conceptos generales 
más simples que Bisel y Gardner. Esta 
clasificación es la más comúnmente utilizada 
por los peritos, y de la que se hablará a 

continuación. Básicamente, se dividen en 
tres grupos: las manchas pasivas, 
salpicaduras y manchas modificadas (Bevel & 
Gardner, 2008; James & Kish, 2005).

1. Manchas pasivas: producidas a 
partir de la sangre provocadas por las fuerzas 
de la gravedad y la resistencia del aire.

1.1 Mancha de gota: James y Kish 
(2005) dicen que en caída libre originan una 
mancha en forma circular en una superficie. 
Su diámetro y forma dependerán de la altura 
y el ángulo que se formen más allá del 
volumen de la gota y la textura de la 
superficie. Cuanto menos lisa es la superficie, 
más distorsionada la mancha será (James & 
Kish, 2005). (Ver fig. Nº 4).

James y Eckert (1999) enfatizan que 
el ángulo de impacto es uno de los factores 
que ayudan en el análisis, ya que, cayendo 
verticalmente en caída libre la mancha 
resultante será más ovalada o elíptica y 
alargada de acuerdo con el ángulo de 
impacto. Cuanto menor sea el ángulo de 
impacto mayor será el alargamiento de la 
mancha de sangre, la reducción de la 
anchura y la longitud creciente. (Ver fig. Nº 5).

1.2 Mancha matriz: Es la mácula que 
forman las manchas de satélite. Será la gota 
central, rodeado por los satélites (James & 
Kish, 2005).

1.3 Mancha TV Spot: Nombre de las 

salpicaduras que se crean a partir de la 
mancha de origen; pequeñas gotas se 
separarán de la principal en el momento del 
impacto (James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 6).

1.4 Manchas de rastro de gotas: 
causado por el cambio de matriz de sangre, 
formando un rastro. Estas manchas pueden o 
no mostrar el ángulo de impacto y la dirección 
(James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 7).

1.5 Patrón de flujo: Este patrón es el 
resultado del movimiento de una fracción de 
la sangre debido a la gravedad, y puede 
proporcionar información, por ejemplo, la 
posición inicial de objetos y / o víctimas 
(James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 8).

1.6 Manchas de transferencia: 
Resultado del contacto del objeto o superficie 
ensangrentada con otra superficie. Esta 
mancha puede proporcionar la información 
del objeto que  formó el patrón, que puede ser 

útil para identificar el arma del crimen (James 
& Kish, 2005). (Ver fig Nº 9).

 1.7 Manchas de Saturación: 
Acumulación de sangre en material 
absorbente, como toallas, ropa, sábanas, etc. 
(James & Kish, 2005) (Ver fig Nº 10).

1.8 Mancha pool: Originado a partir de 
la acumulación de sangre en un área 
determinada, pudiendo ser similar a la 
saturación, pero que difieren por acumularse 
en una superficie no absorbente (James & 

Kish, 2005). (Ver fig Nº 11).

2. Salpicaduras: manchas producidas 
debido a un impacto en una matriz de sangre 
o la presentación de fuerzas externas (para 
romper las propiedades físicas de la sangre), 
y por tanto muestran la dirección y el ángulo 
de impacto en la que se produjeron (James & 
Kish, 2005).

2.1 Manchas de salpicaduras: 
Resultados de una gota de sangre que se 
disipa en el aire debido a una fuerza externa, 
se pueden formar, por ejemplo, por impacto o 
proyección (golpes o rotura de la arteria). A 
pesar de que se parecen a los puntos de 
satélite, no se clasifican en esta categoría 
(James & Kish). 

2.2 Patrón de impacto: Como su 
nombre indica, es formado por el impacto de 
un objeto determinado con una fuerza 
particular. James y Kish (2005) dicen que 
este patrón se forma cuando un objeto llega a 
la sangre líquida, dando lugar a salpicaduras. 
(Ver fig Nº 13).

2.3 Patrón de sangre arterial: surge 
como resultado de la proyección de la sangre 
por la presión arterial. Su particularidad es la 

ondulación formada por la pulsación. Otra 
característica importante que debe tenerse 
en cuenta es la cantidad de sangre 
encontrada, por lo general grande. En la 
investigación, se debe tener en cuenta el 
informe de la autopsia, que confirmará o no si 
una arteria fue cortada, debido a que otros 
mecanismos pueden generar patrones 
similares (James & Kish, 2005). (Ver fig Nº 
14).

3. Manchas modificadas: Sus 
características indican cambios físicos o 
fisiológicos (James & Kish, 2005).

3.1 Patrón de limpieza: resultado del 
movimiento de un objeto en particular en una 
mancha húmeda (James & Kish, 2005). (Ver 
fig. Nº 15).

3.2 Mancha de coágulo: el coágulo 
puede proporcionar información tal como el 
tiempo transcurrido desde el hecho hasta el 
momento de la observación por el perito. Sin 
embargo, se debe tener en cuenta que esta 
información fisiológica difiere de un individuo 
a otro (James & Kish, 2005). Por lo general 
hay tres etapas de la coagulación: coágulo 
inicial (se produce entre 3 y 90 segundos 
después del accidente cerebrovascular), 
propiedad del coágulo (entre 5 y 20 minutos) 

y la retracción del coágulo (entre 30 y 90 
minutos). (Ver fig Nº 16). 

3.3 Mancha de insecto: formado por 
la actividad de los insectos en la escena del 
crimen, como moscas, que se sienten 
atraídas por la sangre. Estas manchas se 
asemejan a las de impacto, por lo tanto, los 
expertos deben ser conscientes de la 
presencia de insectos en la escena del 
crimen (James & Kish, 2005) (Ver fig Nº 17).

3.4 Vacío: no hay sangre en un cierto 
lugar que se supone que había. Son el 
resultado de la presencia de objetos en ese 
lugar en el momento del hecho y que 
posteriormente se retiraron o se movieron. 
Esta información puede proporcionar al perito 
el tipo de objeto que se ha movido, de 

acuerdo con la geometría del espacio vacío, lo 
que sugiere un boceto, tales como zapatos, 
muebles, etc. (James & Eckert, 1999; James 
& Kish, 2005). (Ver fig Nº 18).

Conclusión

La sangre es uno de los rastros 
biológicos que se encuentran más a menudo 
en la escena del crimen. Por lo tanto su 
estudio, llevado a cabo por peritos criminales 
debidamente calificados, es extremadamente 
importante, ya que puede resultar una valiosa 
información en una investigación criminal. 
Con características y propiedades 
particulares, la sangre se convierte en un solo 
elemento, que puede revelar, por ejemplo, los 

datos genéticos de víctimas potenciales y / o 
de sospechosos (James & Kish, 2005).

El hecho de que la sangre es un fluido 
único permite un estudio detallado de 
acuerdo con su forma y tamaño, ayudando a 
determinar los eventos de naturaleza física 
que se produjeron. También permite a los 
peritos e investigadores, junto con la genética 
forense y la autopsia forense, la 
reconstrucción de los hechos delictivos, tales 
como los movimientos que se produjeron 
entre la víctima y el agresor, el número de 
golpes concedidos y las supuestas armas 
utilizadas. El análisis del patrón de manchas 
de sangre permite entonces la reconstrucción 
con base científica de los acontecimientos 
durante y después del acto criminal, por lo 
que respecta a la determinación de los 
mecanismos que causaron estos patrones y 
un buen análisis de los rastros puede 
subvencionar importantes cuestiones para el 
esclarecimiento de las causas penales 
(Peschel et al, 2007).



Historia

El desarrollo de las ciencias forenses 
se ha dado desde su nacimiento apegado al 
desarrollo de la medicina.  Ambas áreas del 
conocimiento se han visto relacionadas por la 
investigación en las mismas. Veamos algunos 
ejemplos de los descubrimientos científicos 
que se interrelacionan en estas disciplinas:

• En el año 43 A. C., el emperador 
Julio César es asesinado.  Antistio, su médico 
lleva a cabo una autopsia y determinó que de 
las 23 heridas encontradas en el cuerpo sólo 
una era fatal.  

• En el año 400 D. C., son las 
sociedades Germánicas y Eslavas las 
primeras en promulgar un estatuto en donde 
expertos médicos debían determinar la causa 
de muerte.

• Uno de los primeros registros en 
donde la medicina, las ciencias forenses y la 
entomología coinciden para resolver casos 
criminales se atribuye al libro Washing Away 
of Wrongs de Xi Yuan Lu 1, este texto fue 
escrito en China en 1248 D. C., por  Song Ci. 

En él se describen tipos de lesiones, armas, 
formas de estrangulación y ahorcamiento, 
resalta el caso de un campesino degollado 
con una hoz. Se narra que este campesino 
apareció muerto en un campo de arroz, y 
como en la mayoría de los casos incluyendo 
los de esta época, nadie sabía nada sobre el 
presunto responsable del hecho delictivo. 
Este caso se resolvió cuando se hizo el 
análisis del cuerpo y se determinó que el 
arma homicida había sido una hoz como las 
utilizadas en la recolección del arroz. El 
magistrado del lugar mando llamar a todos 
los campesinos de la localidad formándolos 
en una fila, al mismo tiempo les solicitó que 
pusieran su hoz en el piso frente a cada uno 
de ellos, al poco tiempo hizo la imputación 
como homicida a uno de los campesinos, ya 
que sobre su hoz revoloteaban algunas 
moscas a diferencia de las demás, dado que 
las moscas se sintieron atraídas por los 
vestigios de sangre en la hoz de aquel 
campesino, quien al confrontarlo, aceptó su 
crimen.

• En 1507, se promulgó en 
Alemania, el libro de leyes “Constitutio 
Banbergensis Criminalis”2, que ordenaba la 
consulta médica en los casos de infanticidio y 
de lesiones. Esa obra fue la base para la 

“Constitutio Criminalis Carolina”3, publicada 
en 1532, en la cual se señalaba la necesidad 
de ensanchar las heridas para poder 
determinar la profundidad y trayectoria de las 
mismas.

• En el año 1575, se publica la 
obra de Antonio Paré, quien es considerado 
como el padre de la medicina forense. En su 
obra, atiende lo relativo a la problemática de 
las asfixias, heridas, ensamblamientos, 
virginidad y otros.

• En 1806, el químico alemán 
Valentin Ross desarrolló un método de 
detección de arsénico en el estómago de una 
víctima. 

• En 1866, James Marsh, un 
químico Inglés, determina al arsénico como 
elemento de causa de muerte en un juicio por 
asesinato.

Campos de Aplicación

La intoxicación por arsénico 
actualmente no solo es estudiada por el 
Médico, también tiene lugar el químico y otras 
disciplinas afines cuyo objetivo es el 
esclarecer y ayudar desde su perspectiva a la 
resolución de un delito; estas disciplinas 
pueden llevar la connotación Forense. Esta 
patología se denomina Arsenicosis y ocurre 
por beber agua rica en arsénico durante un 
largo período tiempo.  Los efectos sobre la 
salud generalmente se manifiestan en forma 
tardía. La malnutrición puede agravar los 
efectos del arsénico en los vasos sanguíneos.  
Las sales de arsénico  en forma natural se 
presentan en todas las aguas,  menos de 
0,01 mg/L., que son cantidades muy 
pequeñas4.  La contaminación del agua por 
arsénico, en parte es debida a los procesos 
industriales. Los países con mayor 

contaminación por arsénico en 
Latinoamérica son: Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, 
Perú y Uruguay. Se estima que 
aproximadamente 4.5 millones de personas 
en Latinoamérica están permanentemente 
expuestas a niveles altos de Arsénico > 50 
µg/L.  Si se considera el criterio provisional  
de la OMS al menos 14 millones están 
expuesta a 10 µg/L de arsénico5. Esto es 
materia en donde tienen que actuar tanto de 
los médicos como los forenses.

La intoxicación puede ocurrir por 
ingestión, inhalación y absorción cutánea. El 
arsénico trivalente es absorbido fácilmente 
por la piel y llega a ser  60 veces más tóxico 
que el arsénico pentavalente, este último se 
absorbe mejor por el intestino. En las 
intoxicaciones, las cantidades pequeñas <5 
mg dan como resultado náusea, vómitos, 
dolor abdominal y  diarrea, pero se pueden 
resolver en las primeras 12 horas. La dosis 
letal de arsénico en intoxicación aguda oscila 
entre 100 a 300 mg. La intoxicación aguda 
por arsénico inorgánico en los seres humanos 
se ha estimado en  aproximadamente 0.6 mg 
/kg / día6. 

Los síntomas de la arsenicosis crónica 
se manifiestan inicialmente por  trastornos de 
la piel tales como hiperqueratosis,  melanosis 
y manifestaciones multi-sistémicas.

Por otra parte, es en el año de 1875 
que el médico veronés y criminólogo, Cesare 
Lombroso, publicó su obra “Tratado 
antropológico experimental del hombre 
delincuente”, en donde estableció una 
clasificación de los delincuentes, utilizando 
un método empírico para la construcción de 
dicha clasificación. Su teoría sobre el 
delincuente nato partió de más de 
cuatrocientas necropsias realizadas a 
delincuentes y aproximadamente de unos 
seis mil análisis a delincuentes vivos. 
Observó algunos rasgos comunes entre los 

distintos tipos de delincuentes, a través de 
los cuales se los podía distinguir fácilmente, e 
hizo una tipificación de los distintos tipos de 
nariz, frente, ojos, boca, barbilla, etc. 
definiendo las fisonomías de cada tipo de 
delincuente.

Estos son algunos ejemplos de cómo 
la medicina ha contribuido y se ha convertido 
en base para el desarrollo de las ciencias 
forenses.

Medicina Legal o Medicina Forense

Una de las preguntas obligadas a 
responder con los jóvenes estudiantes, es si 
existe diferencia entre la medicina legal y la 
medicina forense, y existen varias respuestas 
a dicha interrogante. Hablar de medicina 
forense hace que reflexionemos acerca del 
significado de las palabra, y es que la palabra 
forense que etimológicamente proviene del 
latín fórum, significa espacio público, foro, 
mercado o plaza, términos que hacen 
referencia a los eventos que se llevaban a 
cabo a manera de foro o de forma pública, 
como los tribunales,  y que no eran exclusivos 
del área médica o policial , sino que más bien 
el termino hacía referencia a eventos públicos 
y con gran número de espectadores, 

pudiendo ser una clase de anatomía humana 
dentro de una institución educativa. Es  por 
esto que a algunos médicos legistas les 
incomode el termino de médico forense, ya 
que lo consideran como un concepto muy 
amplio de actuación, cuando la labor del 
médico legista se ha limitado a la aplicación 
de conocimientos médicos y biológicos para 
resolver problemas legales, en auxilio de 
fiscales o jueces para determinar entre otros 
el origen de las lesiones, su temporalidad, 
gravedad, causas de muerte, data de muerte, 
valoraciones y certificación de lesiones, 
tortura, toxicomanías, autopsias, etc.

También podemos encontrarnos con 
una distinción entre las escuelas 
anglosajonas donde se forman médicos 
forenses y las latinas que forman médicos 
legistas; sin embargo, ambos términos 
suelen utilizarse como sinónimos en el 
ámbito académico.

El objeto de estudio de un médico es 
primariamente el cuerpo humano, y por ende 
el conocimiento de la anatomía, fisiología y 
fisiopatología son de suma importancia para 
llevar a cabo un diagnóstico de enfermedad, 
que no está limitado al estudio y tratamiento 
de enfermedades que aquejan al hombre, ya 
que en este sentido la medicina legal se 
encarga del estudio de enfermedades que 
causan la muerte, y sobre todo de eventos 

traumáticos en donde la violencia física se ha 
hecho presente, pudiendo ser el estudio de 
un cuerpo vivo para determinar si las lesiones 
ponen en peligro la vida o no, o investigando 
las causas y mecanismo de muerte de una 
persona. 

Los elementos constantes para 
realizar este tipo de estudios siempre serán el 
conocimiento de cómo está conformado el 
cuerpo humano de forma natural, es decir sin 
alteraciones, y cómo funciona el mismo, es 
decir que el médico para emitir una opinión 
profesional debe conocer la anatomía y la 
fisiología  normal y fisiopatología para poder 
identificar lo que es anormal, siendo que esta 
anormalidad puede ser provocada por 
factores biológicos naturales, genéticos o 
pudiesen ser provocados de forma mal 
intencionada, como es el caso del 
envenenamiento por arsénico, repercutiendo 
en caso de una intoxicación en el 
funcionamiento del estómago o provocando 
la muerte en caso de administración de dosis 
mayores. 

La historia nos ha enseñado que para 
efectuar un buen diagnóstico clínico 
debemos conocer los principios básicos de 
estructura y funcionamiento del organismo. 
Es en este sentido que existen principios que 
nunca cambiarán, por ejemplo, la 
sintomatología del envenenamiento por 
arsénico, que si bien es variada y dosis 
dependiente, los síntomas más comunes son 
diarrea, hipotensión, cefalea, náuseas, 
cólicos, úlceras, entre otros, y que en la 
autopsia se revela como anemia, cirrosis, 
edema pulmonar, ceguera, cambio en la 
coloración de tejidos, gangrena, entre otras 
lesiones internas y externas. 

Así pues, lo que está destinado a 
cambiar son las herramientas auxiliares para 
la identificación y estudio del cuerpo humano, 
por ejemplo, hoy tenemos estudios de 
tomografía computarizada y resonancia 
magnética, en donde las imágenes se pueden 
trasladarse y ser recolectadas a aparatos 
como el Anatomage7. Con este tipo de 

herramientas puede hacerse una autopsia 
virtual, respetando la integridad del cuerpo 
acaecido. La ciencia y la tecnología han 
avanzado y hoy se pueden detectar rastros de 
drogas o sustancias tóxicas con una muestra 
súper pequeña y con gran certeza; es el caso 
del empleo de la espectrometría por captura 
de iones en movimiento, que es capaz de 
detectar cantidades extremadamente 
pequeñas de drogas o explosivos mediante 
los vapores o partículas que se encuentren 
en el aire, este tipo de herramientas de última 
generación se suelen utilizar para escanear la 
presencia de sustancias prohibidas en los 
aeropuertos como Canadá8. Este método 
debe ser estandarizado y con un límite de 
error de 0.01%, es así como la ciencia y la 
tecnología ayudan al combate del crimen en 
su modalidad de tráfico de drogas.

Es importante añadir que el uso de 
esta tecnología no está limitado al área 
forense, debido a que se puede utilizar en el 
campo preventivo y clínico, en el primer caso 
ayudando a detectar restos de cocina en 
billetes de jóvenes escolares, con la finalidad 
de identificar si estos han estado en contacto 
con alguna substancia ilegal o tóxica; este 
ejemplo puede aplicarse a la investigación 
policial de billetes producto del tráfico ilícito 
de drogas, en el área clínica estas 
herramientas de avanzada, podrían utilizarse 
para detectar con antelación algún tipo de 
intoxicación o envenenamiento voluntario o 
involuntario, con la finalidad de dar un 
tratamiento médico efectivo y previamente a 
que se produzcan consecuencias fatales. 

Cabe señalar que existen dos tipos 
generales de pruebas: las cuantitativas, que 
identifican un grado o proporción de 
sustancias particulares, expresadas en 
cantidades Un ejemplo es la detección de la 
hormona del embarazo, la gonadotropina 
coriónica humana, fracción beta, que en 
condiciones “normales” existe en muy bajas 
cantidades en circulación en el torrente 
sanguíneo de las mujeres, y que hace su 
aparición en el momento de la gestación y va 
gradualmente aumentando su concentración 

hasta el término del embarazo, pudiendo 
ayudar a determinar los meses de gestación, 
o cuando aumenta demasiado rápido puede 
indicar algún proceso anormal dentro del 
mismo embarazo, por ejemplo la presencia 
de un embarazo ectópico, es decir que la 
implantación del embrión se llevó a cabo 
fuera del útero. Por el otro lado, la existencia 
de pruebas cualitativas valora más las 
cualidades de un elemento, estructura, 
proceso o persona en su totalidad y no a 
través de la medición de algún elemento por 
separado, la espectrometría de iones en 
materia de detección de sustancias tóxicas 
no miden los niveles de pureza o la cantidad 
de sustancias prohibidas, pero sí puede 
identificar y determinar con gran precisión el 
tipo de droga de la que se trata.

El uso de tecnología como el análisis 
de iones para detectar drogas u otras 
substancias, pone de manifiesto la evolución 
y la importante participación que han tenido 
las ciencias de la salud en auxilio de la 
administración de justicia. En México a partir 
del 18 de junio del 2016  con la llegada de los 
juicios orales o sistema acusatorio 
adversarial, y con la publicación del nuevo 
código Nacional de procedimientos penales 
se torna elemental el uso de pruebas 
científicas dentro de las actuaciones 
periciales con la finalidad de dictaminar con 
apego a estándares internacionales que 
puedan auxiliar a los jueces, fiscales o 
magistrados con dictámenes forenses solidos 
e ilustrativos que apoyen la teoría del caso 
para eliminar controversias o deslindar 
responsabilidades, estos documentos deben 
reunir ciertas características para poder ser 
útiles en el proceso. Una de las 
características más importantes que debe 
reunir un dictamen pericial, es la descripción 
del método utilizado para poder llegar a una 
conclusión objetiva y concreta de lo que se 
está probando. 

Conclusiones

Las ciencias forenses, se han apoyado 

históricamente de la medicina, la patología, y 
otras disciplinas para el estudio y abordaje de 
problemas jurídicos. Hy en día la aplicación 
de la medicina legal es muy amplia, sirviendo 
por igual a niños o adultos, vivos o muertos. 
La gama de temas cubiertos dentro de las 
ciencias forenses biomédicas son la 
patología, para identificar causas y 
mecanismos de muerte; la traumatología 
para el estudio de las lesiones ante-mórtem y 
post-mórtem; la química o la toxicología, para 
identificar drogas de abuso o muertes por 
envenenamiento; la identificación humana, 
en casos de desastres masivos; la radiología 
para determinar la edad de un presunto 
delincuente y por ende el tipo de delito y pena 
que se le aplicará; la antropología, como 
medio de identificación;  la entomología, para 
establecer la data de muerte; la genética, con 
fines de identificación humana o 
determinación del sexo biológico, entre otras. 

La comprensión de las primeras 
actividades periciales desarrolladas en el 
lugar del hecho, es un proceso esencial y 
necesario que debiera ocupar buena parte de 
nuestro tiempo y de nuestra actividad 
cognitiva. No obstante, advertimos escaso 
esfuerzo por desentrañar los procesos y 
mecanismos de pensamiento involucrados en 
la comprensión subyacente de esas tareas; 
las cuales dan origen a todo el 
encadenamiento de la investigación criminal 
del caso a dilucidar.

La dificultad que percibimos radica en 
la carencia de aportes conceptuales que 
justifiquen un abordaje pragmático de la 
escena, como también lineamientos 
metodológicos que se sustenten en 
elementos epistemológicos. 

Creemos que el estudio y desarrollo 
de teorías y metodologías criminalísticas en la 
investigación de la escena está limitado, 
entre otros aspectos, por la insuficiente 
producción bibliográfica que profundice los 
lineamientos epistemológicos que dan 
fundamento a las situaciones específicas de 
la praxis profesional del perito. Así, 
sobreviene la necesidad de abordar el tema 
desde miradas que proporcionen una visión 
más amplia y profunda de la realidad.

Advertimos que la gran mayoría de la 

literatura criminalística aborda la temática 
planteada con un enfoque parcial, al cual no 
nos oponemos, pero sí consideramos 
insuficiente para explicar la totalidad de los 
actos producidos por los peritos al momento 
de intervenir en el lugar del hecho, como 
inicio de la investigación criminal. 

El experto, al intervenir en la escena, 
aplicando los conocimientos criminalísticos, 
se ocupa del descubrimiento del delito, y a 
posteriori en su comprobación científica. Es 
capaz de transformar un simple indicio en 
evidencia y luego constituirlo en prueba a 
través de métodos empíricos, lo que deviene 
en la posibilidad de reconstruir el cómo, el 
dónde, el cuándo, y establecer la 
individualización de él o de los autores del 
delito (Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos de la Nación Argentina, 2004).

En palabras de Peña Torrea (citado en 
Fernández Sánchez, 2009, pág. 39), el 
trabajo de investigación criminal trata, en 
esencia, de descubrir verdades que se 
ignoran, tales como comprobar la realidad de 
un delito, esclarecer las formas y 
circunstancias de su perpetración, averiguar 
las causas y móviles que lo provocaron, 
determinar los instrumentos que sirvieron 
para realizarlo e identificar al autor o autores, 
demostrando de una manera taxativa y 
terminante su participación en los hechos.

*Lic. en Criminalística y Criminología. Esp. en Docencia Universitaria. Docente Investigador del Instituto de Cs. 
Criminalísticas (UNNE). Oficial Perito en el grado de Primer Alférez de Gendarmería Nacional.
**Dr. en Ciencias Cognitivas. Mgter. en Epistemología y Metodología de la Investigación. Lic. en Zoología. Docente 
Investigador de la Facultad de Humanidades (UNNE).60
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Como se observa, el éxito de una 
investigación criminal se logra a través de la 
fuerza probatoria de los elementos, rastros e 
indicios hallados en el lugar del hecho. Esto 
ineludiblemente nos conduce a construir el 
objetivo claro y específico de toda 
investigación criminalística de la escena, el 
cual es aportar al proceso judicial una prueba 
legal y objetiva relevante al caso investigado 
(Torales, 2012).

Es innegable que la prueba indiciaria 
se convierte así en un aspecto fundamental 
del derecho pues deviene en consecuencias 
jurídicas, por lo cual no puede derivarse de 
inferencias etéreas o ligeras que implicarían 
un comportamiento inicuo del magistrado.

En su libro “Introducción a la Ciencia 
Criminalística” (2004) Juan refiere que el 
aporte de los indicios en la criminalística se 
da a través de la prueba pericial, cuyos 
fundamentos científicos se encuentran 
conceptualmente sustentados en la trilogía 
del “conocer”, “comprobar” y “probar”. El 
autor alega que para “conocer” se requiere la 
observación rigurosa de la escena, 
considerando la totalidad de los elementos 
allí encontrados; el “comprobar” depende de 
la valoración pericial que el experto haga de 
esos elementos; y “probar” se realiza con la 
formulación, en calidad de dictamen, de 
todas las tareas desarrolladas por el perito.

Juan (2004), al referirse al método 
utilizado, afirma que es científico y 
experimental, porque aplica un razonamiento 
eminentemente inductivo (sin descartar el 
deductivo) que conforma reglas de 
procedimiento analítico para la investigación 
y la demostración de la verdad.

Distinguimos que la investigación 
criminalística del lugar donde aconteció el 
hecho constituye la respuesta fáctica de las 
Ciencias Criminalísticas, resultando ser el 
pilar donde descansa la fuente primordial de 
datos. Éstos son de trascendental 
importancia para la colección y estudio de los 
indicios físicos con características 
identificatorias y reconstructoras que, a la luz 

del expediente judicial, se constituirán en los 
elementos probatorios de las conjeturas 
esbozadas.

Es pertinente destacar que todo 
proceso de producción científica de 
conocimiento, incluida la ciencia 
criminalística, lleva implícito dos momentos, 
que aunque a veces distantes 
temporalmente, son dos caras de la misma 
moneda: el descubrimiento y la validación; el 
primero, como el modo de alcanzar el 
conocimiento explícito en respuesta a las 
preguntas trascendentes, modo relacionado 
con el puro intelecto, como experiencia 
racional, como acto eminentemente 
subjetivo; el segundo momento, ligado a 
justificar dicho saber, referenciado a algo que 
ha sido aceptado previamente, ya sea como 
conocimiento previo, o bien como proceso 
válido para la comunidad. Este segundo 
momento trasciende la subjetividad 
individual haciéndola colectiva; socializa lo 
subjetivo trocándolo en objetivo (Bar, 2003).

Afirma Fernández Sánchez (2009) 
que al establecer el orden cronológico de los 
momentos de la investigación criminal del 
lugar del hecho, después del estudio 
realizado en la escena, comienza la instancia 
analítica, donde el investigador considera su 
hipótesis de manera deductiva. La hipótesis 
criminal, al igual que otras hipótesis 
deductivas de carácter científico, posibilita el 
ordenamiento coherente de conocimientos al 
aplicar la racionalidad con cierta dosis de 
objetividad o probabilidad a los pasos lógicos 
que conducen a ese objetivo. Así, para el 
autor la hipótesis generada es racional, y por 
ende, lógica y deductiva, lo cual no es 
concordante con otras perspectivas que 
ubican a la producción de hipótesis en un 
escenario de racionalidad diferente, no lógica 
ni deductiva, pero sí productiva, el contexto 
de la abducción.

Pensamos que el descubrimiento 
puede estar al inicio del proceso (método 
hipotético-deductivo) o bien al final (método 
inductivo). Puede estar ligado tanto a 
hipótesis y teorías, como a hechos, es decir, 
tanto pueden descubrirse leyes como nuevos 

casos de leyes, casos que amplían la base 
empírica de las mismas. Debe dejarse en 
claro aquí que independientemente de que se 
hable de "métodos deductivos o inductivos", 
no son éstas expresamente las inferencias en 
juego en los mencionados procesos. Según 
Peirce (1970), la inferencia del 
descubrimiento es la abducción, y ésta la 
única capaz de incorporar nueva información 
compatible con una explicación (Bar, 2003).

“La explicación debe ser una 
proposición tal que lleve a la predicción de los 
hechos observados, sea como consecuencias 
necesarias, sea al menos, como muy 
probables en esas circunstancias. Entonces, 
ha de adoptarse una hipótesis que sea en sí 
misma plausible y que torne los hechos 
plausibles. Este paso de adoptar una 
hipótesis como sugerida por los hechos es lo 
que llamo abducción” afirma Pierce, 
equiparándola con el primer estadio de una 
investigación (Santaella, 1998).

Santaella (1998) expone que Pierce, 
también concluye que “en cuanto una 
hipótesis ha sido adoptada la primera cosa 
que hay que hacer es delinear sus 
consecuencias experimentales necesarias y 
probables. Ese paso es una deducción. El 
paso siguiente es la verificación de la 
hipótesis a través de experimentos y 
comparaciones de las predicciones 
deducidas de la hipótesis con los resultados 
reales del experimento. Cuando predicciones 
tras predicciones son verificadas por el 
experimento, comenzamos a darnos cuenta 
de que la hipótesis puede contarse como un 
resultado científico. Este tipo de inferencia, 
comprobar predicciones basadas en una 
hipótesis mediante experimentos, es la única 
que está legitimada para ser llamada 
propiamente inducción”.

A razón de ello, Pierce explica que, de 
las deducciones extraemos fuertes 
indicadores de la verdad, sin que podamos 
especificar qué circunstancias observadas 
nos llevaron a tales indicaciones al momento 
de conjeturar sobre el hecho. Luego afirma 
que los distintos elementos de una hipótesis 

están en nuestra mente antes de que seamos 
conscientes de haberla formulado (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994).

Compartimos la afirmación de este 
autor (Pierce) cuando llama al proceso 
abductivo “argumento original”, ya que es el 
único tipo de argumento con el que nace una 
nueva idea. Advertimos que la “abducción” 
está presente, al momento de razonar 
científicamente la investigación criminal, con 
la adopción de una hipótesis que pueda llevar 
a la predicción de los hechos investigados. La 
“deducción” es el camino por el que se trazan 
los probables y necesarios resultados 
experimentales de esa conjetura; mientras 
que la “inducción” resulta la prueba 
experimental de esa hipótesis (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994). 

Contrariamente a lo que sostiene 
Fernández Sánchez (2009), notamos que una 
generalización, en la medida en que es 
considerada inicialmente como verdadera, es 
una hipótesis a la que se llega por abducción. 
Por lo tanto, y considerando el tipo de diseño 
de la investigación criminalística, destacamos 
que la inferencia abductiva, aunque falaz 
desde el punto de vista lógico, es la única 
capaz de conectar consecuente con 
antecedente en un elevado nivel de 
probabilidad. 

Así, la abducción deviene en la 
inferencia del descubrimiento en el 
razonamiento de la investigación criminal. Es 
la que posibilita crear conocimiento en pos de 
explicar los elementos observados en el lugar 
del hecho; mientras que la inducción resulta 
su opuesto, siendo el paso conclusivo en esta 
reflexión científica para convertirse en el 
único proceso comprobatorio. Desde ese 
posicionamiento ideológico es que Santaella 
(1998) sostiene que la abducción ejemplifica 
evidentemente la amalgama perfecta entre 
los aspectos lógicos y psicológicos del 
proceso, engendrando los fundamentos 
hipotéticos sobre los que la deducción y la 
inducción deben entonces construirse.

En cuanto al diseño experimental, 
observamos que, en la investigación 
criminalística, también se ponen a prueba las 
hipótesis siguiendo un esquema de tipo 
deductivo. De esta manera ante el perito que 
propone la resolución de un caso de cierto 
modo, puede el juez someter a prueba la 
hipótesis mediante la manipulación de las 
variables independientes y medición de las 
variables dependientes. Aquí la deducción 
aparece como una inferencia que permite 
establecer predicciones y las valida, aunque 
sólo conceptualmente. De poner la hipótesis 
a prueba, la inducción posibilitará su 
contrastación efectiva, es decir, la validará 
empíricamente (Bar, 2003).

Las inferencias antes aludidas se 
entraman en el proceso de investigación 
criminalística, el que acontece en un marco 
institucional que da condiciones para su 
desarrollo. Así, dichos contextos ofician de 
marcos para las praxis de los peritos, praxis 
que sustentarán las producciones de 
conocimiento y sus correspondientes 
procesos de justificación. Particularmente 
estos últimos se definirán de modo pleno en 
el ámbito de la Justicia, quien tendrá la última 
palabra, y con ella la convalidación de lo 
actuado en la praxis pericial.

De esta manera, una vez finalizadas 
todas las tareas que se realizan in situ en la 
escena, el perito criminalístico se 
encomienda a la elaboración de los informes 
correspondientes que, en carácter de 
dictamen, elevará a la instancia judicial. En 
esta etapa de elaboración intelectual se 
volcarán todos los argumentos que lleven a 
una probable teoría que ensamble con todos 
los pormenores previamente verificados de 
las experiencias o ensayos realizados; 
volcando todos los juicios que crea 
convenientes avalados por los fundamentos 
científicos (Juan H. R., 2004).

El informe pericial se propone 
comunicar la aplicación del conocimiento 
científico que el experto hace en la escena 
del hecho al momento de su examen. De esta 
manera, dicho informe es la objetivación de la 
intervención profesional, es decir, un 
documento que da cuenta de la actuación de 
un sujeto de una clase particular, la 
comunidad de peritos en criminalística. No 
obstante ello, el informe no reproduce la 
intervención profesional en sí misma, sino 
sólo lo que debe ser comunicable, es decir, 
aquello que expresamente le ha solicitado la 
Justicia (Bar, 2003).

Los modos de comunicación 

utilizados por los peritos para informar las 
operaciones realizadas en el lugar del hecho, 
en tanto responden a los formatos de la 
Justicia, muestran un desarrollo que no 
reproduce la lógica pericial, y por ello, no 
refleja la totalidad de las acciones efectuadas 
en el marco de la investigación. Así, 
afirmamos que la cronología abducción, 
deducción, inducción seguida en la práctica 
pericial, se metamorfosea a instancias de la 
demanda legal, y se trastoca en un aparente 
devenir inductivo que parte de los elementos 
indiciales y concluye en enunciados que dan 
cuenta de una verdad objetiva.

Dichos enunciados no comprenden 
sólo los rastros del fenómeno en análisis; 
también su vínculo con aquello que no está 
dado a la observación, y que sin embargo el 
perito reconstruye y asimila a lo dado como 
objetivo. Así, al componente concreto de la 
investigación (lo relevado en el lugar del 
hecho), la pericia adiciona elementos 
subjetivos, pero no por ello caprichosos ni 
ocurrentes. Esos elementos se definen en 
otros términos menos racionales (desde la 
perspectiva lógica), y se sustentan en 
experiencias singulares y sociales (praxis). 

Desde la perspectiva de este trabajo 
asumimos que los contextos de la praxis 
resultan relevantes a la hora de construir 
conocimiento, toda vez que proporcionan 
modelos de actuación, vivencias particulares 
y colectivas, modos de hacer, acciones que se 
convalidan una y otra vez en un círculo 
virtuoso de confluencia de experiencias. La 
praxis supone así un espacio de aprendizaje 
con otros y de otros, espacio que legitima el 
quehacer profesional, más desde lo 
emocional que de lo racional, aunque luego la 
demanda de racionalidad impuesta por la 
Justicia y las asociaciones profesionales 
obliguen a “poner en caja” lo actuado, 
transformándolo en un documento legal, el 
informe pericial, documento que pondrá en 
evidencia lo hallado y dará condiciones para 
su validación objetiva.

Conclusión

La elaboración de un informe pericial, 
partiendo del análisis de los elementos 
indiciales en el lugar del hecho, es una 
actividad plenamente normada y definida en 
torno de las demandas de la Justicia. Dicha 
actividad pone en juego inferencias que 
posibilitan a los peritos el descubrimiento de 
los hechos y el aporte de evidencias en 
relación con ellos, inferencias conjugadas en 
el marco de las praxis profesionales.

 Las inferencias de las praxis 
colaboran unas con otras en un sistema 
donde cada una hace su aporte en el flujo del 
conocimiento. La primera de ellas, y la más 
importante en términos de lo que descubre, 
es la abducción, la que se nutre directamente 
de la experiencia. Así, a mayor y mejor 
experiencia, abducciones más precisas y 
probables; a mayor experticia, razonamiento 
abductivo más certero; lo que se explica no 
por la mera aplicación de teorías, sino por 
conocimiento en contexto situado. 

 La abducción, si bien no 
responde a los cánones lógicos por ser una 
inferencia sintética, puede ser tan 
concluyente como la deducción. Esta última, 
en tanto analítica, es un razonamiento 
necesario, es decir, que partiendo de la 
verdad llega unívocamente a la verdad. No 
ocurre lo mismo con la abducción, pero ésta 
tiene la ventaja de incorporar elementos 
novedosos a la inferencia y así aportar al 
descubrimiento con altos niveles de 
probabilidad, si las premisas de partida se 
sustentan en conocimientos válidos. 

 Sólo el contexto de la praxis es 
capaz de dar condiciones de posibilidad para 
la construcción de buenas hipótesis, sólo éste 
otorga sustancia a las teorías y las transforma 
en casos verdaderamente explicados.
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 Lo antes expresado no deja 
fuera de las inferencias a la deducción y a la 
inducción, pero sí relegadas al espacio que 
les corresponde, la predicción de las 
consecuencias experimentales en el primer 
caso, y la justificación de la hipótesis en el 
segundo. Así, las tres formas de 
razonamiento coadyuvan a la elucidación del 
conocimiento en general, y de la investigación 
criminalística en particular.

 El entramado de los procesos 
inferenciales en el descubrimiento del hecho 
y su justificación no se plasman directamente 
en el informe pericial, dados los 
requerimientos de la Justicia; lo que resulta 
en el enmascaramiento de dichos procesos y 
su reestructuración en instancias de corte 
inductivo.



Historia

El desarrollo de las ciencias forenses 
se ha dado desde su nacimiento apegado al 
desarrollo de la medicina.  Ambas áreas del 
conocimiento se han visto relacionadas por la 
investigación en las mismas. Veamos algunos 
ejemplos de los descubrimientos científicos 
que se interrelacionan en estas disciplinas:

• En el año 43 A. C., el emperador 
Julio César es asesinado.  Antistio, su médico 
lleva a cabo una autopsia y determinó que de 
las 23 heridas encontradas en el cuerpo sólo 
una era fatal.  

• En el año 400 D. C., son las 
sociedades Germánicas y Eslavas las 
primeras en promulgar un estatuto en donde 
expertos médicos debían determinar la causa 
de muerte.

• Uno de los primeros registros en 
donde la medicina, las ciencias forenses y la 
entomología coinciden para resolver casos 
criminales se atribuye al libro Washing Away 
of Wrongs de Xi Yuan Lu 1, este texto fue 
escrito en China en 1248 D. C., por  Song Ci. 

En él se describen tipos de lesiones, armas, 
formas de estrangulación y ahorcamiento, 
resalta el caso de un campesino degollado 
con una hoz. Se narra que este campesino 
apareció muerto en un campo de arroz, y 
como en la mayoría de los casos incluyendo 
los de esta época, nadie sabía nada sobre el 
presunto responsable del hecho delictivo. 
Este caso se resolvió cuando se hizo el 
análisis del cuerpo y se determinó que el 
arma homicida había sido una hoz como las 
utilizadas en la recolección del arroz. El 
magistrado del lugar mando llamar a todos 
los campesinos de la localidad formándolos 
en una fila, al mismo tiempo les solicitó que 
pusieran su hoz en el piso frente a cada uno 
de ellos, al poco tiempo hizo la imputación 
como homicida a uno de los campesinos, ya 
que sobre su hoz revoloteaban algunas 
moscas a diferencia de las demás, dado que 
las moscas se sintieron atraídas por los 
vestigios de sangre en la hoz de aquel 
campesino, quien al confrontarlo, aceptó su 
crimen.

• En 1507, se promulgó en 
Alemania, el libro de leyes “Constitutio 
Banbergensis Criminalis”2, que ordenaba la 
consulta médica en los casos de infanticidio y 
de lesiones. Esa obra fue la base para la 

“Constitutio Criminalis Carolina”3, publicada 
en 1532, en la cual se señalaba la necesidad 
de ensanchar las heridas para poder 
determinar la profundidad y trayectoria de las 
mismas.

• En el año 1575, se publica la 
obra de Antonio Paré, quien es considerado 
como el padre de la medicina forense. En su 
obra, atiende lo relativo a la problemática de 
las asfixias, heridas, ensamblamientos, 
virginidad y otros.

• En 1806, el químico alemán 
Valentin Ross desarrolló un método de 
detección de arsénico en el estómago de una 
víctima. 

• En 1866, James Marsh, un 
químico Inglés, determina al arsénico como 
elemento de causa de muerte en un juicio por 
asesinato.

Campos de Aplicación

La intoxicación por arsénico 
actualmente no solo es estudiada por el 
Médico, también tiene lugar el químico y otras 
disciplinas afines cuyo objetivo es el 
esclarecer y ayudar desde su perspectiva a la 
resolución de un delito; estas disciplinas 
pueden llevar la connotación Forense. Esta 
patología se denomina Arsenicosis y ocurre 
por beber agua rica en arsénico durante un 
largo período tiempo.  Los efectos sobre la 
salud generalmente se manifiestan en forma 
tardía. La malnutrición puede agravar los 
efectos del arsénico en los vasos sanguíneos.  
Las sales de arsénico  en forma natural se 
presentan en todas las aguas,  menos de 
0,01 mg/L., que son cantidades muy 
pequeñas4.  La contaminación del agua por 
arsénico, en parte es debida a los procesos 
industriales. Los países con mayor 

contaminación por arsénico en 
Latinoamérica son: Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, 
Perú y Uruguay. Se estima que 
aproximadamente 4.5 millones de personas 
en Latinoamérica están permanentemente 
expuestas a niveles altos de Arsénico > 50 
µg/L.  Si se considera el criterio provisional  
de la OMS al menos 14 millones están 
expuesta a 10 µg/L de arsénico5. Esto es 
materia en donde tienen que actuar tanto de 
los médicos como los forenses.

La intoxicación puede ocurrir por 
ingestión, inhalación y absorción cutánea. El 
arsénico trivalente es absorbido fácilmente 
por la piel y llega a ser  60 veces más tóxico 
que el arsénico pentavalente, este último se 
absorbe mejor por el intestino. En las 
intoxicaciones, las cantidades pequeñas <5 
mg dan como resultado náusea, vómitos, 
dolor abdominal y  diarrea, pero se pueden 
resolver en las primeras 12 horas. La dosis 
letal de arsénico en intoxicación aguda oscila 
entre 100 a 300 mg. La intoxicación aguda 
por arsénico inorgánico en los seres humanos 
se ha estimado en  aproximadamente 0.6 mg 
/kg / día6. 

Los síntomas de la arsenicosis crónica 
se manifiestan inicialmente por  trastornos de 
la piel tales como hiperqueratosis,  melanosis 
y manifestaciones multi-sistémicas.

Por otra parte, es en el año de 1875 
que el médico veronés y criminólogo, Cesare 
Lombroso, publicó su obra “Tratado 
antropológico experimental del hombre 
delincuente”, en donde estableció una 
clasificación de los delincuentes, utilizando 
un método empírico para la construcción de 
dicha clasificación. Su teoría sobre el 
delincuente nato partió de más de 
cuatrocientas necropsias realizadas a 
delincuentes y aproximadamente de unos 
seis mil análisis a delincuentes vivos. 
Observó algunos rasgos comunes entre los 

distintos tipos de delincuentes, a través de 
los cuales se los podía distinguir fácilmente, e 
hizo una tipificación de los distintos tipos de 
nariz, frente, ojos, boca, barbilla, etc. 
definiendo las fisonomías de cada tipo de 
delincuente.

Estos son algunos ejemplos de cómo 
la medicina ha contribuido y se ha convertido 
en base para el desarrollo de las ciencias 
forenses.

Medicina Legal o Medicina Forense

Una de las preguntas obligadas a 
responder con los jóvenes estudiantes, es si 
existe diferencia entre la medicina legal y la 
medicina forense, y existen varias respuestas 
a dicha interrogante. Hablar de medicina 
forense hace que reflexionemos acerca del 
significado de las palabra, y es que la palabra 
forense que etimológicamente proviene del 
latín fórum, significa espacio público, foro, 
mercado o plaza, términos que hacen 
referencia a los eventos que se llevaban a 
cabo a manera de foro o de forma pública, 
como los tribunales,  y que no eran exclusivos 
del área médica o policial , sino que más bien 
el termino hacía referencia a eventos públicos 
y con gran número de espectadores, 

pudiendo ser una clase de anatomía humana 
dentro de una institución educativa. Es  por 
esto que a algunos médicos legistas les 
incomode el termino de médico forense, ya 
que lo consideran como un concepto muy 
amplio de actuación, cuando la labor del 
médico legista se ha limitado a la aplicación 
de conocimientos médicos y biológicos para 
resolver problemas legales, en auxilio de 
fiscales o jueces para determinar entre otros 
el origen de las lesiones, su temporalidad, 
gravedad, causas de muerte, data de muerte, 
valoraciones y certificación de lesiones, 
tortura, toxicomanías, autopsias, etc.

También podemos encontrarnos con 
una distinción entre las escuelas 
anglosajonas donde se forman médicos 
forenses y las latinas que forman médicos 
legistas; sin embargo, ambos términos 
suelen utilizarse como sinónimos en el 
ámbito académico.

El objeto de estudio de un médico es 
primariamente el cuerpo humano, y por ende 
el conocimiento de la anatomía, fisiología y 
fisiopatología son de suma importancia para 
llevar a cabo un diagnóstico de enfermedad, 
que no está limitado al estudio y tratamiento 
de enfermedades que aquejan al hombre, ya 
que en este sentido la medicina legal se 
encarga del estudio de enfermedades que 
causan la muerte, y sobre todo de eventos 

traumáticos en donde la violencia física se ha 
hecho presente, pudiendo ser el estudio de 
un cuerpo vivo para determinar si las lesiones 
ponen en peligro la vida o no, o investigando 
las causas y mecanismo de muerte de una 
persona. 

Los elementos constantes para 
realizar este tipo de estudios siempre serán el 
conocimiento de cómo está conformado el 
cuerpo humano de forma natural, es decir sin 
alteraciones, y cómo funciona el mismo, es 
decir que el médico para emitir una opinión 
profesional debe conocer la anatomía y la 
fisiología  normal y fisiopatología para poder 
identificar lo que es anormal, siendo que esta 
anormalidad puede ser provocada por 
factores biológicos naturales, genéticos o 
pudiesen ser provocados de forma mal 
intencionada, como es el caso del 
envenenamiento por arsénico, repercutiendo 
en caso de una intoxicación en el 
funcionamiento del estómago o provocando 
la muerte en caso de administración de dosis 
mayores. 

La historia nos ha enseñado que para 
efectuar un buen diagnóstico clínico 
debemos conocer los principios básicos de 
estructura y funcionamiento del organismo. 
Es en este sentido que existen principios que 
nunca cambiarán, por ejemplo, la 
sintomatología del envenenamiento por 
arsénico, que si bien es variada y dosis 
dependiente, los síntomas más comunes son 
diarrea, hipotensión, cefalea, náuseas, 
cólicos, úlceras, entre otros, y que en la 
autopsia se revela como anemia, cirrosis, 
edema pulmonar, ceguera, cambio en la 
coloración de tejidos, gangrena, entre otras 
lesiones internas y externas. 

Así pues, lo que está destinado a 
cambiar son las herramientas auxiliares para 
la identificación y estudio del cuerpo humano, 
por ejemplo, hoy tenemos estudios de 
tomografía computarizada y resonancia 
magnética, en donde las imágenes se pueden 
trasladarse y ser recolectadas a aparatos 
como el Anatomage7. Con este tipo de 

herramientas puede hacerse una autopsia 
virtual, respetando la integridad del cuerpo 
acaecido. La ciencia y la tecnología han 
avanzado y hoy se pueden detectar rastros de 
drogas o sustancias tóxicas con una muestra 
súper pequeña y con gran certeza; es el caso 
del empleo de la espectrometría por captura 
de iones en movimiento, que es capaz de 
detectar cantidades extremadamente 
pequeñas de drogas o explosivos mediante 
los vapores o partículas que se encuentren 
en el aire, este tipo de herramientas de última 
generación se suelen utilizar para escanear la 
presencia de sustancias prohibidas en los 
aeropuertos como Canadá8. Este método 
debe ser estandarizado y con un límite de 
error de 0.01%, es así como la ciencia y la 
tecnología ayudan al combate del crimen en 
su modalidad de tráfico de drogas.

Es importante añadir que el uso de 
esta tecnología no está limitado al área 
forense, debido a que se puede utilizar en el 
campo preventivo y clínico, en el primer caso 
ayudando a detectar restos de cocina en 
billetes de jóvenes escolares, con la finalidad 
de identificar si estos han estado en contacto 
con alguna substancia ilegal o tóxica; este 
ejemplo puede aplicarse a la investigación 
policial de billetes producto del tráfico ilícito 
de drogas, en el área clínica estas 
herramientas de avanzada, podrían utilizarse 
para detectar con antelación algún tipo de 
intoxicación o envenenamiento voluntario o 
involuntario, con la finalidad de dar un 
tratamiento médico efectivo y previamente a 
que se produzcan consecuencias fatales. 

Cabe señalar que existen dos tipos 
generales de pruebas: las cuantitativas, que 
identifican un grado o proporción de 
sustancias particulares, expresadas en 
cantidades Un ejemplo es la detección de la 
hormona del embarazo, la gonadotropina 
coriónica humana, fracción beta, que en 
condiciones “normales” existe en muy bajas 
cantidades en circulación en el torrente 
sanguíneo de las mujeres, y que hace su 
aparición en el momento de la gestación y va 
gradualmente aumentando su concentración 

hasta el término del embarazo, pudiendo 
ayudar a determinar los meses de gestación, 
o cuando aumenta demasiado rápido puede 
indicar algún proceso anormal dentro del 
mismo embarazo, por ejemplo la presencia 
de un embarazo ectópico, es decir que la 
implantación del embrión se llevó a cabo 
fuera del útero. Por el otro lado, la existencia 
de pruebas cualitativas valora más las 
cualidades de un elemento, estructura, 
proceso o persona en su totalidad y no a 
través de la medición de algún elemento por 
separado, la espectrometría de iones en 
materia de detección de sustancias tóxicas 
no miden los niveles de pureza o la cantidad 
de sustancias prohibidas, pero sí puede 
identificar y determinar con gran precisión el 
tipo de droga de la que se trata.

El uso de tecnología como el análisis 
de iones para detectar drogas u otras 
substancias, pone de manifiesto la evolución 
y la importante participación que han tenido 
las ciencias de la salud en auxilio de la 
administración de justicia. En México a partir 
del 18 de junio del 2016  con la llegada de los 
juicios orales o sistema acusatorio 
adversarial, y con la publicación del nuevo 
código Nacional de procedimientos penales 
se torna elemental el uso de pruebas 
científicas dentro de las actuaciones 
periciales con la finalidad de dictaminar con 
apego a estándares internacionales que 
puedan auxiliar a los jueces, fiscales o 
magistrados con dictámenes forenses solidos 
e ilustrativos que apoyen la teoría del caso 
para eliminar controversias o deslindar 
responsabilidades, estos documentos deben 
reunir ciertas características para poder ser 
útiles en el proceso. Una de las 
características más importantes que debe 
reunir un dictamen pericial, es la descripción 
del método utilizado para poder llegar a una 
conclusión objetiva y concreta de lo que se 
está probando. 

Conclusiones

Las ciencias forenses, se han apoyado 

históricamente de la medicina, la patología, y 
otras disciplinas para el estudio y abordaje de 
problemas jurídicos. Hy en día la aplicación 
de la medicina legal es muy amplia, sirviendo 
por igual a niños o adultos, vivos o muertos. 
La gama de temas cubiertos dentro de las 
ciencias forenses biomédicas son la 
patología, para identificar causas y 
mecanismos de muerte; la traumatología 
para el estudio de las lesiones ante-mórtem y 
post-mórtem; la química o la toxicología, para 
identificar drogas de abuso o muertes por 
envenenamiento; la identificación humana, 
en casos de desastres masivos; la radiología 
para determinar la edad de un presunto 
delincuente y por ende el tipo de delito y pena 
que se le aplicará; la antropología, como 
medio de identificación;  la entomología, para 
establecer la data de muerte; la genética, con 
fines de identificación humana o 
determinación del sexo biológico, entre otras. 

La comprensión de las primeras 
actividades periciales desarrolladas en el 
lugar del hecho, es un proceso esencial y 
necesario que debiera ocupar buena parte de 
nuestro tiempo y de nuestra actividad 
cognitiva. No obstante, advertimos escaso 
esfuerzo por desentrañar los procesos y 
mecanismos de pensamiento involucrados en 
la comprensión subyacente de esas tareas; 
las cuales dan origen a todo el 
encadenamiento de la investigación criminal 
del caso a dilucidar.

La dificultad que percibimos radica en 
la carencia de aportes conceptuales que 
justifiquen un abordaje pragmático de la 
escena, como también lineamientos 
metodológicos que se sustenten en 
elementos epistemológicos. 

Creemos que el estudio y desarrollo 
de teorías y metodologías criminalísticas en la 
investigación de la escena está limitado, 
entre otros aspectos, por la insuficiente 
producción bibliográfica que profundice los 
lineamientos epistemológicos que dan 
fundamento a las situaciones específicas de 
la praxis profesional del perito. Así, 
sobreviene la necesidad de abordar el tema 
desde miradas que proporcionen una visión 
más amplia y profunda de la realidad.

Advertimos que la gran mayoría de la 

literatura criminalística aborda la temática 
planteada con un enfoque parcial, al cual no 
nos oponemos, pero sí consideramos 
insuficiente para explicar la totalidad de los 
actos producidos por los peritos al momento 
de intervenir en el lugar del hecho, como 
inicio de la investigación criminal. 

El experto, al intervenir en la escena, 
aplicando los conocimientos criminalísticos, 
se ocupa del descubrimiento del delito, y a 
posteriori en su comprobación científica. Es 
capaz de transformar un simple indicio en 
evidencia y luego constituirlo en prueba a 
través de métodos empíricos, lo que deviene 
en la posibilidad de reconstruir el cómo, el 
dónde, el cuándo, y establecer la 
individualización de él o de los autores del 
delito (Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos de la Nación Argentina, 2004).

En palabras de Peña Torrea (citado en 
Fernández Sánchez, 2009, pág. 39), el 
trabajo de investigación criminal trata, en 
esencia, de descubrir verdades que se 
ignoran, tales como comprobar la realidad de 
un delito, esclarecer las formas y 
circunstancias de su perpetración, averiguar 
las causas y móviles que lo provocaron, 
determinar los instrumentos que sirvieron 
para realizarlo e identificar al autor o autores, 
demostrando de una manera taxativa y 
terminante su participación en los hechos.

Como se observa, el éxito de una 
investigación criminal se logra a través de la 
fuerza probatoria de los elementos, rastros e 
indicios hallados en el lugar del hecho. Esto 
ineludiblemente nos conduce a construir el 
objetivo claro y específico de toda 
investigación criminalística de la escena, el 
cual es aportar al proceso judicial una prueba 
legal y objetiva relevante al caso investigado 
(Torales, 2012).

Es innegable que la prueba indiciaria 
se convierte así en un aspecto fundamental 
del derecho pues deviene en consecuencias 
jurídicas, por lo cual no puede derivarse de 
inferencias etéreas o ligeras que implicarían 
un comportamiento inicuo del magistrado.

En su libro “Introducción a la Ciencia 
Criminalística” (2004) Juan refiere que el 
aporte de los indicios en la criminalística se 
da a través de la prueba pericial, cuyos 
fundamentos científicos se encuentran 
conceptualmente sustentados en la trilogía 
del “conocer”, “comprobar” y “probar”. El 
autor alega que para “conocer” se requiere la 
observación rigurosa de la escena, 
considerando la totalidad de los elementos 
allí encontrados; el “comprobar” depende de 
la valoración pericial que el experto haga de 
esos elementos; y “probar” se realiza con la 
formulación, en calidad de dictamen, de 
todas las tareas desarrolladas por el perito.

Juan (2004), al referirse al método 
utilizado, afirma que es científico y 
experimental, porque aplica un razonamiento 
eminentemente inductivo (sin descartar el 
deductivo) que conforma reglas de 
procedimiento analítico para la investigación 
y la demostración de la verdad.

Distinguimos que la investigación 
criminalística del lugar donde aconteció el 
hecho constituye la respuesta fáctica de las 
Ciencias Criminalísticas, resultando ser el 
pilar donde descansa la fuente primordial de 
datos. Éstos son de trascendental 
importancia para la colección y estudio de los 
indicios físicos con características 
identificatorias y reconstructoras que, a la luz 

del expediente judicial, se constituirán en los 
elementos probatorios de las conjeturas 
esbozadas.

Es pertinente destacar que todo 
proceso de producción científica de 
conocimiento, incluida la ciencia 
criminalística, lleva implícito dos momentos, 
que aunque a veces distantes 
temporalmente, son dos caras de la misma 
moneda: el descubrimiento y la validación; el 
primero, como el modo de alcanzar el 
conocimiento explícito en respuesta a las 
preguntas trascendentes, modo relacionado 
con el puro intelecto, como experiencia 
racional, como acto eminentemente 
subjetivo; el segundo momento, ligado a 
justificar dicho saber, referenciado a algo que 
ha sido aceptado previamente, ya sea como 
conocimiento previo, o bien como proceso 
válido para la comunidad. Este segundo 
momento trasciende la subjetividad 
individual haciéndola colectiva; socializa lo 
subjetivo trocándolo en objetivo (Bar, 2003).

Afirma Fernández Sánchez (2009) 
que al establecer el orden cronológico de los 
momentos de la investigación criminal del 
lugar del hecho, después del estudio 
realizado en la escena, comienza la instancia 
analítica, donde el investigador considera su 
hipótesis de manera deductiva. La hipótesis 
criminal, al igual que otras hipótesis 
deductivas de carácter científico, posibilita el 
ordenamiento coherente de conocimientos al 
aplicar la racionalidad con cierta dosis de 
objetividad o probabilidad a los pasos lógicos 
que conducen a ese objetivo. Así, para el 
autor la hipótesis generada es racional, y por 
ende, lógica y deductiva, lo cual no es 
concordante con otras perspectivas que 
ubican a la producción de hipótesis en un 
escenario de racionalidad diferente, no lógica 
ni deductiva, pero sí productiva, el contexto 
de la abducción.

Pensamos que el descubrimiento 
puede estar al inicio del proceso (método 
hipotético-deductivo) o bien al final (método 
inductivo). Puede estar ligado tanto a 
hipótesis y teorías, como a hechos, es decir, 
tanto pueden descubrirse leyes como nuevos 
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casos de leyes, casos que amplían la base 
empírica de las mismas. Debe dejarse en 
claro aquí que independientemente de que se 
hable de "métodos deductivos o inductivos", 
no son éstas expresamente las inferencias en 
juego en los mencionados procesos. Según 
Peirce (1970), la inferencia del 
descubrimiento es la abducción, y ésta la 
única capaz de incorporar nueva información 
compatible con una explicación (Bar, 2003).

“La explicación debe ser una 
proposición tal que lleve a la predicción de los 
hechos observados, sea como consecuencias 
necesarias, sea al menos, como muy 
probables en esas circunstancias. Entonces, 
ha de adoptarse una hipótesis que sea en sí 
misma plausible y que torne los hechos 
plausibles. Este paso de adoptar una 
hipótesis como sugerida por los hechos es lo 
que llamo abducción” afirma Pierce, 
equiparándola con el primer estadio de una 
investigación (Santaella, 1998).

Santaella (1998) expone que Pierce, 
también concluye que “en cuanto una 
hipótesis ha sido adoptada la primera cosa 
que hay que hacer es delinear sus 
consecuencias experimentales necesarias y 
probables. Ese paso es una deducción. El 
paso siguiente es la verificación de la 
hipótesis a través de experimentos y 
comparaciones de las predicciones 
deducidas de la hipótesis con los resultados 
reales del experimento. Cuando predicciones 
tras predicciones son verificadas por el 
experimento, comenzamos a darnos cuenta 
de que la hipótesis puede contarse como un 
resultado científico. Este tipo de inferencia, 
comprobar predicciones basadas en una 
hipótesis mediante experimentos, es la única 
que está legitimada para ser llamada 
propiamente inducción”.

A razón de ello, Pierce explica que, de 
las deducciones extraemos fuertes 
indicadores de la verdad, sin que podamos 
especificar qué circunstancias observadas 
nos llevaron a tales indicaciones al momento 
de conjeturar sobre el hecho. Luego afirma 
que los distintos elementos de una hipótesis 

están en nuestra mente antes de que seamos 
conscientes de haberla formulado (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994).

Compartimos la afirmación de este 
autor (Pierce) cuando llama al proceso 
abductivo “argumento original”, ya que es el 
único tipo de argumento con el que nace una 
nueva idea. Advertimos que la “abducción” 
está presente, al momento de razonar 
científicamente la investigación criminal, con 
la adopción de una hipótesis que pueda llevar 
a la predicción de los hechos investigados. La 
“deducción” es el camino por el que se trazan 
los probables y necesarios resultados 
experimentales de esa conjetura; mientras 
que la “inducción” resulta la prueba 
experimental de esa hipótesis (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994). 

Contrariamente a lo que sostiene 
Fernández Sánchez (2009), notamos que una 
generalización, en la medida en que es 
considerada inicialmente como verdadera, es 
una hipótesis a la que se llega por abducción. 
Por lo tanto, y considerando el tipo de diseño 
de la investigación criminalística, destacamos 
que la inferencia abductiva, aunque falaz 
desde el punto de vista lógico, es la única 
capaz de conectar consecuente con 
antecedente en un elevado nivel de 
probabilidad. 

Así, la abducción deviene en la 
inferencia del descubrimiento en el 
razonamiento de la investigación criminal. Es 
la que posibilita crear conocimiento en pos de 
explicar los elementos observados en el lugar 
del hecho; mientras que la inducción resulta 
su opuesto, siendo el paso conclusivo en esta 
reflexión científica para convertirse en el 
único proceso comprobatorio. Desde ese 
posicionamiento ideológico es que Santaella 
(1998) sostiene que la abducción ejemplifica 
evidentemente la amalgama perfecta entre 
los aspectos lógicos y psicológicos del 
proceso, engendrando los fundamentos 
hipotéticos sobre los que la deducción y la 
inducción deben entonces construirse.

En cuanto al diseño experimental, 
observamos que, en la investigación 
criminalística, también se ponen a prueba las 
hipótesis siguiendo un esquema de tipo 
deductivo. De esta manera ante el perito que 
propone la resolución de un caso de cierto 
modo, puede el juez someter a prueba la 
hipótesis mediante la manipulación de las 
variables independientes y medición de las 
variables dependientes. Aquí la deducción 
aparece como una inferencia que permite 
establecer predicciones y las valida, aunque 
sólo conceptualmente. De poner la hipótesis 
a prueba, la inducción posibilitará su 
contrastación efectiva, es decir, la validará 
empíricamente (Bar, 2003).

Las inferencias antes aludidas se 
entraman en el proceso de investigación 
criminalística, el que acontece en un marco 
institucional que da condiciones para su 
desarrollo. Así, dichos contextos ofician de 
marcos para las praxis de los peritos, praxis 
que sustentarán las producciones de 
conocimiento y sus correspondientes 
procesos de justificación. Particularmente 
estos últimos se definirán de modo pleno en 
el ámbito de la Justicia, quien tendrá la última 
palabra, y con ella la convalidación de lo 
actuado en la praxis pericial.

De esta manera, una vez finalizadas 
todas las tareas que se realizan in situ en la 
escena, el perito criminalístico se 
encomienda a la elaboración de los informes 
correspondientes que, en carácter de 
dictamen, elevará a la instancia judicial. En 
esta etapa de elaboración intelectual se 
volcarán todos los argumentos que lleven a 
una probable teoría que ensamble con todos 
los pormenores previamente verificados de 
las experiencias o ensayos realizados; 
volcando todos los juicios que crea 
convenientes avalados por los fundamentos 
científicos (Juan H. R., 2004).

El informe pericial se propone 
comunicar la aplicación del conocimiento 
científico que el experto hace en la escena 
del hecho al momento de su examen. De esta 
manera, dicho informe es la objetivación de la 
intervención profesional, es decir, un 
documento que da cuenta de la actuación de 
un sujeto de una clase particular, la 
comunidad de peritos en criminalística. No 
obstante ello, el informe no reproduce la 
intervención profesional en sí misma, sino 
sólo lo que debe ser comunicable, es decir, 
aquello que expresamente le ha solicitado la 
Justicia (Bar, 2003).

Los modos de comunicación 

utilizados por los peritos para informar las 
operaciones realizadas en el lugar del hecho, 
en tanto responden a los formatos de la 
Justicia, muestran un desarrollo que no 
reproduce la lógica pericial, y por ello, no 
refleja la totalidad de las acciones efectuadas 
en el marco de la investigación. Así, 
afirmamos que la cronología abducción, 
deducción, inducción seguida en la práctica 
pericial, se metamorfosea a instancias de la 
demanda legal, y se trastoca en un aparente 
devenir inductivo que parte de los elementos 
indiciales y concluye en enunciados que dan 
cuenta de una verdad objetiva.

Dichos enunciados no comprenden 
sólo los rastros del fenómeno en análisis; 
también su vínculo con aquello que no está 
dado a la observación, y que sin embargo el 
perito reconstruye y asimila a lo dado como 
objetivo. Así, al componente concreto de la 
investigación (lo relevado en el lugar del 
hecho), la pericia adiciona elementos 
subjetivos, pero no por ello caprichosos ni 
ocurrentes. Esos elementos se definen en 
otros términos menos racionales (desde la 
perspectiva lógica), y se sustentan en 
experiencias singulares y sociales (praxis). 

Desde la perspectiva de este trabajo 
asumimos que los contextos de la praxis 
resultan relevantes a la hora de construir 
conocimiento, toda vez que proporcionan 
modelos de actuación, vivencias particulares 
y colectivas, modos de hacer, acciones que se 
convalidan una y otra vez en un círculo 
virtuoso de confluencia de experiencias. La 
praxis supone así un espacio de aprendizaje 
con otros y de otros, espacio que legitima el 
quehacer profesional, más desde lo 
emocional que de lo racional, aunque luego la 
demanda de racionalidad impuesta por la 
Justicia y las asociaciones profesionales 
obliguen a “poner en caja” lo actuado, 
transformándolo en un documento legal, el 
informe pericial, documento que pondrá en 
evidencia lo hallado y dará condiciones para 
su validación objetiva.

Conclusión

La elaboración de un informe pericial, 
partiendo del análisis de los elementos 
indiciales en el lugar del hecho, es una 
actividad plenamente normada y definida en 
torno de las demandas de la Justicia. Dicha 
actividad pone en juego inferencias que 
posibilitan a los peritos el descubrimiento de 
los hechos y el aporte de evidencias en 
relación con ellos, inferencias conjugadas en 
el marco de las praxis profesionales.

 Las inferencias de las praxis 
colaboran unas con otras en un sistema 
donde cada una hace su aporte en el flujo del 
conocimiento. La primera de ellas, y la más 
importante en términos de lo que descubre, 
es la abducción, la que se nutre directamente 
de la experiencia. Así, a mayor y mejor 
experiencia, abducciones más precisas y 
probables; a mayor experticia, razonamiento 
abductivo más certero; lo que se explica no 
por la mera aplicación de teorías, sino por 
conocimiento en contexto situado. 

 La abducción, si bien no 
responde a los cánones lógicos por ser una 
inferencia sintética, puede ser tan 
concluyente como la deducción. Esta última, 
en tanto analítica, es un razonamiento 
necesario, es decir, que partiendo de la 
verdad llega unívocamente a la verdad. No 
ocurre lo mismo con la abducción, pero ésta 
tiene la ventaja de incorporar elementos 
novedosos a la inferencia y así aportar al 
descubrimiento con altos niveles de 
probabilidad, si las premisas de partida se 
sustentan en conocimientos válidos. 

 Sólo el contexto de la praxis es 
capaz de dar condiciones de posibilidad para 
la construcción de buenas hipótesis, sólo éste 
otorga sustancia a las teorías y las transforma 
en casos verdaderamente explicados.

 Lo antes expresado no deja 
fuera de las inferencias a la deducción y a la 
inducción, pero sí relegadas al espacio que 
les corresponde, la predicción de las 
consecuencias experimentales en el primer 
caso, y la justificación de la hipótesis en el 
segundo. Así, las tres formas de 
razonamiento coadyuvan a la elucidación del 
conocimiento en general, y de la investigación 
criminalística en particular.

 El entramado de los procesos 
inferenciales en el descubrimiento del hecho 
y su justificación no se plasman directamente 
en el informe pericial, dados los 
requerimientos de la Justicia; lo que resulta 
en el enmascaramiento de dichos procesos y 
su reestructuración en instancias de corte 
inductivo.



Historia

El desarrollo de las ciencias forenses 
se ha dado desde su nacimiento apegado al 
desarrollo de la medicina.  Ambas áreas del 
conocimiento se han visto relacionadas por la 
investigación en las mismas. Veamos algunos 
ejemplos de los descubrimientos científicos 
que se interrelacionan en estas disciplinas:

• En el año 43 A. C., el emperador 
Julio César es asesinado.  Antistio, su médico 
lleva a cabo una autopsia y determinó que de 
las 23 heridas encontradas en el cuerpo sólo 
una era fatal.  

• En el año 400 D. C., son las 
sociedades Germánicas y Eslavas las 
primeras en promulgar un estatuto en donde 
expertos médicos debían determinar la causa 
de muerte.

• Uno de los primeros registros en 
donde la medicina, las ciencias forenses y la 
entomología coinciden para resolver casos 
criminales se atribuye al libro Washing Away 
of Wrongs de Xi Yuan Lu 1, este texto fue 
escrito en China en 1248 D. C., por  Song Ci. 

En él se describen tipos de lesiones, armas, 
formas de estrangulación y ahorcamiento, 
resalta el caso de un campesino degollado 
con una hoz. Se narra que este campesino 
apareció muerto en un campo de arroz, y 
como en la mayoría de los casos incluyendo 
los de esta época, nadie sabía nada sobre el 
presunto responsable del hecho delictivo. 
Este caso se resolvió cuando se hizo el 
análisis del cuerpo y se determinó que el 
arma homicida había sido una hoz como las 
utilizadas en la recolección del arroz. El 
magistrado del lugar mando llamar a todos 
los campesinos de la localidad formándolos 
en una fila, al mismo tiempo les solicitó que 
pusieran su hoz en el piso frente a cada uno 
de ellos, al poco tiempo hizo la imputación 
como homicida a uno de los campesinos, ya 
que sobre su hoz revoloteaban algunas 
moscas a diferencia de las demás, dado que 
las moscas se sintieron atraídas por los 
vestigios de sangre en la hoz de aquel 
campesino, quien al confrontarlo, aceptó su 
crimen.

• En 1507, se promulgó en 
Alemania, el libro de leyes “Constitutio 
Banbergensis Criminalis”2, que ordenaba la 
consulta médica en los casos de infanticidio y 
de lesiones. Esa obra fue la base para la 

“Constitutio Criminalis Carolina”3, publicada 
en 1532, en la cual se señalaba la necesidad 
de ensanchar las heridas para poder 
determinar la profundidad y trayectoria de las 
mismas.

• En el año 1575, se publica la 
obra de Antonio Paré, quien es considerado 
como el padre de la medicina forense. En su 
obra, atiende lo relativo a la problemática de 
las asfixias, heridas, ensamblamientos, 
virginidad y otros.

• En 1806, el químico alemán 
Valentin Ross desarrolló un método de 
detección de arsénico en el estómago de una 
víctima. 

• En 1866, James Marsh, un 
químico Inglés, determina al arsénico como 
elemento de causa de muerte en un juicio por 
asesinato.

Campos de Aplicación

La intoxicación por arsénico 
actualmente no solo es estudiada por el 
Médico, también tiene lugar el químico y otras 
disciplinas afines cuyo objetivo es el 
esclarecer y ayudar desde su perspectiva a la 
resolución de un delito; estas disciplinas 
pueden llevar la connotación Forense. Esta 
patología se denomina Arsenicosis y ocurre 
por beber agua rica en arsénico durante un 
largo período tiempo.  Los efectos sobre la 
salud generalmente se manifiestan en forma 
tardía. La malnutrición puede agravar los 
efectos del arsénico en los vasos sanguíneos.  
Las sales de arsénico  en forma natural se 
presentan en todas las aguas,  menos de 
0,01 mg/L., que son cantidades muy 
pequeñas4.  La contaminación del agua por 
arsénico, en parte es debida a los procesos 
industriales. Los países con mayor 

contaminación por arsénico en 
Latinoamérica son: Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, 
Perú y Uruguay. Se estima que 
aproximadamente 4.5 millones de personas 
en Latinoamérica están permanentemente 
expuestas a niveles altos de Arsénico > 50 
µg/L.  Si se considera el criterio provisional  
de la OMS al menos 14 millones están 
expuesta a 10 µg/L de arsénico5. Esto es 
materia en donde tienen que actuar tanto de 
los médicos como los forenses.

La intoxicación puede ocurrir por 
ingestión, inhalación y absorción cutánea. El 
arsénico trivalente es absorbido fácilmente 
por la piel y llega a ser  60 veces más tóxico 
que el arsénico pentavalente, este último se 
absorbe mejor por el intestino. En las 
intoxicaciones, las cantidades pequeñas <5 
mg dan como resultado náusea, vómitos, 
dolor abdominal y  diarrea, pero se pueden 
resolver en las primeras 12 horas. La dosis 
letal de arsénico en intoxicación aguda oscila 
entre 100 a 300 mg. La intoxicación aguda 
por arsénico inorgánico en los seres humanos 
se ha estimado en  aproximadamente 0.6 mg 
/kg / día6. 

Los síntomas de la arsenicosis crónica 
se manifiestan inicialmente por  trastornos de 
la piel tales como hiperqueratosis,  melanosis 
y manifestaciones multi-sistémicas.

Por otra parte, es en el año de 1875 
que el médico veronés y criminólogo, Cesare 
Lombroso, publicó su obra “Tratado 
antropológico experimental del hombre 
delincuente”, en donde estableció una 
clasificación de los delincuentes, utilizando 
un método empírico para la construcción de 
dicha clasificación. Su teoría sobre el 
delincuente nato partió de más de 
cuatrocientas necropsias realizadas a 
delincuentes y aproximadamente de unos 
seis mil análisis a delincuentes vivos. 
Observó algunos rasgos comunes entre los 

distintos tipos de delincuentes, a través de 
los cuales se los podía distinguir fácilmente, e 
hizo una tipificación de los distintos tipos de 
nariz, frente, ojos, boca, barbilla, etc. 
definiendo las fisonomías de cada tipo de 
delincuente.

Estos son algunos ejemplos de cómo 
la medicina ha contribuido y se ha convertido 
en base para el desarrollo de las ciencias 
forenses.

Medicina Legal o Medicina Forense

Una de las preguntas obligadas a 
responder con los jóvenes estudiantes, es si 
existe diferencia entre la medicina legal y la 
medicina forense, y existen varias respuestas 
a dicha interrogante. Hablar de medicina 
forense hace que reflexionemos acerca del 
significado de las palabra, y es que la palabra 
forense que etimológicamente proviene del 
latín fórum, significa espacio público, foro, 
mercado o plaza, términos que hacen 
referencia a los eventos que se llevaban a 
cabo a manera de foro o de forma pública, 
como los tribunales,  y que no eran exclusivos 
del área médica o policial , sino que más bien 
el termino hacía referencia a eventos públicos 
y con gran número de espectadores, 

pudiendo ser una clase de anatomía humana 
dentro de una institución educativa. Es  por 
esto que a algunos médicos legistas les 
incomode el termino de médico forense, ya 
que lo consideran como un concepto muy 
amplio de actuación, cuando la labor del 
médico legista se ha limitado a la aplicación 
de conocimientos médicos y biológicos para 
resolver problemas legales, en auxilio de 
fiscales o jueces para determinar entre otros 
el origen de las lesiones, su temporalidad, 
gravedad, causas de muerte, data de muerte, 
valoraciones y certificación de lesiones, 
tortura, toxicomanías, autopsias, etc.

También podemos encontrarnos con 
una distinción entre las escuelas 
anglosajonas donde se forman médicos 
forenses y las latinas que forman médicos 
legistas; sin embargo, ambos términos 
suelen utilizarse como sinónimos en el 
ámbito académico.

El objeto de estudio de un médico es 
primariamente el cuerpo humano, y por ende 
el conocimiento de la anatomía, fisiología y 
fisiopatología son de suma importancia para 
llevar a cabo un diagnóstico de enfermedad, 
que no está limitado al estudio y tratamiento 
de enfermedades que aquejan al hombre, ya 
que en este sentido la medicina legal se 
encarga del estudio de enfermedades que 
causan la muerte, y sobre todo de eventos 

traumáticos en donde la violencia física se ha 
hecho presente, pudiendo ser el estudio de 
un cuerpo vivo para determinar si las lesiones 
ponen en peligro la vida o no, o investigando 
las causas y mecanismo de muerte de una 
persona. 

Los elementos constantes para 
realizar este tipo de estudios siempre serán el 
conocimiento de cómo está conformado el 
cuerpo humano de forma natural, es decir sin 
alteraciones, y cómo funciona el mismo, es 
decir que el médico para emitir una opinión 
profesional debe conocer la anatomía y la 
fisiología  normal y fisiopatología para poder 
identificar lo que es anormal, siendo que esta 
anormalidad puede ser provocada por 
factores biológicos naturales, genéticos o 
pudiesen ser provocados de forma mal 
intencionada, como es el caso del 
envenenamiento por arsénico, repercutiendo 
en caso de una intoxicación en el 
funcionamiento del estómago o provocando 
la muerte en caso de administración de dosis 
mayores. 

La historia nos ha enseñado que para 
efectuar un buen diagnóstico clínico 
debemos conocer los principios básicos de 
estructura y funcionamiento del organismo. 
Es en este sentido que existen principios que 
nunca cambiarán, por ejemplo, la 
sintomatología del envenenamiento por 
arsénico, que si bien es variada y dosis 
dependiente, los síntomas más comunes son 
diarrea, hipotensión, cefalea, náuseas, 
cólicos, úlceras, entre otros, y que en la 
autopsia se revela como anemia, cirrosis, 
edema pulmonar, ceguera, cambio en la 
coloración de tejidos, gangrena, entre otras 
lesiones internas y externas. 

Así pues, lo que está destinado a 
cambiar son las herramientas auxiliares para 
la identificación y estudio del cuerpo humano, 
por ejemplo, hoy tenemos estudios de 
tomografía computarizada y resonancia 
magnética, en donde las imágenes se pueden 
trasladarse y ser recolectadas a aparatos 
como el Anatomage7. Con este tipo de 

herramientas puede hacerse una autopsia 
virtual, respetando la integridad del cuerpo 
acaecido. La ciencia y la tecnología han 
avanzado y hoy se pueden detectar rastros de 
drogas o sustancias tóxicas con una muestra 
súper pequeña y con gran certeza; es el caso 
del empleo de la espectrometría por captura 
de iones en movimiento, que es capaz de 
detectar cantidades extremadamente 
pequeñas de drogas o explosivos mediante 
los vapores o partículas que se encuentren 
en el aire, este tipo de herramientas de última 
generación se suelen utilizar para escanear la 
presencia de sustancias prohibidas en los 
aeropuertos como Canadá8. Este método 
debe ser estandarizado y con un límite de 
error de 0.01%, es así como la ciencia y la 
tecnología ayudan al combate del crimen en 
su modalidad de tráfico de drogas.

Es importante añadir que el uso de 
esta tecnología no está limitado al área 
forense, debido a que se puede utilizar en el 
campo preventivo y clínico, en el primer caso 
ayudando a detectar restos de cocina en 
billetes de jóvenes escolares, con la finalidad 
de identificar si estos han estado en contacto 
con alguna substancia ilegal o tóxica; este 
ejemplo puede aplicarse a la investigación 
policial de billetes producto del tráfico ilícito 
de drogas, en el área clínica estas 
herramientas de avanzada, podrían utilizarse 
para detectar con antelación algún tipo de 
intoxicación o envenenamiento voluntario o 
involuntario, con la finalidad de dar un 
tratamiento médico efectivo y previamente a 
que se produzcan consecuencias fatales. 

Cabe señalar que existen dos tipos 
generales de pruebas: las cuantitativas, que 
identifican un grado o proporción de 
sustancias particulares, expresadas en 
cantidades Un ejemplo es la detección de la 
hormona del embarazo, la gonadotropina 
coriónica humana, fracción beta, que en 
condiciones “normales” existe en muy bajas 
cantidades en circulación en el torrente 
sanguíneo de las mujeres, y que hace su 
aparición en el momento de la gestación y va 
gradualmente aumentando su concentración 

hasta el término del embarazo, pudiendo 
ayudar a determinar los meses de gestación, 
o cuando aumenta demasiado rápido puede 
indicar algún proceso anormal dentro del 
mismo embarazo, por ejemplo la presencia 
de un embarazo ectópico, es decir que la 
implantación del embrión se llevó a cabo 
fuera del útero. Por el otro lado, la existencia 
de pruebas cualitativas valora más las 
cualidades de un elemento, estructura, 
proceso o persona en su totalidad y no a 
través de la medición de algún elemento por 
separado, la espectrometría de iones en 
materia de detección de sustancias tóxicas 
no miden los niveles de pureza o la cantidad 
de sustancias prohibidas, pero sí puede 
identificar y determinar con gran precisión el 
tipo de droga de la que se trata.

El uso de tecnología como el análisis 
de iones para detectar drogas u otras 
substancias, pone de manifiesto la evolución 
y la importante participación que han tenido 
las ciencias de la salud en auxilio de la 
administración de justicia. En México a partir 
del 18 de junio del 2016  con la llegada de los 
juicios orales o sistema acusatorio 
adversarial, y con la publicación del nuevo 
código Nacional de procedimientos penales 
se torna elemental el uso de pruebas 
científicas dentro de las actuaciones 
periciales con la finalidad de dictaminar con 
apego a estándares internacionales que 
puedan auxiliar a los jueces, fiscales o 
magistrados con dictámenes forenses solidos 
e ilustrativos que apoyen la teoría del caso 
para eliminar controversias o deslindar 
responsabilidades, estos documentos deben 
reunir ciertas características para poder ser 
útiles en el proceso. Una de las 
características más importantes que debe 
reunir un dictamen pericial, es la descripción 
del método utilizado para poder llegar a una 
conclusión objetiva y concreta de lo que se 
está probando. 

Conclusiones

Las ciencias forenses, se han apoyado 

históricamente de la medicina, la patología, y 
otras disciplinas para el estudio y abordaje de 
problemas jurídicos. Hy en día la aplicación 
de la medicina legal es muy amplia, sirviendo 
por igual a niños o adultos, vivos o muertos. 
La gama de temas cubiertos dentro de las 
ciencias forenses biomédicas son la 
patología, para identificar causas y 
mecanismos de muerte; la traumatología 
para el estudio de las lesiones ante-mórtem y 
post-mórtem; la química o la toxicología, para 
identificar drogas de abuso o muertes por 
envenenamiento; la identificación humana, 
en casos de desastres masivos; la radiología 
para determinar la edad de un presunto 
delincuente y por ende el tipo de delito y pena 
que se le aplicará; la antropología, como 
medio de identificación;  la entomología, para 
establecer la data de muerte; la genética, con 
fines de identificación humana o 
determinación del sexo biológico, entre otras. 

La comprensión de las primeras 
actividades periciales desarrolladas en el 
lugar del hecho, es un proceso esencial y 
necesario que debiera ocupar buena parte de 
nuestro tiempo y de nuestra actividad 
cognitiva. No obstante, advertimos escaso 
esfuerzo por desentrañar los procesos y 
mecanismos de pensamiento involucrados en 
la comprensión subyacente de esas tareas; 
las cuales dan origen a todo el 
encadenamiento de la investigación criminal 
del caso a dilucidar.

La dificultad que percibimos radica en 
la carencia de aportes conceptuales que 
justifiquen un abordaje pragmático de la 
escena, como también lineamientos 
metodológicos que se sustenten en 
elementos epistemológicos. 

Creemos que el estudio y desarrollo 
de teorías y metodologías criminalísticas en la 
investigación de la escena está limitado, 
entre otros aspectos, por la insuficiente 
producción bibliográfica que profundice los 
lineamientos epistemológicos que dan 
fundamento a las situaciones específicas de 
la praxis profesional del perito. Así, 
sobreviene la necesidad de abordar el tema 
desde miradas que proporcionen una visión 
más amplia y profunda de la realidad.

Advertimos que la gran mayoría de la 

literatura criminalística aborda la temática 
planteada con un enfoque parcial, al cual no 
nos oponemos, pero sí consideramos 
insuficiente para explicar la totalidad de los 
actos producidos por los peritos al momento 
de intervenir en el lugar del hecho, como 
inicio de la investigación criminal. 

El experto, al intervenir en la escena, 
aplicando los conocimientos criminalísticos, 
se ocupa del descubrimiento del delito, y a 
posteriori en su comprobación científica. Es 
capaz de transformar un simple indicio en 
evidencia y luego constituirlo en prueba a 
través de métodos empíricos, lo que deviene 
en la posibilidad de reconstruir el cómo, el 
dónde, el cuándo, y establecer la 
individualización de él o de los autores del 
delito (Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos de la Nación Argentina, 2004).

En palabras de Peña Torrea (citado en 
Fernández Sánchez, 2009, pág. 39), el 
trabajo de investigación criminal trata, en 
esencia, de descubrir verdades que se 
ignoran, tales como comprobar la realidad de 
un delito, esclarecer las formas y 
circunstancias de su perpetración, averiguar 
las causas y móviles que lo provocaron, 
determinar los instrumentos que sirvieron 
para realizarlo e identificar al autor o autores, 
demostrando de una manera taxativa y 
terminante su participación en los hechos.

Como se observa, el éxito de una 
investigación criminal se logra a través de la 
fuerza probatoria de los elementos, rastros e 
indicios hallados en el lugar del hecho. Esto 
ineludiblemente nos conduce a construir el 
objetivo claro y específico de toda 
investigación criminalística de la escena, el 
cual es aportar al proceso judicial una prueba 
legal y objetiva relevante al caso investigado 
(Torales, 2012).

Es innegable que la prueba indiciaria 
se convierte así en un aspecto fundamental 
del derecho pues deviene en consecuencias 
jurídicas, por lo cual no puede derivarse de 
inferencias etéreas o ligeras que implicarían 
un comportamiento inicuo del magistrado.

En su libro “Introducción a la Ciencia 
Criminalística” (2004) Juan refiere que el 
aporte de los indicios en la criminalística se 
da a través de la prueba pericial, cuyos 
fundamentos científicos se encuentran 
conceptualmente sustentados en la trilogía 
del “conocer”, “comprobar” y “probar”. El 
autor alega que para “conocer” se requiere la 
observación rigurosa de la escena, 
considerando la totalidad de los elementos 
allí encontrados; el “comprobar” depende de 
la valoración pericial que el experto haga de 
esos elementos; y “probar” se realiza con la 
formulación, en calidad de dictamen, de 
todas las tareas desarrolladas por el perito.

Juan (2004), al referirse al método 
utilizado, afirma que es científico y 
experimental, porque aplica un razonamiento 
eminentemente inductivo (sin descartar el 
deductivo) que conforma reglas de 
procedimiento analítico para la investigación 
y la demostración de la verdad.

Distinguimos que la investigación 
criminalística del lugar donde aconteció el 
hecho constituye la respuesta fáctica de las 
Ciencias Criminalísticas, resultando ser el 
pilar donde descansa la fuente primordial de 
datos. Éstos son de trascendental 
importancia para la colección y estudio de los 
indicios físicos con características 
identificatorias y reconstructoras que, a la luz 

del expediente judicial, se constituirán en los 
elementos probatorios de las conjeturas 
esbozadas.

Es pertinente destacar que todo 
proceso de producción científica de 
conocimiento, incluida la ciencia 
criminalística, lleva implícito dos momentos, 
que aunque a veces distantes 
temporalmente, son dos caras de la misma 
moneda: el descubrimiento y la validación; el 
primero, como el modo de alcanzar el 
conocimiento explícito en respuesta a las 
preguntas trascendentes, modo relacionado 
con el puro intelecto, como experiencia 
racional, como acto eminentemente 
subjetivo; el segundo momento, ligado a 
justificar dicho saber, referenciado a algo que 
ha sido aceptado previamente, ya sea como 
conocimiento previo, o bien como proceso 
válido para la comunidad. Este segundo 
momento trasciende la subjetividad 
individual haciéndola colectiva; socializa lo 
subjetivo trocándolo en objetivo (Bar, 2003).

Afirma Fernández Sánchez (2009) 
que al establecer el orden cronológico de los 
momentos de la investigación criminal del 
lugar del hecho, después del estudio 
realizado en la escena, comienza la instancia 
analítica, donde el investigador considera su 
hipótesis de manera deductiva. La hipótesis 
criminal, al igual que otras hipótesis 
deductivas de carácter científico, posibilita el 
ordenamiento coherente de conocimientos al 
aplicar la racionalidad con cierta dosis de 
objetividad o probabilidad a los pasos lógicos 
que conducen a ese objetivo. Así, para el 
autor la hipótesis generada es racional, y por 
ende, lógica y deductiva, lo cual no es 
concordante con otras perspectivas que 
ubican a la producción de hipótesis en un 
escenario de racionalidad diferente, no lógica 
ni deductiva, pero sí productiva, el contexto 
de la abducción.

Pensamos que el descubrimiento 
puede estar al inicio del proceso (método 
hipotético-deductivo) o bien al final (método 
inductivo). Puede estar ligado tanto a 
hipótesis y teorías, como a hechos, es decir, 
tanto pueden descubrirse leyes como nuevos 

casos de leyes, casos que amplían la base 
empírica de las mismas. Debe dejarse en 
claro aquí que independientemente de que se 
hable de "métodos deductivos o inductivos", 
no son éstas expresamente las inferencias en 
juego en los mencionados procesos. Según 
Peirce (1970), la inferencia del 
descubrimiento es la abducción, y ésta la 
única capaz de incorporar nueva información 
compatible con una explicación (Bar, 2003).

“La explicación debe ser una 
proposición tal que lleve a la predicción de los 
hechos observados, sea como consecuencias 
necesarias, sea al menos, como muy 
probables en esas circunstancias. Entonces, 
ha de adoptarse una hipótesis que sea en sí 
misma plausible y que torne los hechos 
plausibles. Este paso de adoptar una 
hipótesis como sugerida por los hechos es lo 
que llamo abducción” afirma Pierce, 
equiparándola con el primer estadio de una 
investigación (Santaella, 1998).

Santaella (1998) expone que Pierce, 
también concluye que “en cuanto una 
hipótesis ha sido adoptada la primera cosa 
que hay que hacer es delinear sus 
consecuencias experimentales necesarias y 
probables. Ese paso es una deducción. El 
paso siguiente es la verificación de la 
hipótesis a través de experimentos y 
comparaciones de las predicciones 
deducidas de la hipótesis con los resultados 
reales del experimento. Cuando predicciones 
tras predicciones son verificadas por el 
experimento, comenzamos a darnos cuenta 
de que la hipótesis puede contarse como un 
resultado científico. Este tipo de inferencia, 
comprobar predicciones basadas en una 
hipótesis mediante experimentos, es la única 
que está legitimada para ser llamada 
propiamente inducción”.

A razón de ello, Pierce explica que, de 
las deducciones extraemos fuertes 
indicadores de la verdad, sin que podamos 
especificar qué circunstancias observadas 
nos llevaron a tales indicaciones al momento 
de conjeturar sobre el hecho. Luego afirma 
que los distintos elementos de una hipótesis 

están en nuestra mente antes de que seamos 
conscientes de haberla formulado (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994).

Compartimos la afirmación de este 
autor (Pierce) cuando llama al proceso 
abductivo “argumento original”, ya que es el 
único tipo de argumento con el que nace una 
nueva idea. Advertimos que la “abducción” 
está presente, al momento de razonar 
científicamente la investigación criminal, con 
la adopción de una hipótesis que pueda llevar 
a la predicción de los hechos investigados. La 
“deducción” es el camino por el que se trazan 
los probables y necesarios resultados 
experimentales de esa conjetura; mientras 
que la “inducción” resulta la prueba 
experimental de esa hipótesis (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994). 

Contrariamente a lo que sostiene 
Fernández Sánchez (2009), notamos que una 
generalización, en la medida en que es 
considerada inicialmente como verdadera, es 
una hipótesis a la que se llega por abducción. 
Por lo tanto, y considerando el tipo de diseño 
de la investigación criminalística, destacamos 
que la inferencia abductiva, aunque falaz 
desde el punto de vista lógico, es la única 
capaz de conectar consecuente con 
antecedente en un elevado nivel de 
probabilidad. 

Así, la abducción deviene en la 
inferencia del descubrimiento en el 
razonamiento de la investigación criminal. Es 
la que posibilita crear conocimiento en pos de 
explicar los elementos observados en el lugar 
del hecho; mientras que la inducción resulta 
su opuesto, siendo el paso conclusivo en esta 
reflexión científica para convertirse en el 
único proceso comprobatorio. Desde ese 
posicionamiento ideológico es que Santaella 
(1998) sostiene que la abducción ejemplifica 
evidentemente la amalgama perfecta entre 
los aspectos lógicos y psicológicos del 
proceso, engendrando los fundamentos 
hipotéticos sobre los que la deducción y la 
inducción deben entonces construirse.
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En cuanto al diseño experimental, 
observamos que, en la investigación 
criminalística, también se ponen a prueba las 
hipótesis siguiendo un esquema de tipo 
deductivo. De esta manera ante el perito que 
propone la resolución de un caso de cierto 
modo, puede el juez someter a prueba la 
hipótesis mediante la manipulación de las 
variables independientes y medición de las 
variables dependientes. Aquí la deducción 
aparece como una inferencia que permite 
establecer predicciones y las valida, aunque 
sólo conceptualmente. De poner la hipótesis 
a prueba, la inducción posibilitará su 
contrastación efectiva, es decir, la validará 
empíricamente (Bar, 2003).

Las inferencias antes aludidas se 
entraman en el proceso de investigación 
criminalística, el que acontece en un marco 
institucional que da condiciones para su 
desarrollo. Así, dichos contextos ofician de 
marcos para las praxis de los peritos, praxis 
que sustentarán las producciones de 
conocimiento y sus correspondientes 
procesos de justificación. Particularmente 
estos últimos se definirán de modo pleno en 
el ámbito de la Justicia, quien tendrá la última 
palabra, y con ella la convalidación de lo 
actuado en la praxis pericial.

De esta manera, una vez finalizadas 
todas las tareas que se realizan in situ en la 
escena, el perito criminalístico se 
encomienda a la elaboración de los informes 
correspondientes que, en carácter de 
dictamen, elevará a la instancia judicial. En 
esta etapa de elaboración intelectual se 
volcarán todos los argumentos que lleven a 
una probable teoría que ensamble con todos 
los pormenores previamente verificados de 
las experiencias o ensayos realizados; 
volcando todos los juicios que crea 
convenientes avalados por los fundamentos 
científicos (Juan H. R., 2004).

El informe pericial se propone 
comunicar la aplicación del conocimiento 
científico que el experto hace en la escena 
del hecho al momento de su examen. De esta 
manera, dicho informe es la objetivación de la 
intervención profesional, es decir, un 
documento que da cuenta de la actuación de 
un sujeto de una clase particular, la 
comunidad de peritos en criminalística. No 
obstante ello, el informe no reproduce la 
intervención profesional en sí misma, sino 
sólo lo que debe ser comunicable, es decir, 
aquello que expresamente le ha solicitado la 
Justicia (Bar, 2003).

Los modos de comunicación 

utilizados por los peritos para informar las 
operaciones realizadas en el lugar del hecho, 
en tanto responden a los formatos de la 
Justicia, muestran un desarrollo que no 
reproduce la lógica pericial, y por ello, no 
refleja la totalidad de las acciones efectuadas 
en el marco de la investigación. Así, 
afirmamos que la cronología abducción, 
deducción, inducción seguida en la práctica 
pericial, se metamorfosea a instancias de la 
demanda legal, y se trastoca en un aparente 
devenir inductivo que parte de los elementos 
indiciales y concluye en enunciados que dan 
cuenta de una verdad objetiva.

Dichos enunciados no comprenden 
sólo los rastros del fenómeno en análisis; 
también su vínculo con aquello que no está 
dado a la observación, y que sin embargo el 
perito reconstruye y asimila a lo dado como 
objetivo. Así, al componente concreto de la 
investigación (lo relevado en el lugar del 
hecho), la pericia adiciona elementos 
subjetivos, pero no por ello caprichosos ni 
ocurrentes. Esos elementos se definen en 
otros términos menos racionales (desde la 
perspectiva lógica), y se sustentan en 
experiencias singulares y sociales (praxis). 

Desde la perspectiva de este trabajo 
asumimos que los contextos de la praxis 
resultan relevantes a la hora de construir 
conocimiento, toda vez que proporcionan 
modelos de actuación, vivencias particulares 
y colectivas, modos de hacer, acciones que se 
convalidan una y otra vez en un círculo 
virtuoso de confluencia de experiencias. La 
praxis supone así un espacio de aprendizaje 
con otros y de otros, espacio que legitima el 
quehacer profesional, más desde lo 
emocional que de lo racional, aunque luego la 
demanda de racionalidad impuesta por la 
Justicia y las asociaciones profesionales 
obliguen a “poner en caja” lo actuado, 
transformándolo en un documento legal, el 
informe pericial, documento que pondrá en 
evidencia lo hallado y dará condiciones para 
su validación objetiva.

Conclusión

La elaboración de un informe pericial, 
partiendo del análisis de los elementos 
indiciales en el lugar del hecho, es una 
actividad plenamente normada y definida en 
torno de las demandas de la Justicia. Dicha 
actividad pone en juego inferencias que 
posibilitan a los peritos el descubrimiento de 
los hechos y el aporte de evidencias en 
relación con ellos, inferencias conjugadas en 
el marco de las praxis profesionales.

 Las inferencias de las praxis 
colaboran unas con otras en un sistema 
donde cada una hace su aporte en el flujo del 
conocimiento. La primera de ellas, y la más 
importante en términos de lo que descubre, 
es la abducción, la que se nutre directamente 
de la experiencia. Así, a mayor y mejor 
experiencia, abducciones más precisas y 
probables; a mayor experticia, razonamiento 
abductivo más certero; lo que se explica no 
por la mera aplicación de teorías, sino por 
conocimiento en contexto situado. 

 La abducción, si bien no 
responde a los cánones lógicos por ser una 
inferencia sintética, puede ser tan 
concluyente como la deducción. Esta última, 
en tanto analítica, es un razonamiento 
necesario, es decir, que partiendo de la 
verdad llega unívocamente a la verdad. No 
ocurre lo mismo con la abducción, pero ésta 
tiene la ventaja de incorporar elementos 
novedosos a la inferencia y así aportar al 
descubrimiento con altos niveles de 
probabilidad, si las premisas de partida se 
sustentan en conocimientos válidos. 

 Sólo el contexto de la praxis es 
capaz de dar condiciones de posibilidad para 
la construcción de buenas hipótesis, sólo éste 
otorga sustancia a las teorías y las transforma 
en casos verdaderamente explicados.

 Lo antes expresado no deja 
fuera de las inferencias a la deducción y a la 
inducción, pero sí relegadas al espacio que 
les corresponde, la predicción de las 
consecuencias experimentales en el primer 
caso, y la justificación de la hipótesis en el 
segundo. Así, las tres formas de 
razonamiento coadyuvan a la elucidación del 
conocimiento en general, y de la investigación 
criminalística en particular.

 El entramado de los procesos 
inferenciales en el descubrimiento del hecho 
y su justificación no se plasman directamente 
en el informe pericial, dados los 
requerimientos de la Justicia; lo que resulta 
en el enmascaramiento de dichos procesos y 
su reestructuración en instancias de corte 
inductivo.



Historia

El desarrollo de las ciencias forenses 
se ha dado desde su nacimiento apegado al 
desarrollo de la medicina.  Ambas áreas del 
conocimiento se han visto relacionadas por la 
investigación en las mismas. Veamos algunos 
ejemplos de los descubrimientos científicos 
que se interrelacionan en estas disciplinas:

• En el año 43 A. C., el emperador 
Julio César es asesinado.  Antistio, su médico 
lleva a cabo una autopsia y determinó que de 
las 23 heridas encontradas en el cuerpo sólo 
una era fatal.  

• En el año 400 D. C., son las 
sociedades Germánicas y Eslavas las 
primeras en promulgar un estatuto en donde 
expertos médicos debían determinar la causa 
de muerte.

• Uno de los primeros registros en 
donde la medicina, las ciencias forenses y la 
entomología coinciden para resolver casos 
criminales se atribuye al libro Washing Away 
of Wrongs de Xi Yuan Lu 1, este texto fue 
escrito en China en 1248 D. C., por  Song Ci. 

En él se describen tipos de lesiones, armas, 
formas de estrangulación y ahorcamiento, 
resalta el caso de un campesino degollado 
con una hoz. Se narra que este campesino 
apareció muerto en un campo de arroz, y 
como en la mayoría de los casos incluyendo 
los de esta época, nadie sabía nada sobre el 
presunto responsable del hecho delictivo. 
Este caso se resolvió cuando se hizo el 
análisis del cuerpo y se determinó que el 
arma homicida había sido una hoz como las 
utilizadas en la recolección del arroz. El 
magistrado del lugar mando llamar a todos 
los campesinos de la localidad formándolos 
en una fila, al mismo tiempo les solicitó que 
pusieran su hoz en el piso frente a cada uno 
de ellos, al poco tiempo hizo la imputación 
como homicida a uno de los campesinos, ya 
que sobre su hoz revoloteaban algunas 
moscas a diferencia de las demás, dado que 
las moscas se sintieron atraídas por los 
vestigios de sangre en la hoz de aquel 
campesino, quien al confrontarlo, aceptó su 
crimen.

• En 1507, se promulgó en 
Alemania, el libro de leyes “Constitutio 
Banbergensis Criminalis”2, que ordenaba la 
consulta médica en los casos de infanticidio y 
de lesiones. Esa obra fue la base para la 

“Constitutio Criminalis Carolina”3, publicada 
en 1532, en la cual se señalaba la necesidad 
de ensanchar las heridas para poder 
determinar la profundidad y trayectoria de las 
mismas.

• En el año 1575, se publica la 
obra de Antonio Paré, quien es considerado 
como el padre de la medicina forense. En su 
obra, atiende lo relativo a la problemática de 
las asfixias, heridas, ensamblamientos, 
virginidad y otros.

• En 1806, el químico alemán 
Valentin Ross desarrolló un método de 
detección de arsénico en el estómago de una 
víctima. 

• En 1866, James Marsh, un 
químico Inglés, determina al arsénico como 
elemento de causa de muerte en un juicio por 
asesinato.

Campos de Aplicación

La intoxicación por arsénico 
actualmente no solo es estudiada por el 
Médico, también tiene lugar el químico y otras 
disciplinas afines cuyo objetivo es el 
esclarecer y ayudar desde su perspectiva a la 
resolución de un delito; estas disciplinas 
pueden llevar la connotación Forense. Esta 
patología se denomina Arsenicosis y ocurre 
por beber agua rica en arsénico durante un 
largo período tiempo.  Los efectos sobre la 
salud generalmente se manifiestan en forma 
tardía. La malnutrición puede agravar los 
efectos del arsénico en los vasos sanguíneos.  
Las sales de arsénico  en forma natural se 
presentan en todas las aguas,  menos de 
0,01 mg/L., que son cantidades muy 
pequeñas4.  La contaminación del agua por 
arsénico, en parte es debida a los procesos 
industriales. Los países con mayor 

contaminación por arsénico en 
Latinoamérica son: Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, 
Perú y Uruguay. Se estima que 
aproximadamente 4.5 millones de personas 
en Latinoamérica están permanentemente 
expuestas a niveles altos de Arsénico > 50 
µg/L.  Si se considera el criterio provisional  
de la OMS al menos 14 millones están 
expuesta a 10 µg/L de arsénico5. Esto es 
materia en donde tienen que actuar tanto de 
los médicos como los forenses.

La intoxicación puede ocurrir por 
ingestión, inhalación y absorción cutánea. El 
arsénico trivalente es absorbido fácilmente 
por la piel y llega a ser  60 veces más tóxico 
que el arsénico pentavalente, este último se 
absorbe mejor por el intestino. En las 
intoxicaciones, las cantidades pequeñas <5 
mg dan como resultado náusea, vómitos, 
dolor abdominal y  diarrea, pero se pueden 
resolver en las primeras 12 horas. La dosis 
letal de arsénico en intoxicación aguda oscila 
entre 100 a 300 mg. La intoxicación aguda 
por arsénico inorgánico en los seres humanos 
se ha estimado en  aproximadamente 0.6 mg 
/kg / día6. 

Los síntomas de la arsenicosis crónica 
se manifiestan inicialmente por  trastornos de 
la piel tales como hiperqueratosis,  melanosis 
y manifestaciones multi-sistémicas.

Por otra parte, es en el año de 1875 
que el médico veronés y criminólogo, Cesare 
Lombroso, publicó su obra “Tratado 
antropológico experimental del hombre 
delincuente”, en donde estableció una 
clasificación de los delincuentes, utilizando 
un método empírico para la construcción de 
dicha clasificación. Su teoría sobre el 
delincuente nato partió de más de 
cuatrocientas necropsias realizadas a 
delincuentes y aproximadamente de unos 
seis mil análisis a delincuentes vivos. 
Observó algunos rasgos comunes entre los 

distintos tipos de delincuentes, a través de 
los cuales se los podía distinguir fácilmente, e 
hizo una tipificación de los distintos tipos de 
nariz, frente, ojos, boca, barbilla, etc. 
definiendo las fisonomías de cada tipo de 
delincuente.

Estos son algunos ejemplos de cómo 
la medicina ha contribuido y se ha convertido 
en base para el desarrollo de las ciencias 
forenses.

Medicina Legal o Medicina Forense

Una de las preguntas obligadas a 
responder con los jóvenes estudiantes, es si 
existe diferencia entre la medicina legal y la 
medicina forense, y existen varias respuestas 
a dicha interrogante. Hablar de medicina 
forense hace que reflexionemos acerca del 
significado de las palabra, y es que la palabra 
forense que etimológicamente proviene del 
latín fórum, significa espacio público, foro, 
mercado o plaza, términos que hacen 
referencia a los eventos que se llevaban a 
cabo a manera de foro o de forma pública, 
como los tribunales,  y que no eran exclusivos 
del área médica o policial , sino que más bien 
el termino hacía referencia a eventos públicos 
y con gran número de espectadores, 

pudiendo ser una clase de anatomía humana 
dentro de una institución educativa. Es  por 
esto que a algunos médicos legistas les 
incomode el termino de médico forense, ya 
que lo consideran como un concepto muy 
amplio de actuación, cuando la labor del 
médico legista se ha limitado a la aplicación 
de conocimientos médicos y biológicos para 
resolver problemas legales, en auxilio de 
fiscales o jueces para determinar entre otros 
el origen de las lesiones, su temporalidad, 
gravedad, causas de muerte, data de muerte, 
valoraciones y certificación de lesiones, 
tortura, toxicomanías, autopsias, etc.

También podemos encontrarnos con 
una distinción entre las escuelas 
anglosajonas donde se forman médicos 
forenses y las latinas que forman médicos 
legistas; sin embargo, ambos términos 
suelen utilizarse como sinónimos en el 
ámbito académico.

El objeto de estudio de un médico es 
primariamente el cuerpo humano, y por ende 
el conocimiento de la anatomía, fisiología y 
fisiopatología son de suma importancia para 
llevar a cabo un diagnóstico de enfermedad, 
que no está limitado al estudio y tratamiento 
de enfermedades que aquejan al hombre, ya 
que en este sentido la medicina legal se 
encarga del estudio de enfermedades que 
causan la muerte, y sobre todo de eventos 

traumáticos en donde la violencia física se ha 
hecho presente, pudiendo ser el estudio de 
un cuerpo vivo para determinar si las lesiones 
ponen en peligro la vida o no, o investigando 
las causas y mecanismo de muerte de una 
persona. 

Los elementos constantes para 
realizar este tipo de estudios siempre serán el 
conocimiento de cómo está conformado el 
cuerpo humano de forma natural, es decir sin 
alteraciones, y cómo funciona el mismo, es 
decir que el médico para emitir una opinión 
profesional debe conocer la anatomía y la 
fisiología  normal y fisiopatología para poder 
identificar lo que es anormal, siendo que esta 
anormalidad puede ser provocada por 
factores biológicos naturales, genéticos o 
pudiesen ser provocados de forma mal 
intencionada, como es el caso del 
envenenamiento por arsénico, repercutiendo 
en caso de una intoxicación en el 
funcionamiento del estómago o provocando 
la muerte en caso de administración de dosis 
mayores. 

La historia nos ha enseñado que para 
efectuar un buen diagnóstico clínico 
debemos conocer los principios básicos de 
estructura y funcionamiento del organismo. 
Es en este sentido que existen principios que 
nunca cambiarán, por ejemplo, la 
sintomatología del envenenamiento por 
arsénico, que si bien es variada y dosis 
dependiente, los síntomas más comunes son 
diarrea, hipotensión, cefalea, náuseas, 
cólicos, úlceras, entre otros, y que en la 
autopsia se revela como anemia, cirrosis, 
edema pulmonar, ceguera, cambio en la 
coloración de tejidos, gangrena, entre otras 
lesiones internas y externas. 

Así pues, lo que está destinado a 
cambiar son las herramientas auxiliares para 
la identificación y estudio del cuerpo humano, 
por ejemplo, hoy tenemos estudios de 
tomografía computarizada y resonancia 
magnética, en donde las imágenes se pueden 
trasladarse y ser recolectadas a aparatos 
como el Anatomage7. Con este tipo de 

herramientas puede hacerse una autopsia 
virtual, respetando la integridad del cuerpo 
acaecido. La ciencia y la tecnología han 
avanzado y hoy se pueden detectar rastros de 
drogas o sustancias tóxicas con una muestra 
súper pequeña y con gran certeza; es el caso 
del empleo de la espectrometría por captura 
de iones en movimiento, que es capaz de 
detectar cantidades extremadamente 
pequeñas de drogas o explosivos mediante 
los vapores o partículas que se encuentren 
en el aire, este tipo de herramientas de última 
generación se suelen utilizar para escanear la 
presencia de sustancias prohibidas en los 
aeropuertos como Canadá8. Este método 
debe ser estandarizado y con un límite de 
error de 0.01%, es así como la ciencia y la 
tecnología ayudan al combate del crimen en 
su modalidad de tráfico de drogas.

Es importante añadir que el uso de 
esta tecnología no está limitado al área 
forense, debido a que se puede utilizar en el 
campo preventivo y clínico, en el primer caso 
ayudando a detectar restos de cocina en 
billetes de jóvenes escolares, con la finalidad 
de identificar si estos han estado en contacto 
con alguna substancia ilegal o tóxica; este 
ejemplo puede aplicarse a la investigación 
policial de billetes producto del tráfico ilícito 
de drogas, en el área clínica estas 
herramientas de avanzada, podrían utilizarse 
para detectar con antelación algún tipo de 
intoxicación o envenenamiento voluntario o 
involuntario, con la finalidad de dar un 
tratamiento médico efectivo y previamente a 
que se produzcan consecuencias fatales. 

Cabe señalar que existen dos tipos 
generales de pruebas: las cuantitativas, que 
identifican un grado o proporción de 
sustancias particulares, expresadas en 
cantidades Un ejemplo es la detección de la 
hormona del embarazo, la gonadotropina 
coriónica humana, fracción beta, que en 
condiciones “normales” existe en muy bajas 
cantidades en circulación en el torrente 
sanguíneo de las mujeres, y que hace su 
aparición en el momento de la gestación y va 
gradualmente aumentando su concentración 

hasta el término del embarazo, pudiendo 
ayudar a determinar los meses de gestación, 
o cuando aumenta demasiado rápido puede 
indicar algún proceso anormal dentro del 
mismo embarazo, por ejemplo la presencia 
de un embarazo ectópico, es decir que la 
implantación del embrión se llevó a cabo 
fuera del útero. Por el otro lado, la existencia 
de pruebas cualitativas valora más las 
cualidades de un elemento, estructura, 
proceso o persona en su totalidad y no a 
través de la medición de algún elemento por 
separado, la espectrometría de iones en 
materia de detección de sustancias tóxicas 
no miden los niveles de pureza o la cantidad 
de sustancias prohibidas, pero sí puede 
identificar y determinar con gran precisión el 
tipo de droga de la que se trata.

El uso de tecnología como el análisis 
de iones para detectar drogas u otras 
substancias, pone de manifiesto la evolución 
y la importante participación que han tenido 
las ciencias de la salud en auxilio de la 
administración de justicia. En México a partir 
del 18 de junio del 2016  con la llegada de los 
juicios orales o sistema acusatorio 
adversarial, y con la publicación del nuevo 
código Nacional de procedimientos penales 
se torna elemental el uso de pruebas 
científicas dentro de las actuaciones 
periciales con la finalidad de dictaminar con 
apego a estándares internacionales que 
puedan auxiliar a los jueces, fiscales o 
magistrados con dictámenes forenses solidos 
e ilustrativos que apoyen la teoría del caso 
para eliminar controversias o deslindar 
responsabilidades, estos documentos deben 
reunir ciertas características para poder ser 
útiles en el proceso. Una de las 
características más importantes que debe 
reunir un dictamen pericial, es la descripción 
del método utilizado para poder llegar a una 
conclusión objetiva y concreta de lo que se 
está probando. 

Conclusiones

Las ciencias forenses, se han apoyado 

históricamente de la medicina, la patología, y 
otras disciplinas para el estudio y abordaje de 
problemas jurídicos. Hy en día la aplicación 
de la medicina legal es muy amplia, sirviendo 
por igual a niños o adultos, vivos o muertos. 
La gama de temas cubiertos dentro de las 
ciencias forenses biomédicas son la 
patología, para identificar causas y 
mecanismos de muerte; la traumatología 
para el estudio de las lesiones ante-mórtem y 
post-mórtem; la química o la toxicología, para 
identificar drogas de abuso o muertes por 
envenenamiento; la identificación humana, 
en casos de desastres masivos; la radiología 
para determinar la edad de un presunto 
delincuente y por ende el tipo de delito y pena 
que se le aplicará; la antropología, como 
medio de identificación;  la entomología, para 
establecer la data de muerte; la genética, con 
fines de identificación humana o 
determinación del sexo biológico, entre otras. 

La comprensión de las primeras 
actividades periciales desarrolladas en el 
lugar del hecho, es un proceso esencial y 
necesario que debiera ocupar buena parte de 
nuestro tiempo y de nuestra actividad 
cognitiva. No obstante, advertimos escaso 
esfuerzo por desentrañar los procesos y 
mecanismos de pensamiento involucrados en 
la comprensión subyacente de esas tareas; 
las cuales dan origen a todo el 
encadenamiento de la investigación criminal 
del caso a dilucidar.

La dificultad que percibimos radica en 
la carencia de aportes conceptuales que 
justifiquen un abordaje pragmático de la 
escena, como también lineamientos 
metodológicos que se sustenten en 
elementos epistemológicos. 

Creemos que el estudio y desarrollo 
de teorías y metodologías criminalísticas en la 
investigación de la escena está limitado, 
entre otros aspectos, por la insuficiente 
producción bibliográfica que profundice los 
lineamientos epistemológicos que dan 
fundamento a las situaciones específicas de 
la praxis profesional del perito. Así, 
sobreviene la necesidad de abordar el tema 
desde miradas que proporcionen una visión 
más amplia y profunda de la realidad.

Advertimos que la gran mayoría de la 

literatura criminalística aborda la temática 
planteada con un enfoque parcial, al cual no 
nos oponemos, pero sí consideramos 
insuficiente para explicar la totalidad de los 
actos producidos por los peritos al momento 
de intervenir en el lugar del hecho, como 
inicio de la investigación criminal. 

El experto, al intervenir en la escena, 
aplicando los conocimientos criminalísticos, 
se ocupa del descubrimiento del delito, y a 
posteriori en su comprobación científica. Es 
capaz de transformar un simple indicio en 
evidencia y luego constituirlo en prueba a 
través de métodos empíricos, lo que deviene 
en la posibilidad de reconstruir el cómo, el 
dónde, el cuándo, y establecer la 
individualización de él o de los autores del 
delito (Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos de la Nación Argentina, 2004).

En palabras de Peña Torrea (citado en 
Fernández Sánchez, 2009, pág. 39), el 
trabajo de investigación criminal trata, en 
esencia, de descubrir verdades que se 
ignoran, tales como comprobar la realidad de 
un delito, esclarecer las formas y 
circunstancias de su perpetración, averiguar 
las causas y móviles que lo provocaron, 
determinar los instrumentos que sirvieron 
para realizarlo e identificar al autor o autores, 
demostrando de una manera taxativa y 
terminante su participación en los hechos.

Como se observa, el éxito de una 
investigación criminal se logra a través de la 
fuerza probatoria de los elementos, rastros e 
indicios hallados en el lugar del hecho. Esto 
ineludiblemente nos conduce a construir el 
objetivo claro y específico de toda 
investigación criminalística de la escena, el 
cual es aportar al proceso judicial una prueba 
legal y objetiva relevante al caso investigado 
(Torales, 2012).

Es innegable que la prueba indiciaria 
se convierte así en un aspecto fundamental 
del derecho pues deviene en consecuencias 
jurídicas, por lo cual no puede derivarse de 
inferencias etéreas o ligeras que implicarían 
un comportamiento inicuo del magistrado.

En su libro “Introducción a la Ciencia 
Criminalística” (2004) Juan refiere que el 
aporte de los indicios en la criminalística se 
da a través de la prueba pericial, cuyos 
fundamentos científicos se encuentran 
conceptualmente sustentados en la trilogía 
del “conocer”, “comprobar” y “probar”. El 
autor alega que para “conocer” se requiere la 
observación rigurosa de la escena, 
considerando la totalidad de los elementos 
allí encontrados; el “comprobar” depende de 
la valoración pericial que el experto haga de 
esos elementos; y “probar” se realiza con la 
formulación, en calidad de dictamen, de 
todas las tareas desarrolladas por el perito.

Juan (2004), al referirse al método 
utilizado, afirma que es científico y 
experimental, porque aplica un razonamiento 
eminentemente inductivo (sin descartar el 
deductivo) que conforma reglas de 
procedimiento analítico para la investigación 
y la demostración de la verdad.

Distinguimos que la investigación 
criminalística del lugar donde aconteció el 
hecho constituye la respuesta fáctica de las 
Ciencias Criminalísticas, resultando ser el 
pilar donde descansa la fuente primordial de 
datos. Éstos son de trascendental 
importancia para la colección y estudio de los 
indicios físicos con características 
identificatorias y reconstructoras que, a la luz 

del expediente judicial, se constituirán en los 
elementos probatorios de las conjeturas 
esbozadas.

Es pertinente destacar que todo 
proceso de producción científica de 
conocimiento, incluida la ciencia 
criminalística, lleva implícito dos momentos, 
que aunque a veces distantes 
temporalmente, son dos caras de la misma 
moneda: el descubrimiento y la validación; el 
primero, como el modo de alcanzar el 
conocimiento explícito en respuesta a las 
preguntas trascendentes, modo relacionado 
con el puro intelecto, como experiencia 
racional, como acto eminentemente 
subjetivo; el segundo momento, ligado a 
justificar dicho saber, referenciado a algo que 
ha sido aceptado previamente, ya sea como 
conocimiento previo, o bien como proceso 
válido para la comunidad. Este segundo 
momento trasciende la subjetividad 
individual haciéndola colectiva; socializa lo 
subjetivo trocándolo en objetivo (Bar, 2003).

Afirma Fernández Sánchez (2009) 
que al establecer el orden cronológico de los 
momentos de la investigación criminal del 
lugar del hecho, después del estudio 
realizado en la escena, comienza la instancia 
analítica, donde el investigador considera su 
hipótesis de manera deductiva. La hipótesis 
criminal, al igual que otras hipótesis 
deductivas de carácter científico, posibilita el 
ordenamiento coherente de conocimientos al 
aplicar la racionalidad con cierta dosis de 
objetividad o probabilidad a los pasos lógicos 
que conducen a ese objetivo. Así, para el 
autor la hipótesis generada es racional, y por 
ende, lógica y deductiva, lo cual no es 
concordante con otras perspectivas que 
ubican a la producción de hipótesis en un 
escenario de racionalidad diferente, no lógica 
ni deductiva, pero sí productiva, el contexto 
de la abducción.

Pensamos que el descubrimiento 
puede estar al inicio del proceso (método 
hipotético-deductivo) o bien al final (método 
inductivo). Puede estar ligado tanto a 
hipótesis y teorías, como a hechos, es decir, 
tanto pueden descubrirse leyes como nuevos 

casos de leyes, casos que amplían la base 
empírica de las mismas. Debe dejarse en 
claro aquí que independientemente de que se 
hable de "métodos deductivos o inductivos", 
no son éstas expresamente las inferencias en 
juego en los mencionados procesos. Según 
Peirce (1970), la inferencia del 
descubrimiento es la abducción, y ésta la 
única capaz de incorporar nueva información 
compatible con una explicación (Bar, 2003).

“La explicación debe ser una 
proposición tal que lleve a la predicción de los 
hechos observados, sea como consecuencias 
necesarias, sea al menos, como muy 
probables en esas circunstancias. Entonces, 
ha de adoptarse una hipótesis que sea en sí 
misma plausible y que torne los hechos 
plausibles. Este paso de adoptar una 
hipótesis como sugerida por los hechos es lo 
que llamo abducción” afirma Pierce, 
equiparándola con el primer estadio de una 
investigación (Santaella, 1998).

Santaella (1998) expone que Pierce, 
también concluye que “en cuanto una 
hipótesis ha sido adoptada la primera cosa 
que hay que hacer es delinear sus 
consecuencias experimentales necesarias y 
probables. Ese paso es una deducción. El 
paso siguiente es la verificación de la 
hipótesis a través de experimentos y 
comparaciones de las predicciones 
deducidas de la hipótesis con los resultados 
reales del experimento. Cuando predicciones 
tras predicciones son verificadas por el 
experimento, comenzamos a darnos cuenta 
de que la hipótesis puede contarse como un 
resultado científico. Este tipo de inferencia, 
comprobar predicciones basadas en una 
hipótesis mediante experimentos, es la única 
que está legitimada para ser llamada 
propiamente inducción”.

A razón de ello, Pierce explica que, de 
las deducciones extraemos fuertes 
indicadores de la verdad, sin que podamos 
especificar qué circunstancias observadas 
nos llevaron a tales indicaciones al momento 
de conjeturar sobre el hecho. Luego afirma 
que los distintos elementos de una hipótesis 

están en nuestra mente antes de que seamos 
conscientes de haberla formulado (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994).

Compartimos la afirmación de este 
autor (Pierce) cuando llama al proceso 
abductivo “argumento original”, ya que es el 
único tipo de argumento con el que nace una 
nueva idea. Advertimos que la “abducción” 
está presente, al momento de razonar 
científicamente la investigación criminal, con 
la adopción de una hipótesis que pueda llevar 
a la predicción de los hechos investigados. La 
“deducción” es el camino por el que se trazan 
los probables y necesarios resultados 
experimentales de esa conjetura; mientras 
que la “inducción” resulta la prueba 
experimental de esa hipótesis (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994). 

Contrariamente a lo que sostiene 
Fernández Sánchez (2009), notamos que una 
generalización, en la medida en que es 
considerada inicialmente como verdadera, es 
una hipótesis a la que se llega por abducción. 
Por lo tanto, y considerando el tipo de diseño 
de la investigación criminalística, destacamos 
que la inferencia abductiva, aunque falaz 
desde el punto de vista lógico, es la única 
capaz de conectar consecuente con 
antecedente en un elevado nivel de 
probabilidad. 

Así, la abducción deviene en la 
inferencia del descubrimiento en el 
razonamiento de la investigación criminal. Es 
la que posibilita crear conocimiento en pos de 
explicar los elementos observados en el lugar 
del hecho; mientras que la inducción resulta 
su opuesto, siendo el paso conclusivo en esta 
reflexión científica para convertirse en el 
único proceso comprobatorio. Desde ese 
posicionamiento ideológico es que Santaella 
(1998) sostiene que la abducción ejemplifica 
evidentemente la amalgama perfecta entre 
los aspectos lógicos y psicológicos del 
proceso, engendrando los fundamentos 
hipotéticos sobre los que la deducción y la 
inducción deben entonces construirse.

En cuanto al diseño experimental, 
observamos que, en la investigación 
criminalística, también se ponen a prueba las 
hipótesis siguiendo un esquema de tipo 
deductivo. De esta manera ante el perito que 
propone la resolución de un caso de cierto 
modo, puede el juez someter a prueba la 
hipótesis mediante la manipulación de las 
variables independientes y medición de las 
variables dependientes. Aquí la deducción 
aparece como una inferencia que permite 
establecer predicciones y las valida, aunque 
sólo conceptualmente. De poner la hipótesis 
a prueba, la inducción posibilitará su 
contrastación efectiva, es decir, la validará 
empíricamente (Bar, 2003).

Las inferencias antes aludidas se 
entraman en el proceso de investigación 
criminalística, el que acontece en un marco 
institucional que da condiciones para su 
desarrollo. Así, dichos contextos ofician de 
marcos para las praxis de los peritos, praxis 
que sustentarán las producciones de 
conocimiento y sus correspondientes 
procesos de justificación. Particularmente 
estos últimos se definirán de modo pleno en 
el ámbito de la Justicia, quien tendrá la última 
palabra, y con ella la convalidación de lo 
actuado en la praxis pericial.

De esta manera, una vez finalizadas 
todas las tareas que se realizan in situ en la 
escena, el perito criminalístico se 
encomienda a la elaboración de los informes 
correspondientes que, en carácter de 
dictamen, elevará a la instancia judicial. En 
esta etapa de elaboración intelectual se 
volcarán todos los argumentos que lleven a 
una probable teoría que ensamble con todos 
los pormenores previamente verificados de 
las experiencias o ensayos realizados; 
volcando todos los juicios que crea 
convenientes avalados por los fundamentos 
científicos (Juan H. R., 2004).

El informe pericial se propone 
comunicar la aplicación del conocimiento 
científico que el experto hace en la escena 
del hecho al momento de su examen. De esta 
manera, dicho informe es la objetivación de la 
intervención profesional, es decir, un 
documento que da cuenta de la actuación de 
un sujeto de una clase particular, la 
comunidad de peritos en criminalística. No 
obstante ello, el informe no reproduce la 
intervención profesional en sí misma, sino 
sólo lo que debe ser comunicable, es decir, 
aquello que expresamente le ha solicitado la 
Justicia (Bar, 2003).

Los modos de comunicación 
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utilizados por los peritos para informar las 
operaciones realizadas en el lugar del hecho, 
en tanto responden a los formatos de la 
Justicia, muestran un desarrollo que no 
reproduce la lógica pericial, y por ello, no 
refleja la totalidad de las acciones efectuadas 
en el marco de la investigación. Así, 
afirmamos que la cronología abducción, 
deducción, inducción seguida en la práctica 
pericial, se metamorfosea a instancias de la 
demanda legal, y se trastoca en un aparente 
devenir inductivo que parte de los elementos 
indiciales y concluye en enunciados que dan 
cuenta de una verdad objetiva.

Dichos enunciados no comprenden 
sólo los rastros del fenómeno en análisis; 
también su vínculo con aquello que no está 
dado a la observación, y que sin embargo el 
perito reconstruye y asimila a lo dado como 
objetivo. Así, al componente concreto de la 
investigación (lo relevado en el lugar del 
hecho), la pericia adiciona elementos 
subjetivos, pero no por ello caprichosos ni 
ocurrentes. Esos elementos se definen en 
otros términos menos racionales (desde la 
perspectiva lógica), y se sustentan en 
experiencias singulares y sociales (praxis). 

Desde la perspectiva de este trabajo 
asumimos que los contextos de la praxis 
resultan relevantes a la hora de construir 
conocimiento, toda vez que proporcionan 
modelos de actuación, vivencias particulares 
y colectivas, modos de hacer, acciones que se 
convalidan una y otra vez en un círculo 
virtuoso de confluencia de experiencias. La 
praxis supone así un espacio de aprendizaje 
con otros y de otros, espacio que legitima el 
quehacer profesional, más desde lo 
emocional que de lo racional, aunque luego la 
demanda de racionalidad impuesta por la 
Justicia y las asociaciones profesionales 
obliguen a “poner en caja” lo actuado, 
transformándolo en un documento legal, el 
informe pericial, documento que pondrá en 
evidencia lo hallado y dará condiciones para 
su validación objetiva.

Conclusión

La elaboración de un informe pericial, 
partiendo del análisis de los elementos 
indiciales en el lugar del hecho, es una 
actividad plenamente normada y definida en 
torno de las demandas de la Justicia. Dicha 
actividad pone en juego inferencias que 
posibilitan a los peritos el descubrimiento de 
los hechos y el aporte de evidencias en 
relación con ellos, inferencias conjugadas en 
el marco de las praxis profesionales.

 Las inferencias de las praxis 
colaboran unas con otras en un sistema 
donde cada una hace su aporte en el flujo del 
conocimiento. La primera de ellas, y la más 
importante en términos de lo que descubre, 
es la abducción, la que se nutre directamente 
de la experiencia. Así, a mayor y mejor 
experiencia, abducciones más precisas y 
probables; a mayor experticia, razonamiento 
abductivo más certero; lo que se explica no 
por la mera aplicación de teorías, sino por 
conocimiento en contexto situado. 

 La abducción, si bien no 
responde a los cánones lógicos por ser una 
inferencia sintética, puede ser tan 
concluyente como la deducción. Esta última, 
en tanto analítica, es un razonamiento 
necesario, es decir, que partiendo de la 
verdad llega unívocamente a la verdad. No 
ocurre lo mismo con la abducción, pero ésta 
tiene la ventaja de incorporar elementos 
novedosos a la inferencia y así aportar al 
descubrimiento con altos niveles de 
probabilidad, si las premisas de partida se 
sustentan en conocimientos válidos. 

 Sólo el contexto de la praxis es 
capaz de dar condiciones de posibilidad para 
la construcción de buenas hipótesis, sólo éste 
otorga sustancia a las teorías y las transforma 
en casos verdaderamente explicados.

 Lo antes expresado no deja 
fuera de las inferencias a la deducción y a la 
inducción, pero sí relegadas al espacio que 
les corresponde, la predicción de las 
consecuencias experimentales en el primer 
caso, y la justificación de la hipótesis en el 
segundo. Así, las tres formas de 
razonamiento coadyuvan a la elucidación del 
conocimiento en general, y de la investigación 
criminalística en particular.

 El entramado de los procesos 
inferenciales en el descubrimiento del hecho 
y su justificación no se plasman directamente 
en el informe pericial, dados los 
requerimientos de la Justicia; lo que resulta 
en el enmascaramiento de dichos procesos y 
su reestructuración en instancias de corte 
inductivo.



Historia

El desarrollo de las ciencias forenses 
se ha dado desde su nacimiento apegado al 
desarrollo de la medicina.  Ambas áreas del 
conocimiento se han visto relacionadas por la 
investigación en las mismas. Veamos algunos 
ejemplos de los descubrimientos científicos 
que se interrelacionan en estas disciplinas:

• En el año 43 A. C., el emperador 
Julio César es asesinado.  Antistio, su médico 
lleva a cabo una autopsia y determinó que de 
las 23 heridas encontradas en el cuerpo sólo 
una era fatal.  

• En el año 400 D. C., son las 
sociedades Germánicas y Eslavas las 
primeras en promulgar un estatuto en donde 
expertos médicos debían determinar la causa 
de muerte.

• Uno de los primeros registros en 
donde la medicina, las ciencias forenses y la 
entomología coinciden para resolver casos 
criminales se atribuye al libro Washing Away 
of Wrongs de Xi Yuan Lu 1, este texto fue 
escrito en China en 1248 D. C., por  Song Ci. 

En él se describen tipos de lesiones, armas, 
formas de estrangulación y ahorcamiento, 
resalta el caso de un campesino degollado 
con una hoz. Se narra que este campesino 
apareció muerto en un campo de arroz, y 
como en la mayoría de los casos incluyendo 
los de esta época, nadie sabía nada sobre el 
presunto responsable del hecho delictivo. 
Este caso se resolvió cuando se hizo el 
análisis del cuerpo y se determinó que el 
arma homicida había sido una hoz como las 
utilizadas en la recolección del arroz. El 
magistrado del lugar mando llamar a todos 
los campesinos de la localidad formándolos 
en una fila, al mismo tiempo les solicitó que 
pusieran su hoz en el piso frente a cada uno 
de ellos, al poco tiempo hizo la imputación 
como homicida a uno de los campesinos, ya 
que sobre su hoz revoloteaban algunas 
moscas a diferencia de las demás, dado que 
las moscas se sintieron atraídas por los 
vestigios de sangre en la hoz de aquel 
campesino, quien al confrontarlo, aceptó su 
crimen.

• En 1507, se promulgó en 
Alemania, el libro de leyes “Constitutio 
Banbergensis Criminalis”2, que ordenaba la 
consulta médica en los casos de infanticidio y 
de lesiones. Esa obra fue la base para la 

“Constitutio Criminalis Carolina”3, publicada 
en 1532, en la cual se señalaba la necesidad 
de ensanchar las heridas para poder 
determinar la profundidad y trayectoria de las 
mismas.

• En el año 1575, se publica la 
obra de Antonio Paré, quien es considerado 
como el padre de la medicina forense. En su 
obra, atiende lo relativo a la problemática de 
las asfixias, heridas, ensamblamientos, 
virginidad y otros.

• En 1806, el químico alemán 
Valentin Ross desarrolló un método de 
detección de arsénico en el estómago de una 
víctima. 

• En 1866, James Marsh, un 
químico Inglés, determina al arsénico como 
elemento de causa de muerte en un juicio por 
asesinato.

Campos de Aplicación

La intoxicación por arsénico 
actualmente no solo es estudiada por el 
Médico, también tiene lugar el químico y otras 
disciplinas afines cuyo objetivo es el 
esclarecer y ayudar desde su perspectiva a la 
resolución de un delito; estas disciplinas 
pueden llevar la connotación Forense. Esta 
patología se denomina Arsenicosis y ocurre 
por beber agua rica en arsénico durante un 
largo período tiempo.  Los efectos sobre la 
salud generalmente se manifiestan en forma 
tardía. La malnutrición puede agravar los 
efectos del arsénico en los vasos sanguíneos.  
Las sales de arsénico  en forma natural se 
presentan en todas las aguas,  menos de 
0,01 mg/L., que son cantidades muy 
pequeñas4.  La contaminación del agua por 
arsénico, en parte es debida a los procesos 
industriales. Los países con mayor 

contaminación por arsénico en 
Latinoamérica son: Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, 
Perú y Uruguay. Se estima que 
aproximadamente 4.5 millones de personas 
en Latinoamérica están permanentemente 
expuestas a niveles altos de Arsénico > 50 
µg/L.  Si se considera el criterio provisional  
de la OMS al menos 14 millones están 
expuesta a 10 µg/L de arsénico5. Esto es 
materia en donde tienen que actuar tanto de 
los médicos como los forenses.

La intoxicación puede ocurrir por 
ingestión, inhalación y absorción cutánea. El 
arsénico trivalente es absorbido fácilmente 
por la piel y llega a ser  60 veces más tóxico 
que el arsénico pentavalente, este último se 
absorbe mejor por el intestino. En las 
intoxicaciones, las cantidades pequeñas <5 
mg dan como resultado náusea, vómitos, 
dolor abdominal y  diarrea, pero se pueden 
resolver en las primeras 12 horas. La dosis 
letal de arsénico en intoxicación aguda oscila 
entre 100 a 300 mg. La intoxicación aguda 
por arsénico inorgánico en los seres humanos 
se ha estimado en  aproximadamente 0.6 mg 
/kg / día6. 

Los síntomas de la arsenicosis crónica 
se manifiestan inicialmente por  trastornos de 
la piel tales como hiperqueratosis,  melanosis 
y manifestaciones multi-sistémicas.

Por otra parte, es en el año de 1875 
que el médico veronés y criminólogo, Cesare 
Lombroso, publicó su obra “Tratado 
antropológico experimental del hombre 
delincuente”, en donde estableció una 
clasificación de los delincuentes, utilizando 
un método empírico para la construcción de 
dicha clasificación. Su teoría sobre el 
delincuente nato partió de más de 
cuatrocientas necropsias realizadas a 
delincuentes y aproximadamente de unos 
seis mil análisis a delincuentes vivos. 
Observó algunos rasgos comunes entre los 

distintos tipos de delincuentes, a través de 
los cuales se los podía distinguir fácilmente, e 
hizo una tipificación de los distintos tipos de 
nariz, frente, ojos, boca, barbilla, etc. 
definiendo las fisonomías de cada tipo de 
delincuente.

Estos son algunos ejemplos de cómo 
la medicina ha contribuido y se ha convertido 
en base para el desarrollo de las ciencias 
forenses.

Medicina Legal o Medicina Forense

Una de las preguntas obligadas a 
responder con los jóvenes estudiantes, es si 
existe diferencia entre la medicina legal y la 
medicina forense, y existen varias respuestas 
a dicha interrogante. Hablar de medicina 
forense hace que reflexionemos acerca del 
significado de las palabra, y es que la palabra 
forense que etimológicamente proviene del 
latín fórum, significa espacio público, foro, 
mercado o plaza, términos que hacen 
referencia a los eventos que se llevaban a 
cabo a manera de foro o de forma pública, 
como los tribunales,  y que no eran exclusivos 
del área médica o policial , sino que más bien 
el termino hacía referencia a eventos públicos 
y con gran número de espectadores, 

pudiendo ser una clase de anatomía humana 
dentro de una institución educativa. Es  por 
esto que a algunos médicos legistas les 
incomode el termino de médico forense, ya 
que lo consideran como un concepto muy 
amplio de actuación, cuando la labor del 
médico legista se ha limitado a la aplicación 
de conocimientos médicos y biológicos para 
resolver problemas legales, en auxilio de 
fiscales o jueces para determinar entre otros 
el origen de las lesiones, su temporalidad, 
gravedad, causas de muerte, data de muerte, 
valoraciones y certificación de lesiones, 
tortura, toxicomanías, autopsias, etc.

También podemos encontrarnos con 
una distinción entre las escuelas 
anglosajonas donde se forman médicos 
forenses y las latinas que forman médicos 
legistas; sin embargo, ambos términos 
suelen utilizarse como sinónimos en el 
ámbito académico.

El objeto de estudio de un médico es 
primariamente el cuerpo humano, y por ende 
el conocimiento de la anatomía, fisiología y 
fisiopatología son de suma importancia para 
llevar a cabo un diagnóstico de enfermedad, 
que no está limitado al estudio y tratamiento 
de enfermedades que aquejan al hombre, ya 
que en este sentido la medicina legal se 
encarga del estudio de enfermedades que 
causan la muerte, y sobre todo de eventos 

traumáticos en donde la violencia física se ha 
hecho presente, pudiendo ser el estudio de 
un cuerpo vivo para determinar si las lesiones 
ponen en peligro la vida o no, o investigando 
las causas y mecanismo de muerte de una 
persona. 

Los elementos constantes para 
realizar este tipo de estudios siempre serán el 
conocimiento de cómo está conformado el 
cuerpo humano de forma natural, es decir sin 
alteraciones, y cómo funciona el mismo, es 
decir que el médico para emitir una opinión 
profesional debe conocer la anatomía y la 
fisiología  normal y fisiopatología para poder 
identificar lo que es anormal, siendo que esta 
anormalidad puede ser provocada por 
factores biológicos naturales, genéticos o 
pudiesen ser provocados de forma mal 
intencionada, como es el caso del 
envenenamiento por arsénico, repercutiendo 
en caso de una intoxicación en el 
funcionamiento del estómago o provocando 
la muerte en caso de administración de dosis 
mayores. 

La historia nos ha enseñado que para 
efectuar un buen diagnóstico clínico 
debemos conocer los principios básicos de 
estructura y funcionamiento del organismo. 
Es en este sentido que existen principios que 
nunca cambiarán, por ejemplo, la 
sintomatología del envenenamiento por 
arsénico, que si bien es variada y dosis 
dependiente, los síntomas más comunes son 
diarrea, hipotensión, cefalea, náuseas, 
cólicos, úlceras, entre otros, y que en la 
autopsia se revela como anemia, cirrosis, 
edema pulmonar, ceguera, cambio en la 
coloración de tejidos, gangrena, entre otras 
lesiones internas y externas. 

Así pues, lo que está destinado a 
cambiar son las herramientas auxiliares para 
la identificación y estudio del cuerpo humano, 
por ejemplo, hoy tenemos estudios de 
tomografía computarizada y resonancia 
magnética, en donde las imágenes se pueden 
trasladarse y ser recolectadas a aparatos 
como el Anatomage7. Con este tipo de 

herramientas puede hacerse una autopsia 
virtual, respetando la integridad del cuerpo 
acaecido. La ciencia y la tecnología han 
avanzado y hoy se pueden detectar rastros de 
drogas o sustancias tóxicas con una muestra 
súper pequeña y con gran certeza; es el caso 
del empleo de la espectrometría por captura 
de iones en movimiento, que es capaz de 
detectar cantidades extremadamente 
pequeñas de drogas o explosivos mediante 
los vapores o partículas que se encuentren 
en el aire, este tipo de herramientas de última 
generación se suelen utilizar para escanear la 
presencia de sustancias prohibidas en los 
aeropuertos como Canadá8. Este método 
debe ser estandarizado y con un límite de 
error de 0.01%, es así como la ciencia y la 
tecnología ayudan al combate del crimen en 
su modalidad de tráfico de drogas.

Es importante añadir que el uso de 
esta tecnología no está limitado al área 
forense, debido a que se puede utilizar en el 
campo preventivo y clínico, en el primer caso 
ayudando a detectar restos de cocina en 
billetes de jóvenes escolares, con la finalidad 
de identificar si estos han estado en contacto 
con alguna substancia ilegal o tóxica; este 
ejemplo puede aplicarse a la investigación 
policial de billetes producto del tráfico ilícito 
de drogas, en el área clínica estas 
herramientas de avanzada, podrían utilizarse 
para detectar con antelación algún tipo de 
intoxicación o envenenamiento voluntario o 
involuntario, con la finalidad de dar un 
tratamiento médico efectivo y previamente a 
que se produzcan consecuencias fatales. 

Cabe señalar que existen dos tipos 
generales de pruebas: las cuantitativas, que 
identifican un grado o proporción de 
sustancias particulares, expresadas en 
cantidades Un ejemplo es la detección de la 
hormona del embarazo, la gonadotropina 
coriónica humana, fracción beta, que en 
condiciones “normales” existe en muy bajas 
cantidades en circulación en el torrente 
sanguíneo de las mujeres, y que hace su 
aparición en el momento de la gestación y va 
gradualmente aumentando su concentración 

hasta el término del embarazo, pudiendo 
ayudar a determinar los meses de gestación, 
o cuando aumenta demasiado rápido puede 
indicar algún proceso anormal dentro del 
mismo embarazo, por ejemplo la presencia 
de un embarazo ectópico, es decir que la 
implantación del embrión se llevó a cabo 
fuera del útero. Por el otro lado, la existencia 
de pruebas cualitativas valora más las 
cualidades de un elemento, estructura, 
proceso o persona en su totalidad y no a 
través de la medición de algún elemento por 
separado, la espectrometría de iones en 
materia de detección de sustancias tóxicas 
no miden los niveles de pureza o la cantidad 
de sustancias prohibidas, pero sí puede 
identificar y determinar con gran precisión el 
tipo de droga de la que se trata.

El uso de tecnología como el análisis 
de iones para detectar drogas u otras 
substancias, pone de manifiesto la evolución 
y la importante participación que han tenido 
las ciencias de la salud en auxilio de la 
administración de justicia. En México a partir 
del 18 de junio del 2016  con la llegada de los 
juicios orales o sistema acusatorio 
adversarial, y con la publicación del nuevo 
código Nacional de procedimientos penales 
se torna elemental el uso de pruebas 
científicas dentro de las actuaciones 
periciales con la finalidad de dictaminar con 
apego a estándares internacionales que 
puedan auxiliar a los jueces, fiscales o 
magistrados con dictámenes forenses solidos 
e ilustrativos que apoyen la teoría del caso 
para eliminar controversias o deslindar 
responsabilidades, estos documentos deben 
reunir ciertas características para poder ser 
útiles en el proceso. Una de las 
características más importantes que debe 
reunir un dictamen pericial, es la descripción 
del método utilizado para poder llegar a una 
conclusión objetiva y concreta de lo que se 
está probando. 

Conclusiones

Las ciencias forenses, se han apoyado 

históricamente de la medicina, la patología, y 
otras disciplinas para el estudio y abordaje de 
problemas jurídicos. Hy en día la aplicación 
de la medicina legal es muy amplia, sirviendo 
por igual a niños o adultos, vivos o muertos. 
La gama de temas cubiertos dentro de las 
ciencias forenses biomédicas son la 
patología, para identificar causas y 
mecanismos de muerte; la traumatología 
para el estudio de las lesiones ante-mórtem y 
post-mórtem; la química o la toxicología, para 
identificar drogas de abuso o muertes por 
envenenamiento; la identificación humana, 
en casos de desastres masivos; la radiología 
para determinar la edad de un presunto 
delincuente y por ende el tipo de delito y pena 
que se le aplicará; la antropología, como 
medio de identificación;  la entomología, para 
establecer la data de muerte; la genética, con 
fines de identificación humana o 
determinación del sexo biológico, entre otras. 

La comprensión de las primeras 
actividades periciales desarrolladas en el 
lugar del hecho, es un proceso esencial y 
necesario que debiera ocupar buena parte de 
nuestro tiempo y de nuestra actividad 
cognitiva. No obstante, advertimos escaso 
esfuerzo por desentrañar los procesos y 
mecanismos de pensamiento involucrados en 
la comprensión subyacente de esas tareas; 
las cuales dan origen a todo el 
encadenamiento de la investigación criminal 
del caso a dilucidar.

La dificultad que percibimos radica en 
la carencia de aportes conceptuales que 
justifiquen un abordaje pragmático de la 
escena, como también lineamientos 
metodológicos que se sustenten en 
elementos epistemológicos. 

Creemos que el estudio y desarrollo 
de teorías y metodologías criminalísticas en la 
investigación de la escena está limitado, 
entre otros aspectos, por la insuficiente 
producción bibliográfica que profundice los 
lineamientos epistemológicos que dan 
fundamento a las situaciones específicas de 
la praxis profesional del perito. Así, 
sobreviene la necesidad de abordar el tema 
desde miradas que proporcionen una visión 
más amplia y profunda de la realidad.

Advertimos que la gran mayoría de la 

literatura criminalística aborda la temática 
planteada con un enfoque parcial, al cual no 
nos oponemos, pero sí consideramos 
insuficiente para explicar la totalidad de los 
actos producidos por los peritos al momento 
de intervenir en el lugar del hecho, como 
inicio de la investigación criminal. 

El experto, al intervenir en la escena, 
aplicando los conocimientos criminalísticos, 
se ocupa del descubrimiento del delito, y a 
posteriori en su comprobación científica. Es 
capaz de transformar un simple indicio en 
evidencia y luego constituirlo en prueba a 
través de métodos empíricos, lo que deviene 
en la posibilidad de reconstruir el cómo, el 
dónde, el cuándo, y establecer la 
individualización de él o de los autores del 
delito (Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos de la Nación Argentina, 2004).

En palabras de Peña Torrea (citado en 
Fernández Sánchez, 2009, pág. 39), el 
trabajo de investigación criminal trata, en 
esencia, de descubrir verdades que se 
ignoran, tales como comprobar la realidad de 
un delito, esclarecer las formas y 
circunstancias de su perpetración, averiguar 
las causas y móviles que lo provocaron, 
determinar los instrumentos que sirvieron 
para realizarlo e identificar al autor o autores, 
demostrando de una manera taxativa y 
terminante su participación en los hechos.

Como se observa, el éxito de una 
investigación criminal se logra a través de la 
fuerza probatoria de los elementos, rastros e 
indicios hallados en el lugar del hecho. Esto 
ineludiblemente nos conduce a construir el 
objetivo claro y específico de toda 
investigación criminalística de la escena, el 
cual es aportar al proceso judicial una prueba 
legal y objetiva relevante al caso investigado 
(Torales, 2012).

Es innegable que la prueba indiciaria 
se convierte así en un aspecto fundamental 
del derecho pues deviene en consecuencias 
jurídicas, por lo cual no puede derivarse de 
inferencias etéreas o ligeras que implicarían 
un comportamiento inicuo del magistrado.

En su libro “Introducción a la Ciencia 
Criminalística” (2004) Juan refiere que el 
aporte de los indicios en la criminalística se 
da a través de la prueba pericial, cuyos 
fundamentos científicos se encuentran 
conceptualmente sustentados en la trilogía 
del “conocer”, “comprobar” y “probar”. El 
autor alega que para “conocer” se requiere la 
observación rigurosa de la escena, 
considerando la totalidad de los elementos 
allí encontrados; el “comprobar” depende de 
la valoración pericial que el experto haga de 
esos elementos; y “probar” se realiza con la 
formulación, en calidad de dictamen, de 
todas las tareas desarrolladas por el perito.

Juan (2004), al referirse al método 
utilizado, afirma que es científico y 
experimental, porque aplica un razonamiento 
eminentemente inductivo (sin descartar el 
deductivo) que conforma reglas de 
procedimiento analítico para la investigación 
y la demostración de la verdad.

Distinguimos que la investigación 
criminalística del lugar donde aconteció el 
hecho constituye la respuesta fáctica de las 
Ciencias Criminalísticas, resultando ser el 
pilar donde descansa la fuente primordial de 
datos. Éstos son de trascendental 
importancia para la colección y estudio de los 
indicios físicos con características 
identificatorias y reconstructoras que, a la luz 

del expediente judicial, se constituirán en los 
elementos probatorios de las conjeturas 
esbozadas.

Es pertinente destacar que todo 
proceso de producción científica de 
conocimiento, incluida la ciencia 
criminalística, lleva implícito dos momentos, 
que aunque a veces distantes 
temporalmente, son dos caras de la misma 
moneda: el descubrimiento y la validación; el 
primero, como el modo de alcanzar el 
conocimiento explícito en respuesta a las 
preguntas trascendentes, modo relacionado 
con el puro intelecto, como experiencia 
racional, como acto eminentemente 
subjetivo; el segundo momento, ligado a 
justificar dicho saber, referenciado a algo que 
ha sido aceptado previamente, ya sea como 
conocimiento previo, o bien como proceso 
válido para la comunidad. Este segundo 
momento trasciende la subjetividad 
individual haciéndola colectiva; socializa lo 
subjetivo trocándolo en objetivo (Bar, 2003).

Afirma Fernández Sánchez (2009) 
que al establecer el orden cronológico de los 
momentos de la investigación criminal del 
lugar del hecho, después del estudio 
realizado en la escena, comienza la instancia 
analítica, donde el investigador considera su 
hipótesis de manera deductiva. La hipótesis 
criminal, al igual que otras hipótesis 
deductivas de carácter científico, posibilita el 
ordenamiento coherente de conocimientos al 
aplicar la racionalidad con cierta dosis de 
objetividad o probabilidad a los pasos lógicos 
que conducen a ese objetivo. Así, para el 
autor la hipótesis generada es racional, y por 
ende, lógica y deductiva, lo cual no es 
concordante con otras perspectivas que 
ubican a la producción de hipótesis en un 
escenario de racionalidad diferente, no lógica 
ni deductiva, pero sí productiva, el contexto 
de la abducción.

Pensamos que el descubrimiento 
puede estar al inicio del proceso (método 
hipotético-deductivo) o bien al final (método 
inductivo). Puede estar ligado tanto a 
hipótesis y teorías, como a hechos, es decir, 
tanto pueden descubrirse leyes como nuevos 

casos de leyes, casos que amplían la base 
empírica de las mismas. Debe dejarse en 
claro aquí que independientemente de que se 
hable de "métodos deductivos o inductivos", 
no son éstas expresamente las inferencias en 
juego en los mencionados procesos. Según 
Peirce (1970), la inferencia del 
descubrimiento es la abducción, y ésta la 
única capaz de incorporar nueva información 
compatible con una explicación (Bar, 2003).

“La explicación debe ser una 
proposición tal que lleve a la predicción de los 
hechos observados, sea como consecuencias 
necesarias, sea al menos, como muy 
probables en esas circunstancias. Entonces, 
ha de adoptarse una hipótesis que sea en sí 
misma plausible y que torne los hechos 
plausibles. Este paso de adoptar una 
hipótesis como sugerida por los hechos es lo 
que llamo abducción” afirma Pierce, 
equiparándola con el primer estadio de una 
investigación (Santaella, 1998).

Santaella (1998) expone que Pierce, 
también concluye que “en cuanto una 
hipótesis ha sido adoptada la primera cosa 
que hay que hacer es delinear sus 
consecuencias experimentales necesarias y 
probables. Ese paso es una deducción. El 
paso siguiente es la verificación de la 
hipótesis a través de experimentos y 
comparaciones de las predicciones 
deducidas de la hipótesis con los resultados 
reales del experimento. Cuando predicciones 
tras predicciones son verificadas por el 
experimento, comenzamos a darnos cuenta 
de que la hipótesis puede contarse como un 
resultado científico. Este tipo de inferencia, 
comprobar predicciones basadas en una 
hipótesis mediante experimentos, es la única 
que está legitimada para ser llamada 
propiamente inducción”.

A razón de ello, Pierce explica que, de 
las deducciones extraemos fuertes 
indicadores de la verdad, sin que podamos 
especificar qué circunstancias observadas 
nos llevaron a tales indicaciones al momento 
de conjeturar sobre el hecho. Luego afirma 
que los distintos elementos de una hipótesis 

están en nuestra mente antes de que seamos 
conscientes de haberla formulado (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994).

Compartimos la afirmación de este 
autor (Pierce) cuando llama al proceso 
abductivo “argumento original”, ya que es el 
único tipo de argumento con el que nace una 
nueva idea. Advertimos que la “abducción” 
está presente, al momento de razonar 
científicamente la investigación criminal, con 
la adopción de una hipótesis que pueda llevar 
a la predicción de los hechos investigados. La 
“deducción” es el camino por el que se trazan 
los probables y necesarios resultados 
experimentales de esa conjetura; mientras 
que la “inducción” resulta la prueba 
experimental de esa hipótesis (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994). 

Contrariamente a lo que sostiene 
Fernández Sánchez (2009), notamos que una 
generalización, en la medida en que es 
considerada inicialmente como verdadera, es 
una hipótesis a la que se llega por abducción. 
Por lo tanto, y considerando el tipo de diseño 
de la investigación criminalística, destacamos 
que la inferencia abductiva, aunque falaz 
desde el punto de vista lógico, es la única 
capaz de conectar consecuente con 
antecedente en un elevado nivel de 
probabilidad. 

Así, la abducción deviene en la 
inferencia del descubrimiento en el 
razonamiento de la investigación criminal. Es 
la que posibilita crear conocimiento en pos de 
explicar los elementos observados en el lugar 
del hecho; mientras que la inducción resulta 
su opuesto, siendo el paso conclusivo en esta 
reflexión científica para convertirse en el 
único proceso comprobatorio. Desde ese 
posicionamiento ideológico es que Santaella 
(1998) sostiene que la abducción ejemplifica 
evidentemente la amalgama perfecta entre 
los aspectos lógicos y psicológicos del 
proceso, engendrando los fundamentos 
hipotéticos sobre los que la deducción y la 
inducción deben entonces construirse.

En cuanto al diseño experimental, 
observamos que, en la investigación 
criminalística, también se ponen a prueba las 
hipótesis siguiendo un esquema de tipo 
deductivo. De esta manera ante el perito que 
propone la resolución de un caso de cierto 
modo, puede el juez someter a prueba la 
hipótesis mediante la manipulación de las 
variables independientes y medición de las 
variables dependientes. Aquí la deducción 
aparece como una inferencia que permite 
establecer predicciones y las valida, aunque 
sólo conceptualmente. De poner la hipótesis 
a prueba, la inducción posibilitará su 
contrastación efectiva, es decir, la validará 
empíricamente (Bar, 2003).

Las inferencias antes aludidas se 
entraman en el proceso de investigación 
criminalística, el que acontece en un marco 
institucional que da condiciones para su 
desarrollo. Así, dichos contextos ofician de 
marcos para las praxis de los peritos, praxis 
que sustentarán las producciones de 
conocimiento y sus correspondientes 
procesos de justificación. Particularmente 
estos últimos se definirán de modo pleno en 
el ámbito de la Justicia, quien tendrá la última 
palabra, y con ella la convalidación de lo 
actuado en la praxis pericial.

De esta manera, una vez finalizadas 
todas las tareas que se realizan in situ en la 
escena, el perito criminalístico se 
encomienda a la elaboración de los informes 
correspondientes que, en carácter de 
dictamen, elevará a la instancia judicial. En 
esta etapa de elaboración intelectual se 
volcarán todos los argumentos que lleven a 
una probable teoría que ensamble con todos 
los pormenores previamente verificados de 
las experiencias o ensayos realizados; 
volcando todos los juicios que crea 
convenientes avalados por los fundamentos 
científicos (Juan H. R., 2004).

El informe pericial se propone 
comunicar la aplicación del conocimiento 
científico que el experto hace en la escena 
del hecho al momento de su examen. De esta 
manera, dicho informe es la objetivación de la 
intervención profesional, es decir, un 
documento que da cuenta de la actuación de 
un sujeto de una clase particular, la 
comunidad de peritos en criminalística. No 
obstante ello, el informe no reproduce la 
intervención profesional en sí misma, sino 
sólo lo que debe ser comunicable, es decir, 
aquello que expresamente le ha solicitado la 
Justicia (Bar, 2003).

Los modos de comunicación 

utilizados por los peritos para informar las 
operaciones realizadas en el lugar del hecho, 
en tanto responden a los formatos de la 
Justicia, muestran un desarrollo que no 
reproduce la lógica pericial, y por ello, no 
refleja la totalidad de las acciones efectuadas 
en el marco de la investigación. Así, 
afirmamos que la cronología abducción, 
deducción, inducción seguida en la práctica 
pericial, se metamorfosea a instancias de la 
demanda legal, y se trastoca en un aparente 
devenir inductivo que parte de los elementos 
indiciales y concluye en enunciados que dan 
cuenta de una verdad objetiva.

Dichos enunciados no comprenden 
sólo los rastros del fenómeno en análisis; 
también su vínculo con aquello que no está 
dado a la observación, y que sin embargo el 
perito reconstruye y asimila a lo dado como 
objetivo. Así, al componente concreto de la 
investigación (lo relevado en el lugar del 
hecho), la pericia adiciona elementos 
subjetivos, pero no por ello caprichosos ni 
ocurrentes. Esos elementos se definen en 
otros términos menos racionales (desde la 
perspectiva lógica), y se sustentan en 
experiencias singulares y sociales (praxis). 

Desde la perspectiva de este trabajo 
asumimos que los contextos de la praxis 
resultan relevantes a la hora de construir 
conocimiento, toda vez que proporcionan 
modelos de actuación, vivencias particulares 
y colectivas, modos de hacer, acciones que se 
convalidan una y otra vez en un círculo 
virtuoso de confluencia de experiencias. La 
praxis supone así un espacio de aprendizaje 
con otros y de otros, espacio que legitima el 
quehacer profesional, más desde lo 
emocional que de lo racional, aunque luego la 
demanda de racionalidad impuesta por la 
Justicia y las asociaciones profesionales 
obliguen a “poner en caja” lo actuado, 
transformándolo en un documento legal, el 
informe pericial, documento que pondrá en 
evidencia lo hallado y dará condiciones para 
su validación objetiva.

Conclusión

La elaboración de un informe pericial, 
partiendo del análisis de los elementos 
indiciales en el lugar del hecho, es una 
actividad plenamente normada y definida en 
torno de las demandas de la Justicia. Dicha 
actividad pone en juego inferencias que 
posibilitan a los peritos el descubrimiento de 
los hechos y el aporte de evidencias en 
relación con ellos, inferencias conjugadas en 
el marco de las praxis profesionales.

 Las inferencias de las praxis 
colaboran unas con otras en un sistema 
donde cada una hace su aporte en el flujo del 
conocimiento. La primera de ellas, y la más 
importante en términos de lo que descubre, 
es la abducción, la que se nutre directamente 
de la experiencia. Así, a mayor y mejor 
experiencia, abducciones más precisas y 
probables; a mayor experticia, razonamiento 
abductivo más certero; lo que se explica no 
por la mera aplicación de teorías, sino por 
conocimiento en contexto situado. 

 La abducción, si bien no 
responde a los cánones lógicos por ser una 
inferencia sintética, puede ser tan 
concluyente como la deducción. Esta última, 
en tanto analítica, es un razonamiento 
necesario, es decir, que partiendo de la 
verdad llega unívocamente a la verdad. No 
ocurre lo mismo con la abducción, pero ésta 
tiene la ventaja de incorporar elementos 
novedosos a la inferencia y así aportar al 
descubrimiento con altos niveles de 
probabilidad, si las premisas de partida se 
sustentan en conocimientos válidos. 

 Sólo el contexto de la praxis es 
capaz de dar condiciones de posibilidad para 
la construcción de buenas hipótesis, sólo éste 
otorga sustancia a las teorías y las transforma 
en casos verdaderamente explicados.
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 Lo antes expresado no deja 
fuera de las inferencias a la deducción y a la 
inducción, pero sí relegadas al espacio que 
les corresponde, la predicción de las 
consecuencias experimentales en el primer 
caso, y la justificación de la hipótesis en el 
segundo. Así, las tres formas de 
razonamiento coadyuvan a la elucidación del 
conocimiento en general, y de la investigación 
criminalística en particular.

 El entramado de los procesos 
inferenciales en el descubrimiento del hecho 
y su justificación no se plasman directamente 
en el informe pericial, dados los 
requerimientos de la Justicia; lo que resulta 
en el enmascaramiento de dichos procesos y 
su reestructuración en instancias de corte 
inductivo.



Historia

El desarrollo de las ciencias forenses 
se ha dado desde su nacimiento apegado al 
desarrollo de la medicina.  Ambas áreas del 
conocimiento se han visto relacionadas por la 
investigación en las mismas. Veamos algunos 
ejemplos de los descubrimientos científicos 
que se interrelacionan en estas disciplinas:

• En el año 43 A. C., el emperador 
Julio César es asesinado.  Antistio, su médico 
lleva a cabo una autopsia y determinó que de 
las 23 heridas encontradas en el cuerpo sólo 
una era fatal.  

• En el año 400 D. C., son las 
sociedades Germánicas y Eslavas las 
primeras en promulgar un estatuto en donde 
expertos médicos debían determinar la causa 
de muerte.

• Uno de los primeros registros en 
donde la medicina, las ciencias forenses y la 
entomología coinciden para resolver casos 
criminales se atribuye al libro Washing Away 
of Wrongs de Xi Yuan Lu 1, este texto fue 
escrito en China en 1248 D. C., por  Song Ci. 

En él se describen tipos de lesiones, armas, 
formas de estrangulación y ahorcamiento, 
resalta el caso de un campesino degollado 
con una hoz. Se narra que este campesino 
apareció muerto en un campo de arroz, y 
como en la mayoría de los casos incluyendo 
los de esta época, nadie sabía nada sobre el 
presunto responsable del hecho delictivo. 
Este caso se resolvió cuando se hizo el 
análisis del cuerpo y se determinó que el 
arma homicida había sido una hoz como las 
utilizadas en la recolección del arroz. El 
magistrado del lugar mando llamar a todos 
los campesinos de la localidad formándolos 
en una fila, al mismo tiempo les solicitó que 
pusieran su hoz en el piso frente a cada uno 
de ellos, al poco tiempo hizo la imputación 
como homicida a uno de los campesinos, ya 
que sobre su hoz revoloteaban algunas 
moscas a diferencia de las demás, dado que 
las moscas se sintieron atraídas por los 
vestigios de sangre en la hoz de aquel 
campesino, quien al confrontarlo, aceptó su 
crimen.

• En 1507, se promulgó en 
Alemania, el libro de leyes “Constitutio 
Banbergensis Criminalis”2, que ordenaba la 
consulta médica en los casos de infanticidio y 
de lesiones. Esa obra fue la base para la 

“Constitutio Criminalis Carolina”3, publicada 
en 1532, en la cual se señalaba la necesidad 
de ensanchar las heridas para poder 
determinar la profundidad y trayectoria de las 
mismas.

• En el año 1575, se publica la 
obra de Antonio Paré, quien es considerado 
como el padre de la medicina forense. En su 
obra, atiende lo relativo a la problemática de 
las asfixias, heridas, ensamblamientos, 
virginidad y otros.

• En 1806, el químico alemán 
Valentin Ross desarrolló un método de 
detección de arsénico en el estómago de una 
víctima. 

• En 1866, James Marsh, un 
químico Inglés, determina al arsénico como 
elemento de causa de muerte en un juicio por 
asesinato.

Campos de Aplicación

La intoxicación por arsénico 
actualmente no solo es estudiada por el 
Médico, también tiene lugar el químico y otras 
disciplinas afines cuyo objetivo es el 
esclarecer y ayudar desde su perspectiva a la 
resolución de un delito; estas disciplinas 
pueden llevar la connotación Forense. Esta 
patología se denomina Arsenicosis y ocurre 
por beber agua rica en arsénico durante un 
largo período tiempo.  Los efectos sobre la 
salud generalmente se manifiestan en forma 
tardía. La malnutrición puede agravar los 
efectos del arsénico en los vasos sanguíneos.  
Las sales de arsénico  en forma natural se 
presentan en todas las aguas,  menos de 
0,01 mg/L., que son cantidades muy 
pequeñas4.  La contaminación del agua por 
arsénico, en parte es debida a los procesos 
industriales. Los países con mayor 

contaminación por arsénico en 
Latinoamérica son: Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, 
Perú y Uruguay. Se estima que 
aproximadamente 4.5 millones de personas 
en Latinoamérica están permanentemente 
expuestas a niveles altos de Arsénico > 50 
µg/L.  Si se considera el criterio provisional  
de la OMS al menos 14 millones están 
expuesta a 10 µg/L de arsénico5. Esto es 
materia en donde tienen que actuar tanto de 
los médicos como los forenses.

La intoxicación puede ocurrir por 
ingestión, inhalación y absorción cutánea. El 
arsénico trivalente es absorbido fácilmente 
por la piel y llega a ser  60 veces más tóxico 
que el arsénico pentavalente, este último se 
absorbe mejor por el intestino. En las 
intoxicaciones, las cantidades pequeñas <5 
mg dan como resultado náusea, vómitos, 
dolor abdominal y  diarrea, pero se pueden 
resolver en las primeras 12 horas. La dosis 
letal de arsénico en intoxicación aguda oscila 
entre 100 a 300 mg. La intoxicación aguda 
por arsénico inorgánico en los seres humanos 
se ha estimado en  aproximadamente 0.6 mg 
/kg / día6. 

Los síntomas de la arsenicosis crónica 
se manifiestan inicialmente por  trastornos de 
la piel tales como hiperqueratosis,  melanosis 
y manifestaciones multi-sistémicas.

Por otra parte, es en el año de 1875 
que el médico veronés y criminólogo, Cesare 
Lombroso, publicó su obra “Tratado 
antropológico experimental del hombre 
delincuente”, en donde estableció una 
clasificación de los delincuentes, utilizando 
un método empírico para la construcción de 
dicha clasificación. Su teoría sobre el 
delincuente nato partió de más de 
cuatrocientas necropsias realizadas a 
delincuentes y aproximadamente de unos 
seis mil análisis a delincuentes vivos. 
Observó algunos rasgos comunes entre los 

distintos tipos de delincuentes, a través de 
los cuales se los podía distinguir fácilmente, e 
hizo una tipificación de los distintos tipos de 
nariz, frente, ojos, boca, barbilla, etc. 
definiendo las fisonomías de cada tipo de 
delincuente.

Estos son algunos ejemplos de cómo 
la medicina ha contribuido y se ha convertido 
en base para el desarrollo de las ciencias 
forenses.

Medicina Legal o Medicina Forense

Una de las preguntas obligadas a 
responder con los jóvenes estudiantes, es si 
existe diferencia entre la medicina legal y la 
medicina forense, y existen varias respuestas 
a dicha interrogante. Hablar de medicina 
forense hace que reflexionemos acerca del 
significado de las palabra, y es que la palabra 
forense que etimológicamente proviene del 
latín fórum, significa espacio público, foro, 
mercado o plaza, términos que hacen 
referencia a los eventos que se llevaban a 
cabo a manera de foro o de forma pública, 
como los tribunales,  y que no eran exclusivos 
del área médica o policial , sino que más bien 
el termino hacía referencia a eventos públicos 
y con gran número de espectadores, 

pudiendo ser una clase de anatomía humana 
dentro de una institución educativa. Es  por 
esto que a algunos médicos legistas les 
incomode el termino de médico forense, ya 
que lo consideran como un concepto muy 
amplio de actuación, cuando la labor del 
médico legista se ha limitado a la aplicación 
de conocimientos médicos y biológicos para 
resolver problemas legales, en auxilio de 
fiscales o jueces para determinar entre otros 
el origen de las lesiones, su temporalidad, 
gravedad, causas de muerte, data de muerte, 
valoraciones y certificación de lesiones, 
tortura, toxicomanías, autopsias, etc.

También podemos encontrarnos con 
una distinción entre las escuelas 
anglosajonas donde se forman médicos 
forenses y las latinas que forman médicos 
legistas; sin embargo, ambos términos 
suelen utilizarse como sinónimos en el 
ámbito académico.

El objeto de estudio de un médico es 
primariamente el cuerpo humano, y por ende 
el conocimiento de la anatomía, fisiología y 
fisiopatología son de suma importancia para 
llevar a cabo un diagnóstico de enfermedad, 
que no está limitado al estudio y tratamiento 
de enfermedades que aquejan al hombre, ya 
que en este sentido la medicina legal se 
encarga del estudio de enfermedades que 
causan la muerte, y sobre todo de eventos 

traumáticos en donde la violencia física se ha 
hecho presente, pudiendo ser el estudio de 
un cuerpo vivo para determinar si las lesiones 
ponen en peligro la vida o no, o investigando 
las causas y mecanismo de muerte de una 
persona. 

Los elementos constantes para 
realizar este tipo de estudios siempre serán el 
conocimiento de cómo está conformado el 
cuerpo humano de forma natural, es decir sin 
alteraciones, y cómo funciona el mismo, es 
decir que el médico para emitir una opinión 
profesional debe conocer la anatomía y la 
fisiología  normal y fisiopatología para poder 
identificar lo que es anormal, siendo que esta 
anormalidad puede ser provocada por 
factores biológicos naturales, genéticos o 
pudiesen ser provocados de forma mal 
intencionada, como es el caso del 
envenenamiento por arsénico, repercutiendo 
en caso de una intoxicación en el 
funcionamiento del estómago o provocando 
la muerte en caso de administración de dosis 
mayores. 

La historia nos ha enseñado que para 
efectuar un buen diagnóstico clínico 
debemos conocer los principios básicos de 
estructura y funcionamiento del organismo. 
Es en este sentido que existen principios que 
nunca cambiarán, por ejemplo, la 
sintomatología del envenenamiento por 
arsénico, que si bien es variada y dosis 
dependiente, los síntomas más comunes son 
diarrea, hipotensión, cefalea, náuseas, 
cólicos, úlceras, entre otros, y que en la 
autopsia se revela como anemia, cirrosis, 
edema pulmonar, ceguera, cambio en la 
coloración de tejidos, gangrena, entre otras 
lesiones internas y externas. 

Así pues, lo que está destinado a 
cambiar son las herramientas auxiliares para 
la identificación y estudio del cuerpo humano, 
por ejemplo, hoy tenemos estudios de 
tomografía computarizada y resonancia 
magnética, en donde las imágenes se pueden 
trasladarse y ser recolectadas a aparatos 
como el Anatomage7. Con este tipo de 

herramientas puede hacerse una autopsia 
virtual, respetando la integridad del cuerpo 
acaecido. La ciencia y la tecnología han 
avanzado y hoy se pueden detectar rastros de 
drogas o sustancias tóxicas con una muestra 
súper pequeña y con gran certeza; es el caso 
del empleo de la espectrometría por captura 
de iones en movimiento, que es capaz de 
detectar cantidades extremadamente 
pequeñas de drogas o explosivos mediante 
los vapores o partículas que se encuentren 
en el aire, este tipo de herramientas de última 
generación se suelen utilizar para escanear la 
presencia de sustancias prohibidas en los 
aeropuertos como Canadá8. Este método 
debe ser estandarizado y con un límite de 
error de 0.01%, es así como la ciencia y la 
tecnología ayudan al combate del crimen en 
su modalidad de tráfico de drogas.

Es importante añadir que el uso de 
esta tecnología no está limitado al área 
forense, debido a que se puede utilizar en el 
campo preventivo y clínico, en el primer caso 
ayudando a detectar restos de cocina en 
billetes de jóvenes escolares, con la finalidad 
de identificar si estos han estado en contacto 
con alguna substancia ilegal o tóxica; este 
ejemplo puede aplicarse a la investigación 
policial de billetes producto del tráfico ilícito 
de drogas, en el área clínica estas 
herramientas de avanzada, podrían utilizarse 
para detectar con antelación algún tipo de 
intoxicación o envenenamiento voluntario o 
involuntario, con la finalidad de dar un 
tratamiento médico efectivo y previamente a 
que se produzcan consecuencias fatales. 

Cabe señalar que existen dos tipos 
generales de pruebas: las cuantitativas, que 
identifican un grado o proporción de 
sustancias particulares, expresadas en 
cantidades Un ejemplo es la detección de la 
hormona del embarazo, la gonadotropina 
coriónica humana, fracción beta, que en 
condiciones “normales” existe en muy bajas 
cantidades en circulación en el torrente 
sanguíneo de las mujeres, y que hace su 
aparición en el momento de la gestación y va 
gradualmente aumentando su concentración 

hasta el término del embarazo, pudiendo 
ayudar a determinar los meses de gestación, 
o cuando aumenta demasiado rápido puede 
indicar algún proceso anormal dentro del 
mismo embarazo, por ejemplo la presencia 
de un embarazo ectópico, es decir que la 
implantación del embrión se llevó a cabo 
fuera del útero. Por el otro lado, la existencia 
de pruebas cualitativas valora más las 
cualidades de un elemento, estructura, 
proceso o persona en su totalidad y no a 
través de la medición de algún elemento por 
separado, la espectrometría de iones en 
materia de detección de sustancias tóxicas 
no miden los niveles de pureza o la cantidad 
de sustancias prohibidas, pero sí puede 
identificar y determinar con gran precisión el 
tipo de droga de la que se trata.

El uso de tecnología como el análisis 
de iones para detectar drogas u otras 
substancias, pone de manifiesto la evolución 
y la importante participación que han tenido 
las ciencias de la salud en auxilio de la 
administración de justicia. En México a partir 
del 18 de junio del 2016  con la llegada de los 
juicios orales o sistema acusatorio 
adversarial, y con la publicación del nuevo 
código Nacional de procedimientos penales 
se torna elemental el uso de pruebas 
científicas dentro de las actuaciones 
periciales con la finalidad de dictaminar con 
apego a estándares internacionales que 
puedan auxiliar a los jueces, fiscales o 
magistrados con dictámenes forenses solidos 
e ilustrativos que apoyen la teoría del caso 
para eliminar controversias o deslindar 
responsabilidades, estos documentos deben 
reunir ciertas características para poder ser 
útiles en el proceso. Una de las 
características más importantes que debe 
reunir un dictamen pericial, es la descripción 
del método utilizado para poder llegar a una 
conclusión objetiva y concreta de lo que se 
está probando. 

Conclusiones

Las ciencias forenses, se han apoyado 

históricamente de la medicina, la patología, y 
otras disciplinas para el estudio y abordaje de 
problemas jurídicos. Hy en día la aplicación 
de la medicina legal es muy amplia, sirviendo 
por igual a niños o adultos, vivos o muertos. 
La gama de temas cubiertos dentro de las 
ciencias forenses biomédicas son la 
patología, para identificar causas y 
mecanismos de muerte; la traumatología 
para el estudio de las lesiones ante-mórtem y 
post-mórtem; la química o la toxicología, para 
identificar drogas de abuso o muertes por 
envenenamiento; la identificación humana, 
en casos de desastres masivos; la radiología 
para determinar la edad de un presunto 
delincuente y por ende el tipo de delito y pena 
que se le aplicará; la antropología, como 
medio de identificación;  la entomología, para 
establecer la data de muerte; la genética, con 
fines de identificación humana o 
determinación del sexo biológico, entre otras. 

La comprensión de las primeras 
actividades periciales desarrolladas en el 
lugar del hecho, es un proceso esencial y 
necesario que debiera ocupar buena parte de 
nuestro tiempo y de nuestra actividad 
cognitiva. No obstante, advertimos escaso 
esfuerzo por desentrañar los procesos y 
mecanismos de pensamiento involucrados en 
la comprensión subyacente de esas tareas; 
las cuales dan origen a todo el 
encadenamiento de la investigación criminal 
del caso a dilucidar.

La dificultad que percibimos radica en 
la carencia de aportes conceptuales que 
justifiquen un abordaje pragmático de la 
escena, como también lineamientos 
metodológicos que se sustenten en 
elementos epistemológicos. 

Creemos que el estudio y desarrollo 
de teorías y metodologías criminalísticas en la 
investigación de la escena está limitado, 
entre otros aspectos, por la insuficiente 
producción bibliográfica que profundice los 
lineamientos epistemológicos que dan 
fundamento a las situaciones específicas de 
la praxis profesional del perito. Así, 
sobreviene la necesidad de abordar el tema 
desde miradas que proporcionen una visión 
más amplia y profunda de la realidad.

Advertimos que la gran mayoría de la 

literatura criminalística aborda la temática 
planteada con un enfoque parcial, al cual no 
nos oponemos, pero sí consideramos 
insuficiente para explicar la totalidad de los 
actos producidos por los peritos al momento 
de intervenir en el lugar del hecho, como 
inicio de la investigación criminal. 

El experto, al intervenir en la escena, 
aplicando los conocimientos criminalísticos, 
se ocupa del descubrimiento del delito, y a 
posteriori en su comprobación científica. Es 
capaz de transformar un simple indicio en 
evidencia y luego constituirlo en prueba a 
través de métodos empíricos, lo que deviene 
en la posibilidad de reconstruir el cómo, el 
dónde, el cuándo, y establecer la 
individualización de él o de los autores del 
delito (Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos de la Nación Argentina, 2004).

En palabras de Peña Torrea (citado en 
Fernández Sánchez, 2009, pág. 39), el 
trabajo de investigación criminal trata, en 
esencia, de descubrir verdades que se 
ignoran, tales como comprobar la realidad de 
un delito, esclarecer las formas y 
circunstancias de su perpetración, averiguar 
las causas y móviles que lo provocaron, 
determinar los instrumentos que sirvieron 
para realizarlo e identificar al autor o autores, 
demostrando de una manera taxativa y 
terminante su participación en los hechos.

Como se observa, el éxito de una 
investigación criminal se logra a través de la 
fuerza probatoria de los elementos, rastros e 
indicios hallados en el lugar del hecho. Esto 
ineludiblemente nos conduce a construir el 
objetivo claro y específico de toda 
investigación criminalística de la escena, el 
cual es aportar al proceso judicial una prueba 
legal y objetiva relevante al caso investigado 
(Torales, 2012).

Es innegable que la prueba indiciaria 
se convierte así en un aspecto fundamental 
del derecho pues deviene en consecuencias 
jurídicas, por lo cual no puede derivarse de 
inferencias etéreas o ligeras que implicarían 
un comportamiento inicuo del magistrado.

En su libro “Introducción a la Ciencia 
Criminalística” (2004) Juan refiere que el 
aporte de los indicios en la criminalística se 
da a través de la prueba pericial, cuyos 
fundamentos científicos se encuentran 
conceptualmente sustentados en la trilogía 
del “conocer”, “comprobar” y “probar”. El 
autor alega que para “conocer” se requiere la 
observación rigurosa de la escena, 
considerando la totalidad de los elementos 
allí encontrados; el “comprobar” depende de 
la valoración pericial que el experto haga de 
esos elementos; y “probar” se realiza con la 
formulación, en calidad de dictamen, de 
todas las tareas desarrolladas por el perito.

Juan (2004), al referirse al método 
utilizado, afirma que es científico y 
experimental, porque aplica un razonamiento 
eminentemente inductivo (sin descartar el 
deductivo) que conforma reglas de 
procedimiento analítico para la investigación 
y la demostración de la verdad.

Distinguimos que la investigación 
criminalística del lugar donde aconteció el 
hecho constituye la respuesta fáctica de las 
Ciencias Criminalísticas, resultando ser el 
pilar donde descansa la fuente primordial de 
datos. Éstos son de trascendental 
importancia para la colección y estudio de los 
indicios físicos con características 
identificatorias y reconstructoras que, a la luz 

del expediente judicial, se constituirán en los 
elementos probatorios de las conjeturas 
esbozadas.

Es pertinente destacar que todo 
proceso de producción científica de 
conocimiento, incluida la ciencia 
criminalística, lleva implícito dos momentos, 
que aunque a veces distantes 
temporalmente, son dos caras de la misma 
moneda: el descubrimiento y la validación; el 
primero, como el modo de alcanzar el 
conocimiento explícito en respuesta a las 
preguntas trascendentes, modo relacionado 
con el puro intelecto, como experiencia 
racional, como acto eminentemente 
subjetivo; el segundo momento, ligado a 
justificar dicho saber, referenciado a algo que 
ha sido aceptado previamente, ya sea como 
conocimiento previo, o bien como proceso 
válido para la comunidad. Este segundo 
momento trasciende la subjetividad 
individual haciéndola colectiva; socializa lo 
subjetivo trocándolo en objetivo (Bar, 2003).

Afirma Fernández Sánchez (2009) 
que al establecer el orden cronológico de los 
momentos de la investigación criminal del 
lugar del hecho, después del estudio 
realizado en la escena, comienza la instancia 
analítica, donde el investigador considera su 
hipótesis de manera deductiva. La hipótesis 
criminal, al igual que otras hipótesis 
deductivas de carácter científico, posibilita el 
ordenamiento coherente de conocimientos al 
aplicar la racionalidad con cierta dosis de 
objetividad o probabilidad a los pasos lógicos 
que conducen a ese objetivo. Así, para el 
autor la hipótesis generada es racional, y por 
ende, lógica y deductiva, lo cual no es 
concordante con otras perspectivas que 
ubican a la producción de hipótesis en un 
escenario de racionalidad diferente, no lógica 
ni deductiva, pero sí productiva, el contexto 
de la abducción.

Pensamos que el descubrimiento 
puede estar al inicio del proceso (método 
hipotético-deductivo) o bien al final (método 
inductivo). Puede estar ligado tanto a 
hipótesis y teorías, como a hechos, es decir, 
tanto pueden descubrirse leyes como nuevos 

casos de leyes, casos que amplían la base 
empírica de las mismas. Debe dejarse en 
claro aquí que independientemente de que se 
hable de "métodos deductivos o inductivos", 
no son éstas expresamente las inferencias en 
juego en los mencionados procesos. Según 
Peirce (1970), la inferencia del 
descubrimiento es la abducción, y ésta la 
única capaz de incorporar nueva información 
compatible con una explicación (Bar, 2003).

“La explicación debe ser una 
proposición tal que lleve a la predicción de los 
hechos observados, sea como consecuencias 
necesarias, sea al menos, como muy 
probables en esas circunstancias. Entonces, 
ha de adoptarse una hipótesis que sea en sí 
misma plausible y que torne los hechos 
plausibles. Este paso de adoptar una 
hipótesis como sugerida por los hechos es lo 
que llamo abducción” afirma Pierce, 
equiparándola con el primer estadio de una 
investigación (Santaella, 1998).

Santaella (1998) expone que Pierce, 
también concluye que “en cuanto una 
hipótesis ha sido adoptada la primera cosa 
que hay que hacer es delinear sus 
consecuencias experimentales necesarias y 
probables. Ese paso es una deducción. El 
paso siguiente es la verificación de la 
hipótesis a través de experimentos y 
comparaciones de las predicciones 
deducidas de la hipótesis con los resultados 
reales del experimento. Cuando predicciones 
tras predicciones son verificadas por el 
experimento, comenzamos a darnos cuenta 
de que la hipótesis puede contarse como un 
resultado científico. Este tipo de inferencia, 
comprobar predicciones basadas en una 
hipótesis mediante experimentos, es la única 
que está legitimada para ser llamada 
propiamente inducción”.

A razón de ello, Pierce explica que, de 
las deducciones extraemos fuertes 
indicadores de la verdad, sin que podamos 
especificar qué circunstancias observadas 
nos llevaron a tales indicaciones al momento 
de conjeturar sobre el hecho. Luego afirma 
que los distintos elementos de una hipótesis 

están en nuestra mente antes de que seamos 
conscientes de haberla formulado (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994).

Compartimos la afirmación de este 
autor (Pierce) cuando llama al proceso 
abductivo “argumento original”, ya que es el 
único tipo de argumento con el que nace una 
nueva idea. Advertimos que la “abducción” 
está presente, al momento de razonar 
científicamente la investigación criminal, con 
la adopción de una hipótesis que pueda llevar 
a la predicción de los hechos investigados. La 
“deducción” es el camino por el que se trazan 
los probables y necesarios resultados 
experimentales de esa conjetura; mientras 
que la “inducción” resulta la prueba 
experimental de esa hipótesis (Sebeok & 
Umiker-Sebeok, 1994). 

Contrariamente a lo que sostiene 
Fernández Sánchez (2009), notamos que una 
generalización, en la medida en que es 
considerada inicialmente como verdadera, es 
una hipótesis a la que se llega por abducción. 
Por lo tanto, y considerando el tipo de diseño 
de la investigación criminalística, destacamos 
que la inferencia abductiva, aunque falaz 
desde el punto de vista lógico, es la única 
capaz de conectar consecuente con 
antecedente en un elevado nivel de 
probabilidad. 

Así, la abducción deviene en la 
inferencia del descubrimiento en el 
razonamiento de la investigación criminal. Es 
la que posibilita crear conocimiento en pos de 
explicar los elementos observados en el lugar 
del hecho; mientras que la inducción resulta 
su opuesto, siendo el paso conclusivo en esta 
reflexión científica para convertirse en el 
único proceso comprobatorio. Desde ese 
posicionamiento ideológico es que Santaella 
(1998) sostiene que la abducción ejemplifica 
evidentemente la amalgama perfecta entre 
los aspectos lógicos y psicológicos del 
proceso, engendrando los fundamentos 
hipotéticos sobre los que la deducción y la 
inducción deben entonces construirse.

En cuanto al diseño experimental, 
observamos que, en la investigación 
criminalística, también se ponen a prueba las 
hipótesis siguiendo un esquema de tipo 
deductivo. De esta manera ante el perito que 
propone la resolución de un caso de cierto 
modo, puede el juez someter a prueba la 
hipótesis mediante la manipulación de las 
variables independientes y medición de las 
variables dependientes. Aquí la deducción 
aparece como una inferencia que permite 
establecer predicciones y las valida, aunque 
sólo conceptualmente. De poner la hipótesis 
a prueba, la inducción posibilitará su 
contrastación efectiva, es decir, la validará 
empíricamente (Bar, 2003).

Las inferencias antes aludidas se 
entraman en el proceso de investigación 
criminalística, el que acontece en un marco 
institucional que da condiciones para su 
desarrollo. Así, dichos contextos ofician de 
marcos para las praxis de los peritos, praxis 
que sustentarán las producciones de 
conocimiento y sus correspondientes 
procesos de justificación. Particularmente 
estos últimos se definirán de modo pleno en 
el ámbito de la Justicia, quien tendrá la última 
palabra, y con ella la convalidación de lo 
actuado en la praxis pericial.

De esta manera, una vez finalizadas 
todas las tareas que se realizan in situ en la 
escena, el perito criminalístico se 
encomienda a la elaboración de los informes 
correspondientes que, en carácter de 
dictamen, elevará a la instancia judicial. En 
esta etapa de elaboración intelectual se 
volcarán todos los argumentos que lleven a 
una probable teoría que ensamble con todos 
los pormenores previamente verificados de 
las experiencias o ensayos realizados; 
volcando todos los juicios que crea 
convenientes avalados por los fundamentos 
científicos (Juan H. R., 2004).

El informe pericial se propone 
comunicar la aplicación del conocimiento 
científico que el experto hace en la escena 
del hecho al momento de su examen. De esta 
manera, dicho informe es la objetivación de la 
intervención profesional, es decir, un 
documento que da cuenta de la actuación de 
un sujeto de una clase particular, la 
comunidad de peritos en criminalística. No 
obstante ello, el informe no reproduce la 
intervención profesional en sí misma, sino 
sólo lo que debe ser comunicable, es decir, 
aquello que expresamente le ha solicitado la 
Justicia (Bar, 2003).

Los modos de comunicación 

utilizados por los peritos para informar las 
operaciones realizadas en el lugar del hecho, 
en tanto responden a los formatos de la 
Justicia, muestran un desarrollo que no 
reproduce la lógica pericial, y por ello, no 
refleja la totalidad de las acciones efectuadas 
en el marco de la investigación. Así, 
afirmamos que la cronología abducción, 
deducción, inducción seguida en la práctica 
pericial, se metamorfosea a instancias de la 
demanda legal, y se trastoca en un aparente 
devenir inductivo que parte de los elementos 
indiciales y concluye en enunciados que dan 
cuenta de una verdad objetiva.

Dichos enunciados no comprenden 
sólo los rastros del fenómeno en análisis; 
también su vínculo con aquello que no está 
dado a la observación, y que sin embargo el 
perito reconstruye y asimila a lo dado como 
objetivo. Así, al componente concreto de la 
investigación (lo relevado en el lugar del 
hecho), la pericia adiciona elementos 
subjetivos, pero no por ello caprichosos ni 
ocurrentes. Esos elementos se definen en 
otros términos menos racionales (desde la 
perspectiva lógica), y se sustentan en 
experiencias singulares y sociales (praxis). 

Desde la perspectiva de este trabajo 
asumimos que los contextos de la praxis 
resultan relevantes a la hora de construir 
conocimiento, toda vez que proporcionan 
modelos de actuación, vivencias particulares 
y colectivas, modos de hacer, acciones que se 
convalidan una y otra vez en un círculo 
virtuoso de confluencia de experiencias. La 
praxis supone así un espacio de aprendizaje 
con otros y de otros, espacio que legitima el 
quehacer profesional, más desde lo 
emocional que de lo racional, aunque luego la 
demanda de racionalidad impuesta por la 
Justicia y las asociaciones profesionales 
obliguen a “poner en caja” lo actuado, 
transformándolo en un documento legal, el 
informe pericial, documento que pondrá en 
evidencia lo hallado y dará condiciones para 
su validación objetiva.

Conclusión

La elaboración de un informe pericial, 
partiendo del análisis de los elementos 
indiciales en el lugar del hecho, es una 
actividad plenamente normada y definida en 
torno de las demandas de la Justicia. Dicha 
actividad pone en juego inferencias que 
posibilitan a los peritos el descubrimiento de 
los hechos y el aporte de evidencias en 
relación con ellos, inferencias conjugadas en 
el marco de las praxis profesionales.

 Las inferencias de las praxis 
colaboran unas con otras en un sistema 
donde cada una hace su aporte en el flujo del 
conocimiento. La primera de ellas, y la más 
importante en términos de lo que descubre, 
es la abducción, la que se nutre directamente 
de la experiencia. Así, a mayor y mejor 
experiencia, abducciones más precisas y 
probables; a mayor experticia, razonamiento 
abductivo más certero; lo que se explica no 
por la mera aplicación de teorías, sino por 
conocimiento en contexto situado. 

 La abducción, si bien no 
responde a los cánones lógicos por ser una 
inferencia sintética, puede ser tan 
concluyente como la deducción. Esta última, 
en tanto analítica, es un razonamiento 
necesario, es decir, que partiendo de la 
verdad llega unívocamente a la verdad. No 
ocurre lo mismo con la abducción, pero ésta 
tiene la ventaja de incorporar elementos 
novedosos a la inferencia y así aportar al 
descubrimiento con altos niveles de 
probabilidad, si las premisas de partida se 
sustentan en conocimientos válidos. 

 Sólo el contexto de la praxis es 
capaz de dar condiciones de posibilidad para 
la construcción de buenas hipótesis, sólo éste 
otorga sustancia a las teorías y las transforma 
en casos verdaderamente explicados.
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 Lo antes expresado no deja 
fuera de las inferencias a la deducción y a la 
inducción, pero sí relegadas al espacio que 
les corresponde, la predicción de las 
consecuencias experimentales en el primer 
caso, y la justificación de la hipótesis en el 
segundo. Así, las tres formas de 
razonamiento coadyuvan a la elucidación del 
conocimiento en general, y de la investigación 
criminalística en particular.

 El entramado de los procesos 
inferenciales en el descubrimiento del hecho 
y su justificación no se plasman directamente 
en el informe pericial, dados los 
requerimientos de la Justicia; lo que resulta 
en el enmascaramiento de dichos procesos y 
su reestructuración en instancias de corte 
inductivo.
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Historia

El desarrollo de las ciencias forenses 
se ha dado desde su nacimiento apegado al 
desarrollo de la medicina.  Ambas áreas del 
conocimiento se han visto relacionadas por la 
investigación en las mismas. Veamos algunos 
ejemplos de los descubrimientos científicos 
que se interrelacionan en estas disciplinas:

• En el año 43 A. C., el emperador 
Julio César es asesinado.  Antistio, su médico 
lleva a cabo una autopsia y determinó que de 
las 23 heridas encontradas en el cuerpo sólo 
una era fatal.  

• En el año 400 D. C., son las 
sociedades Germánicas y Eslavas las 
primeras en promulgar un estatuto en donde 
expertos médicos debían determinar la causa 
de muerte.

• Uno de los primeros registros en 
donde la medicina, las ciencias forenses y la 
entomología coinciden para resolver casos 
criminales se atribuye al libro Washing Away 
of Wrongs de Xi Yuan Lu 1, este texto fue 
escrito en China en 1248 D. C., por  Song Ci. 

En él se describen tipos de lesiones, armas, 
formas de estrangulación y ahorcamiento, 
resalta el caso de un campesino degollado 
con una hoz. Se narra que este campesino 
apareció muerto en un campo de arroz, y 
como en la mayoría de los casos incluyendo 
los de esta época, nadie sabía nada sobre el 
presunto responsable del hecho delictivo. 
Este caso se resolvió cuando se hizo el 
análisis del cuerpo y se determinó que el 
arma homicida había sido una hoz como las 
utilizadas en la recolección del arroz. El 
magistrado del lugar mando llamar a todos 
los campesinos de la localidad formándolos 
en una fila, al mismo tiempo les solicitó que 
pusieran su hoz en el piso frente a cada uno 
de ellos, al poco tiempo hizo la imputación 
como homicida a uno de los campesinos, ya 
que sobre su hoz revoloteaban algunas 
moscas a diferencia de las demás, dado que 
las moscas se sintieron atraídas por los 
vestigios de sangre en la hoz de aquel 
campesino, quien al confrontarlo, aceptó su 
crimen.

• En 1507, se promulgó en 
Alemania, el libro de leyes “Constitutio 
Banbergensis Criminalis”2, que ordenaba la 
consulta médica en los casos de infanticidio y 
de lesiones. Esa obra fue la base para la 

“Constitutio Criminalis Carolina”3, publicada 
en 1532, en la cual se señalaba la necesidad 
de ensanchar las heridas para poder 
determinar la profundidad y trayectoria de las 
mismas.

• En el año 1575, se publica la 
obra de Antonio Paré, quien es considerado 
como el padre de la medicina forense. En su 
obra, atiende lo relativo a la problemática de 
las asfixias, heridas, ensamblamientos, 
virginidad y otros.

• En 1806, el químico alemán 
Valentin Ross desarrolló un método de 
detección de arsénico en el estómago de una 
víctima. 

• En 1866, James Marsh, un 
químico Inglés, determina al arsénico como 
elemento de causa de muerte en un juicio por 
asesinato.

Campos de Aplicación

La intoxicación por arsénico 
actualmente no solo es estudiada por el 
Médico, también tiene lugar el químico y otras 
disciplinas afines cuyo objetivo es el 
esclarecer y ayudar desde su perspectiva a la 
resolución de un delito; estas disciplinas 
pueden llevar la connotación Forense. Esta 
patología se denomina Arsenicosis y ocurre 
por beber agua rica en arsénico durante un 
largo período tiempo.  Los efectos sobre la 
salud generalmente se manifiestan en forma 
tardía. La malnutrición puede agravar los 
efectos del arsénico en los vasos sanguíneos.  
Las sales de arsénico  en forma natural se 
presentan en todas las aguas,  menos de 
0,01 mg/L., que son cantidades muy 
pequeñas4.  La contaminación del agua por 
arsénico, en parte es debida a los procesos 
industriales. Los países con mayor 

contaminación por arsénico en 
Latinoamérica son: Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, 
Perú y Uruguay. Se estima que 
aproximadamente 4.5 millones de personas 
en Latinoamérica están permanentemente 
expuestas a niveles altos de Arsénico > 50 
µg/L.  Si se considera el criterio provisional  
de la OMS al menos 14 millones están 
expuesta a 10 µg/L de arsénico5. Esto es 
materia en donde tienen que actuar tanto de 
los médicos como los forenses.

La intoxicación puede ocurrir por 
ingestión, inhalación y absorción cutánea. El 
arsénico trivalente es absorbido fácilmente 
por la piel y llega a ser  60 veces más tóxico 
que el arsénico pentavalente, este último se 
absorbe mejor por el intestino. En las 
intoxicaciones, las cantidades pequeñas <5 
mg dan como resultado náusea, vómitos, 
dolor abdominal y  diarrea, pero se pueden 
resolver en las primeras 12 horas. La dosis 
letal de arsénico en intoxicación aguda oscila 
entre 100 a 300 mg. La intoxicación aguda 
por arsénico inorgánico en los seres humanos 
se ha estimado en  aproximadamente 0.6 mg 
/kg / día6. 

Los síntomas de la arsenicosis crónica 
se manifiestan inicialmente por  trastornos de 
la piel tales como hiperqueratosis,  melanosis 
y manifestaciones multi-sistémicas.

Por otra parte, es en el año de 1875 
que el médico veronés y criminólogo, Cesare 
Lombroso, publicó su obra “Tratado 
antropológico experimental del hombre 
delincuente”, en donde estableció una 
clasificación de los delincuentes, utilizando 
un método empírico para la construcción de 
dicha clasificación. Su teoría sobre el 
delincuente nato partió de más de 
cuatrocientas necropsias realizadas a 
delincuentes y aproximadamente de unos 
seis mil análisis a delincuentes vivos. 
Observó algunos rasgos comunes entre los 

distintos tipos de delincuentes, a través de 
los cuales se los podía distinguir fácilmente, e 
hizo una tipificación de los distintos tipos de 
nariz, frente, ojos, boca, barbilla, etc. 
definiendo las fisonomías de cada tipo de 
delincuente.

Estos son algunos ejemplos de cómo 
la medicina ha contribuido y se ha convertido 
en base para el desarrollo de las ciencias 
forenses.

Medicina Legal o Medicina Forense

Una de las preguntas obligadas a 
responder con los jóvenes estudiantes, es si 
existe diferencia entre la medicina legal y la 
medicina forense, y existen varias respuestas 
a dicha interrogante. Hablar de medicina 
forense hace que reflexionemos acerca del 
significado de las palabra, y es que la palabra 
forense que etimológicamente proviene del 
latín fórum, significa espacio público, foro, 
mercado o plaza, términos que hacen 
referencia a los eventos que se llevaban a 
cabo a manera de foro o de forma pública, 
como los tribunales,  y que no eran exclusivos 
del área médica o policial , sino que más bien 
el termino hacía referencia a eventos públicos 
y con gran número de espectadores, 

pudiendo ser una clase de anatomía humana 
dentro de una institución educativa. Es  por 
esto que a algunos médicos legistas les 
incomode el termino de médico forense, ya 
que lo consideran como un concepto muy 
amplio de actuación, cuando la labor del 
médico legista se ha limitado a la aplicación 
de conocimientos médicos y biológicos para 
resolver problemas legales, en auxilio de 
fiscales o jueces para determinar entre otros 
el origen de las lesiones, su temporalidad, 
gravedad, causas de muerte, data de muerte, 
valoraciones y certificación de lesiones, 
tortura, toxicomanías, autopsias, etc.

También podemos encontrarnos con 
una distinción entre las escuelas 
anglosajonas donde se forman médicos 
forenses y las latinas que forman médicos 
legistas; sin embargo, ambos términos 
suelen utilizarse como sinónimos en el 
ámbito académico.

El objeto de estudio de un médico es 
primariamente el cuerpo humano, y por ende 
el conocimiento de la anatomía, fisiología y 
fisiopatología son de suma importancia para 
llevar a cabo un diagnóstico de enfermedad, 
que no está limitado al estudio y tratamiento 
de enfermedades que aquejan al hombre, ya 
que en este sentido la medicina legal se 
encarga del estudio de enfermedades que 
causan la muerte, y sobre todo de eventos 

traumáticos en donde la violencia física se ha 
hecho presente, pudiendo ser el estudio de 
un cuerpo vivo para determinar si las lesiones 
ponen en peligro la vida o no, o investigando 
las causas y mecanismo de muerte de una 
persona. 

Los elementos constantes para 
realizar este tipo de estudios siempre serán el 
conocimiento de cómo está conformado el 
cuerpo humano de forma natural, es decir sin 
alteraciones, y cómo funciona el mismo, es 
decir que el médico para emitir una opinión 
profesional debe conocer la anatomía y la 
fisiología  normal y fisiopatología para poder 
identificar lo que es anormal, siendo que esta 
anormalidad puede ser provocada por 
factores biológicos naturales, genéticos o 
pudiesen ser provocados de forma mal 
intencionada, como es el caso del 
envenenamiento por arsénico, repercutiendo 
en caso de una intoxicación en el 
funcionamiento del estómago o provocando 
la muerte en caso de administración de dosis 
mayores. 

La historia nos ha enseñado que para 
efectuar un buen diagnóstico clínico 
debemos conocer los principios básicos de 
estructura y funcionamiento del organismo. 
Es en este sentido que existen principios que 
nunca cambiarán, por ejemplo, la 
sintomatología del envenenamiento por 
arsénico, que si bien es variada y dosis 
dependiente, los síntomas más comunes son 
diarrea, hipotensión, cefalea, náuseas, 
cólicos, úlceras, entre otros, y que en la 
autopsia se revela como anemia, cirrosis, 
edema pulmonar, ceguera, cambio en la 
coloración de tejidos, gangrena, entre otras 
lesiones internas y externas. 

Así pues, lo que está destinado a 
cambiar son las herramientas auxiliares para 
la identificación y estudio del cuerpo humano, 
por ejemplo, hoy tenemos estudios de 
tomografía computarizada y resonancia 
magnética, en donde las imágenes se pueden 
trasladarse y ser recolectadas a aparatos 
como el Anatomage7. Con este tipo de 

herramientas puede hacerse una autopsia 
virtual, respetando la integridad del cuerpo 
acaecido. La ciencia y la tecnología han 
avanzado y hoy se pueden detectar rastros de 
drogas o sustancias tóxicas con una muestra 
súper pequeña y con gran certeza; es el caso 
del empleo de la espectrometría por captura 
de iones en movimiento, que es capaz de 
detectar cantidades extremadamente 
pequeñas de drogas o explosivos mediante 
los vapores o partículas que se encuentren 
en el aire, este tipo de herramientas de última 
generación se suelen utilizar para escanear la 
presencia de sustancias prohibidas en los 
aeropuertos como Canadá8. Este método 
debe ser estandarizado y con un límite de 
error de 0.01%, es así como la ciencia y la 
tecnología ayudan al combate del crimen en 
su modalidad de tráfico de drogas.

Es importante añadir que el uso de 
esta tecnología no está limitado al área 
forense, debido a que se puede utilizar en el 
campo preventivo y clínico, en el primer caso 
ayudando a detectar restos de cocina en 
billetes de jóvenes escolares, con la finalidad 
de identificar si estos han estado en contacto 
con alguna substancia ilegal o tóxica; este 
ejemplo puede aplicarse a la investigación 
policial de billetes producto del tráfico ilícito 
de drogas, en el área clínica estas 
herramientas de avanzada, podrían utilizarse 
para detectar con antelación algún tipo de 
intoxicación o envenenamiento voluntario o 
involuntario, con la finalidad de dar un 
tratamiento médico efectivo y previamente a 
que se produzcan consecuencias fatales. 

Cabe señalar que existen dos tipos 
generales de pruebas: las cuantitativas, que 
identifican un grado o proporción de 
sustancias particulares, expresadas en 
cantidades Un ejemplo es la detección de la 
hormona del embarazo, la gonadotropina 
coriónica humana, fracción beta, que en 
condiciones “normales” existe en muy bajas 
cantidades en circulación en el torrente 
sanguíneo de las mujeres, y que hace su 
aparición en el momento de la gestación y va 
gradualmente aumentando su concentración 

hasta el término del embarazo, pudiendo 
ayudar a determinar los meses de gestación, 
o cuando aumenta demasiado rápido puede 
indicar algún proceso anormal dentro del 
mismo embarazo, por ejemplo la presencia 
de un embarazo ectópico, es decir que la 
implantación del embrión se llevó a cabo 
fuera del útero. Por el otro lado, la existencia 
de pruebas cualitativas valora más las 
cualidades de un elemento, estructura, 
proceso o persona en su totalidad y no a 
través de la medición de algún elemento por 
separado, la espectrometría de iones en 
materia de detección de sustancias tóxicas 
no miden los niveles de pureza o la cantidad 
de sustancias prohibidas, pero sí puede 
identificar y determinar con gran precisión el 
tipo de droga de la que se trata.

El uso de tecnología como el análisis 
de iones para detectar drogas u otras 
substancias, pone de manifiesto la evolución 
y la importante participación que han tenido 
las ciencias de la salud en auxilio de la 
administración de justicia. En México a partir 
del 18 de junio del 2016  con la llegada de los 
juicios orales o sistema acusatorio 
adversarial, y con la publicación del nuevo 
código Nacional de procedimientos penales 
se torna elemental el uso de pruebas 
científicas dentro de las actuaciones 
periciales con la finalidad de dictaminar con 
apego a estándares internacionales que 
puedan auxiliar a los jueces, fiscales o 
magistrados con dictámenes forenses solidos 
e ilustrativos que apoyen la teoría del caso 
para eliminar controversias o deslindar 
responsabilidades, estos documentos deben 
reunir ciertas características para poder ser 
útiles en el proceso. Una de las 
características más importantes que debe 
reunir un dictamen pericial, es la descripción 
del método utilizado para poder llegar a una 
conclusión objetiva y concreta de lo que se 
está probando. 

Conclusiones

Las ciencias forenses, se han apoyado 

históricamente de la medicina, la patología, y 
otras disciplinas para el estudio y abordaje de 
problemas jurídicos. Hy en día la aplicación 
de la medicina legal es muy amplia, sirviendo 
por igual a niños o adultos, vivos o muertos. 
La gama de temas cubiertos dentro de las 
ciencias forenses biomédicas son la 
patología, para identificar causas y 
mecanismos de muerte; la traumatología 
para el estudio de las lesiones ante-mórtem y 
post-mórtem; la química o la toxicología, para 
identificar drogas de abuso o muertes por 
envenenamiento; la identificación humana, 
en casos de desastres masivos; la radiología 
para determinar la edad de un presunto 
delincuente y por ende el tipo de delito y pena 
que se le aplicará; la antropología, como 
medio de identificación;  la entomología, para 
establecer la data de muerte; la genética, con 
fines de identificación humana o 
determinación del sexo biológico, entre otras. 
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